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ES PROPIEDAD DE ESTA CASA EDITORIAL 



POETAS CUBANOS 



LA LÍRICA DE LAS ISLAS 



Diré, a metiera de prólogo, algunas palabras 
sobre La virtud d\e la «dignidad literaria)) en las 
Antillas. Ya sabéis que esta clara virtud la legó 
al \m\u\n\dp cornos la más aristocrática de las gra- 
cias del pensamiento, la generosa tierra de Pe- 
r leles . 

Ante todo, referiré aquí el origen del presente 
florilegio de poetas. Durante uri\a convalecencia 
de Rubén, m\e carrimfycó el carísimo y llorado 
poeta, su propósito de publicar una gra]n An- 
tología de poetas de Ani erica, en la cual se\- 
ñalaba tres categorías de poetas: {{poetas dig- 
nos)), {{dignísimos)) y {{suprema dignida\d\)), y 
tres denofm\n\acio\nes ' «Los Poetas délas Islas)), 
«Los Poetas del Trópico*)) (e\ntre los cuales se 
incluía él), y {{Los Poetas de la Pampa)) . Mode- 
los de poetas de la\s ¿s\las: José Martí y Julia n\ 
del Casal; d\e poetas de la Pa\m\pa: Zorrilla de 
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San Martín y Leopoldo^ Lugori£s ; de poetas del 
Trópica: Salvador Díaz Mirón. 

Tenía Rubén el propósito que lo\ escogido 
\p\ara su 'Antología respondiese a las exigencias 
de sa concepto sobre la «dign'idaid artística » . 
Sobre e\sta dignidad \me habló largamente una 
tarde, co\n urna clarividencia y elocuencia que 
no \nie será dable olvidar ¡amas. 

Esa misma ta^d\e m\e encargó Rubén de reco- 
gerle el Raterial poético de las islas. Este ho- 
nor que m\e hacía el buen cariño de Rubép r 
fué cu\m\]Üldo por mí con todo linaje de interés. 
La guerra europea echó p\or tierra \el hermoso 
proyecto del poeta, toda vez que la casa editorial 
inglesa que debía editar el libro, suspendió los 
tratos. Rubén y yo, que de ant&mlano habíamos 
invertido imaginaria\nie\nte la suma por recibir 
de la casa editorial, suffñmos una verd\a\d\er\d 
derrota. Trastornadas cop la guerra todas fas 
combinaciones económicas de Rubén, emprendió 
un viaje \a América. Iba \ef gran Soñador con un 
canto de paz en los labios, para atraer y conmo- 
ver los espíritus a una geperosia a oció n. Perp 
lo\s ho\m}bres no\ le hubieran esOu)chado\ y las 
1 esencias de la oliva bíblica hubieran caldo, ine- 
ffcaz\m\ente, en la tierra. La muerte quebró los 
tallos \m\elódico\s de su canto de paz, hu/i¡dien¡do 
en su S\e\n\o la tn\ás gloriosa existencia de poeta 
de las Es pañas. 

Como un homenaje de los poetas de las islas, 
a la m\e\rríoria de Rubén, concebí la idea de pu- 
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blicar el presente volumen. Desde luego, en la 
fprmación de e\ste volumen, he tenido\ que apar- 
tarnte de un criterio de exigen\cia artística pues, 
en caso co\ntrario, apenas hubiera podido po- 
\ner de cada isla m\á t s d\e cuatro o cinco poe- 
tas. Me tentaba, además, par\a\ la publicación de 
este vo\tu\m\e\n, el or güila de reunir por primera 
vez en utt libro, la excelencia lírica de las islas 
antillanas, ahora (fue está ardiendo y vibrando 
en el p\echo generoso de José de Diego, el ideal 
de confraternidad antillana. Este ideal es una, 
columna e\n\ marcha a través de las sombras, 
¡guiada por la mano del pp\e\ta de Puerto Rico, y 
un día, lejano tal vez, sobre esa columna verá l@\ 
tierra un resplandor. 

Las tres islas reunidas en este volunten, bajo 
el arco del dios alado, prueban que poseen la- 
virtud del canto, y me ha\cen\ el efrcto, reunidas 
en este libra, de tres rosas de canto, comunicán- 
dose é^nire si el milagro fragante \d s e dilata\r y d\e 
extender los lazos que las unen por debajo^ del 
\piar y e\n la Historia. 

En la lírica antillana, los temas de { amor man- 
tienen las preferencias de las tiras . Sé de quienes 
menosprecian esa frecuencia erótica en el canto, 
apelUdán\d\o\la despectiva\m\ente «poesía tropical». 
El cultivo de este género* de poesía, sentó plaza 
^durante el desbordamiento romántico, no sólo 
en las antillas, sino\ e\n toda la América y en Es- 
paña. Pero vengan a este libro los detractores 
¡ ée la poesía antillana, a convenir conmigo, que 
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\no es único el te\m ¡ a de amor, y que al ser tra- 
tado este tem l a ha sido con tanto acierto, que ha 
detef\m\in\(¿do la mayoría de las veces, los momen- 
tos \m\ás felices de la lírica antillana. Yo quiero 
que los detractores me digan qué gran poesía, 
qué gran momento poético de esos que la huma- 
nidad verterá constantemente, se ha producida en 
¡pl \m\un\do, sin el elemento del amor. En todas las 
creaciones del arte, el amlor y la amada han 
sido si\0\m\pre fuentes de inmortalidad. Ccñéndome 
ahora al marco de la lírica antillana, diré que 
para encontrar allí la \m\ás alta expresión de poe- 
sía, hay que llegar a la } $ linas tocadas de amor. 
'Vialgan breves ejemplos túniados al azar: Id 
poesía «Amlor y ¡orgullo», de la Avellaneda; 
.«Fidelia», de Juafá Cle\menie Zeneu; «Intima», 
He Juctrta Barrero; «For Ever», de Fabio F tallo ; 
los «Noeturnos» y «Epitalamios», de Enrique 
H\enriquez, y «.Laura» y «Postuma», de José 
de Diego. 

Los principios de las bellas letras en las An- 
tillas, fueron en verdad, de tal pobreza que no 
fué ^posible sospechar la brillantez y solidez cul- 
tural d { e las actwates días. Los pri micros rimado- 
res no pasaban de ser unos ruines copleros po- 
pulares. Cuba fué la primera de las islas que 
Levantó Las letras a un estado de dignidad. La 
audacia ¡mental tardó mucho tiempo en echar 
por los suelos la imitación servil de los retóricos 
rtiatdes \de la metro poli. Pero nació en la bella 
isla cuba l ma el prodigioso José Martí y el metan- 
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cólico y bello Julián del Casal, y quedó afir- 
triddo el germen de la regeneración poética. 

Todavía hoy no son cabalmente modernistas 
en cuanto a procedimientos de técnica los poe- 
tas antillanos. Si bien lo son en la esencia y 
tendencia de sus temas de arte. El poeta moder- 
no más completo de las Antillas lo tiene hoy 
Cuba en Federico Uhrbach,y en su joven poeta 
'Agustín Acosta. En Puerto Rico, el poeta que 
mus propiamente puede ser llamado modernista 
es el interesante Luis Llore ns Torres, y en Santo 
Domingo, la mayor suma de espíritu y procedi- 
mientos modernistas recae en la lira de Ricardo 
Pérez Alfonsee a y en Valentín Giró. Sé ame per- 
mitido ahora reflejar aquí la charla, amena de 
Rubén sóbrela ¿dignidad)) en el arle, a la cual me 
referí al principie >-. En urna torre catalana r, con- 
valecía Rubén. Todas Las tardes a\0o\nip\ctñaba 
yo al ¡poeta. Y \nunlca fe, vi 'Mn élpeuente, tan chis- 
peante como en esa tarde, al hablar de Ua que 
él entendía por dignidad literaria. Los que cono- 
cieron a Rubén saben qiie no era él artiigo de 
poner cátedra. Compre aderéis, pues, el ambien- 
te cordial de aquella confidencia, deslizaéct entre 
sonrisas y pf¡r\macioties . Y s o voy a \depir \aquí algo 
de lo que recuerdo y de lo !m¡¿% esencial de su 
teoría sobre la {{dignidad)) . En lo que co\nsiste 
esta dignidad, éficía él, es imposible explicarlo 
en un libro. Por los ejemplos se llegará a una 
más completa comprensión del asunto. Los poe- 
mas eran para él: «poetas dignos » o <{poet\a(s\ 
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indignos» . Dentro de los dignos algunos llega- 
barí a ser «dignísimos^ y otros «suprema dig- 
nidad » . 

Grecia era la \m\a\dre de la dignidad literaria. 
Los ingenios helénicos no científicaron en un 
texto esta dignidad, sino que la esparcieron en 
sus obras co\m\o\ una fraganicia de selección y de 
distinción espiritual y m'ental. A veces esta dig- 
nidad se descubre en un giro solamente, en una 
línea o en un gesto. Es una [manera de, decir 
persó\n\al con la ¡más pura sen\cillez la emociótt 
del \min\uto genial, sin una palabra de más o de 
m\enos, sin una acción pueril o servil , el pen- 
samiento. Precisaré aquí alguttps de los ejem- 
plos que quedaron fijos en nvi \memo\ria, pre- 
nunciados aquella tarde en la improvisación del 
diálogo. Como «suprema dignidad» frieron ci- 
tados Hoimlero, Mugo, Vertain, Dante, Benve- 
nuto, Byron, Enrique Heine, Gabriel D J Annun- 
zio, Shakespeare, Slielley, Materlittck, Ja\mmes, 
Wiíde, Malla/pie. Recuerdo que el primer poeta 
español que citó co\mo\ «dignísimo» fué el nom- 
bre de Becquer . Luego\ citó com\p\ dignos a Ju- 
lián del Casal, a Leopoldo Lu ganes, Herrera y 
Reising, Guiller\m\a Valencia, y al catalán Juan 
Maragall. Y co\m\o talentos dignísimos españoles 
recue/do que citó a don Benita Pérez Galdós, a 
Valle Inclán,a Santiago Rusiñol,a Azorín. Y de, 
'América citó a Juan Mantalvo\ a José Enrique 
Rodó y a José Martí, como* dignísimas. Al lle- 
gar aquí nato que \m\e olvido que Góngora fué 
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citado por el Maestro, como una «suprema dig- 
nidad » . 

Muy larga ffié la lista de los diados co- 
\mjo\ poetas indignos. Pero cúpi\o el poeta está 
muerto , no quiera que alguna vanidad herida 
escarbe in\n\oible^ne:nte la tierra de su fpsa.Todo 
lo verboso y lo'Aeiórico, en todas las manifestacio- 
nes de la m\ente o del espíritu, puede conside- 
rarse dentro del \m\ovimiento indigtio. 

Inolvidable es para mí la ática dilucidación es- 
tética <d\el gra\n\d { e y querido Rubén, quien fué 
en la lengua castellana, \m\ddelo por excelertr 
cía, \d\e esa dignidad literaria. El fué «suprema 
dignidad» . Modelo eminente de poesía digní- 
sima es su carta a Madi<a\m\e Lugomes, td\m in- 
coMprendida y zaherida por la mediocridad que 
se corona reina. En esta epístola lírica puso\ el 
Maestro toda la sal y la gf\acict de su sabiduría. 
En ella es tan griego^ y tan ilustrado coma Pla- 
tón mismo. 

He querida traer el recuerdo de ésta conver- 
sación a las presentes páginas del Parnaso 
Antillano, e\ntre otras razones, para afirmar 
que el ambiente \d\e\ las islas es grato y propicio 
a la presencia de la dignidad artística. Aun ett 
aquellos talentos \mds visiblemente, condenados 
a \u\n\a \m\ediocrid\ad insistente, por amor a las 
viejas formas am patosas y hueras, no deja de 
encontrarse en afgátt mwnenta de sus obras la 
aparición de un rasgo de dignidad. Sé que en el 
'Parnaso Antillano hay algunos poetas que 
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Rubén hubiera señalado corto indignos, pero yo 
he querido traerlos aquí, porque ellos repre- 
sentaron un valor de popularidad o alcanzaron 
un reno\m\br,e tal en sus patrias nativas que les 
'da derecho a figurar en el Parnaso Nacional. 
Aunque he tenido cuidado en escoger de cada 
uno de ellos lo^ \ntús digno, tal acontece, por 
eje\m\p\lo, con el portorriqueño Gautier y Bení- 
tez, con el dominicano Petlerano Castro y con 
el cubano Plácido. 

Mi propósito, al presentar al juicio esp\añol y 
al juicio continental de la América hispana^ el 
presente volumen, consiste en demostrar al pri- 
rtiero cuan arbitrario^ es su dictamen de «poesía 
tro pical y> aplicado al actual Movimiento poético 
de Arrié rica, y al segundo, darle unía ocasión de 
escachar, reunidas, las esperabas y las caden- 
cias de sus hermlanos de las Islas. 

Osvaldo Bazil 

Barcelona, 17 de noviembre de 1916. 




Acosta (Agustín) 



BALADA DE INVIERNO 



Sopla, invierno, sopla... esgrime tu saña 
contra los que tiemblan, faltos de salud; 
alza tu guadaña 
sobre la cabeza de la juventud...! 

Yo miro el rodar de las hojas... 
Las cumbres me mandan sus vientos.. 
Mi alma ha soltado sus hojas 
a todos los vientos...! 

Árbol despojado de galas, 
¿qué vientos lo pueden herir? 
yo estoy tan desnudo de galas 
que ya nadie me puede herir...! 

Rígido me opongo a los vientos, 
con bizarría socarrona. 
Que vengan los vientos violentos 
a arrebatarme mi corona... I 
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Sopla, invierno, sopla... esgrime tu saña 
contra los que tiemblan, faltos de salud; 
alza tu guadaña 
sobre la cabeza de la juventud...! 

Yo miro cubrirse los cielos 
de mantos obscuros y grises : 
mi alma ha ¡lanzado a los cielos 
sus penas obscuras y grises... 

Cielo de tormentas errantes, 
¿qué nube le puede hacer mal? 
Sobre mis tormentas errantes, 
puede caer un nuevo mal? 

Yo me acorazo de alegría 
mientras un santo ardor me abrasa, 
y tengo un gesto de ironía 
para toda nube que pasa... 

Sopla, invierno, sopla... esgrime tu saña 
contra los que tiemblan, faltos de salud; 
alza tu guadaña 
sobre la cabeza de la juventud...! 

Yo miro mustiarse las flores 

en los desolados jardines... 

ya van quedando pocas flores 

en mis interiores jardines. 

Jardín que apenas tiene flores, 

— ¿Qué debe hacer? 
— Una jardinera de amores 
debe escoger... 

Jardinerita que he soñado 
¿por qué no vienes hacia mí? 
Mi jardín está abandonado 
y sus flores son para tí...! 
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Sopla, invierno, sopla... esgrime tu saña 
contra los que tiemblan, faltos de salud; 
mi mano detiene tu torva guadaña: 
mi mano es la mano de la juventud...! 

Cuando ya no brillen mis ojos, y cuando 
la vida, tan buena, se acerque a su fin, 
con mi jardinera me verás cantando 
junto a mi jardín...! 

CANTO BÍBLICO 

Cordero, manso corderito 
que, tras la huella del Apóstol, bebiste el agua del Jordán; 
cordero, blanco corderito 
del evangélico San Juan...! 

Tus dulces ojos de agonía, 
de la lejana Galilea traen una suave luz de amor... 
i Acaso sueñan todavía 
con el bautismo del Señor! 

Cordero, manso corderito, 
que eras vellón maravilloso, de una blancura espiritual; 
que figurabas en el rito 
de todo cántico pascual... 

Se ha profanado nuestro templo; 
tras los discípulos de Cristo, vino la horda de Luzbel... 
Se necesita un ígneo ejemplo 
como en Sodoma e Israel...! 

Que si apostólico y divino, 
soñó el Bautista inmaculado en la pureza de su flor, 
extraordinario misógino 
negó sus carnes al amor... # 

Libre de eróticos resabios 
tomó la ruta más adversa a la caricia de su fe, 
y soñó un beso de sus labios 
la tentadora Salomé... 
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Tú que bebiste en las cisternas, 
oh corderito, donde el agua era bendita por San Juan; 
tú, que acariciaste las piernas 
de Jesucristo en el Jordán... 

Que del Tetra rea a la fiereza 
viste la angélica cabeza rodar, en un nimbo de luz, 
cuando la trágica belleza 
de Salomé venció a la Cruz... 

Que en 1 os vaivenes de la esquila 
oyes rumor de sinagoga, en una fiesta de Bethlem 
y en el candor de tu pupila 
brillan las tardes de Salem... 

Dinos qué ha sido de la bella 

fulguración de la doctrina de la Esperanza y del Amor; 

dinos qué ha sido de la estrella 

que guió los pasos del Señor... 

Estamos ciegos, corderito, 
porque la luz del Evangelio nos ha negado su piedad. 
Huérfanos somos de infinito 
en esta estrecha humanidad... 

Sobre nosotros pesa un triste 
castigo enorme, que resume los injusticias del dolor... 
Oh, corderito que seguiste 
en su camino al Precursor... I 

Cordero, manso corderito : 

danos un poco de infinito; 
danos un soplo de esperanza y una divina luz de amor 

a los que ansiamos todavía 

eternizar la poesía 
que, sobre el surco de la tierra, sembró la sangre del Señor I 

SEGADORA 

Soñador: ante tí triunfa y se obstina 
en ser dulce y eterna la Esperanza, 
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con halagos de hembra que adivina 
un germen de futura desconfianza. 

Si a quietudes de mar engañadoras 
prometes sumisión y te amedrentas, 
serás, como las barcas pescadoras, 
el juguete de todas las tormentas. 

Minutos de valientes decisiones 
han de ser los que borren del futuro 
la costa azul donde las ilusiones 
mienten un protector puerto seguro... 

Es noble desconfiar; prever la impura 
tentación bajo el tímido decoro, 
pues siempre han de tentar nuestra amargura, 
llenas de miel, las ánforas de oro. 

La aurora está en tí mismo. La alborada 
eres tú quien la forja en el anhelo 
de iniciar con la luz de la mirada 
la copia de tu espíritu en el cielo. 

Nada es fuera de tí lo que tú sueñas... 
Tú eres el creador de los paisajes : 
desde el compacto gris que aman las breñas 
hasta el azul que adoran los celajes. 

Ficción de la Esperanza te revela 
de tu mando interior la senda clara, 
pero tras de tu paso va tu estela 
deshojando jazmines para el ara... 

Tu sangre es la que sufre y la que goza 
mientras tu juventud de visionario 
ante un monte de olivos se alboroza 
y olvida la leyenda del Calvario... 

Maldito el huracán que nos despoja 
del trino de la última esperanza...! 



12 OSVALDO BAZIL 

En el árbol que está sin una hoja 

no alegra el ruiseñor .con su romanza. 

Si pretendes triunfar, no te intimides 
por sendas hoscas y por luchas recias ; 
y aunque mires al cielo, nunca olvides 
que es tu madre la tierra que desprecias.. 



Bernal (Emilia) 



ANHELOS 



Quisiera... 

que mi alma al ruego de tu alma pudiera llorar 

la frase que en ella 

solloza, 

gorg^a y suspira 

y viem& a mis labáois... y luego... temblando de miedo se va: 

Quisiera... 

en alas del céfiro errante en cuyo plumaje se mece el 

enviar a tu frente [amor 

mis pálidos besos 

como una caricia del oro del sol. 

Quisiera... 

en la albura del lis de tu alma de mis idealismos la 

y luego... [estela dejar 

alejarme... perderme en las sombras sin fin del olvido 

y en ellas por siempre... 

vagar. i . .j 

Quisiera... ■■ ' j ' ¡ i 
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en la cumbre de tus pensamientos 

ser copo de nieve/ ser gema, ser flor, 

ser nube, ser ráfaga, ser ave zahareña 

ser lumbre, ser iris, 

ser risa del solí 

Quisiera... 

las tristes estrofas de mis pensamientos desencadenar 

al borde de tu alma, 

como si ella fuera 

de fino cristal 

un vaso 

y mi verso, un hilo de llanto sonoro 

que al choque del fondo del vaso rompiera a cantar. 

Quisiera... 

en la tumba que guarda tus huesos 

ser llanto de efeoo, rocío de amor, 

plegaria en la noche, rapsodia de besos 

ser cruz, rosa, lágrima... 

ser rayo de sol! 



MEDIA NOCHE 



Flota en la noche como una 
¡balada de ensoñación. 
Está muy blanca la luna 
y muy triste el corazón. 

Y aunque el céfiro deslíe 
el perfume de las flores 

en un ambiente de amores, 
el corazón no se ríe. 

Y aunque muy ledo suspira 
el seno de la montaña 

como si un gnomo en su entraña 
pulsara su agreste lira; 
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Y todos los jazmineros 
balancean su blancura 
Suavísimos y ligeros; 

Y aunque rueda en los alcores 
la onda movible del viento 
cual si de un pecho el acento 
buscara su eco de amores; 

Y como airón de consuelo 
atraviesa blanca nube 
el cristal azul del cielo; 

Y aunque sonora la fuente 
en sus perlas desgranando 
en el tazón, dulcemente, 
sigue el corazón llorando. 

Le responde sólo un grito 
en melancólico dúo, 
el grito largo de un buho 
que atraviesa el infinito. 



* 



Bobadilla (Emilio) 

(Fray Candil) 



MONOLOGO DEL HOMBRE 

Yo que soy un enigma, como el mundo, süi fondo; 
yo que siento en mi vida palpitar otra vida; 
yo que en lo más abstruso con el pensar ahondo; 
que interrogo a los astros cop, mirada atrevida; 
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bajo al miar y en los aires, como un ave, me cierna; 
yo que inventé las Artes, la Religión, la Ciencia; 
que concibo, abstrayéndome de la tierra, lo eterno; 
que tengo ese misterio que se llama conciencia; 

que asesino, que robo, que construyo, que suefio, 
que traiciono, que amo, que odio, que deliro, 
que a la vez soy sublime, ridículo y pequeño... 

¡Oh no, no míe resigno a morir y que d viento 

esparza mis cenizas en caprichoso giro...! 

Me lo dice en secreto llorando el pensamiento... 



* 



Borrero (Juana) 



LAS HIJAS DEL RAN 



Envueltas entre espumas diamantinas 
que salpican sus cuerpos sonrosados, 
por los rayos del sol iluminados, 
surgen del mar en grupos las ondinas. 

Cubriendo sus espaldas peregrinas 
descienden los cabellos destrenzados, 
y al rumor de las olas van mezclados 
los ecos de sus risas argentinas. 
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Así viven contentas y dichosas 
entre el cielo y el mar, regocijadas, 
ignorando tal vez que son hermosas 

y que las olas, entre sí rivales, 
se entrechocan, de espuma coronadas, 
por estrechar sus formas virginales. 

ULTIMA RIMA 



Yo he soñado en mis lúgubres noches, 
en mis noches tristes de penas y lágrimas, 
con un beso de amor imposible, 
sin sed y sin fuego, sin fiebre y sin ansias. 

Yo no quiero el deleite que enerva, 
el deleite jadeante que abrasa, 
y rae causan hastío infinito 
los labios sensuales que besan y manchan. 

¡Oh mi amado, mi amado imposible, 
mi novio soñado de ¡dulce mirada l 
cuando tú con los labios me beses, 
bésame sin fuego, sin fiebre y sin ansia. 

Dame el beso soñado en mis noches, 
en mis noches tristes de penas y lágrimas, 
que me deje una estrella en los labios 
y un tenue perfume de nardo en el alma. 
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Borrero (Dulce María) 



LA CANCIÓN DE LAS PALMAS 



Esmeraldas rumorosas, 
porciones del patrio suelo 
que os levantáis orgullosas 
para besar amorosas 
el gran zafiro del cielo; 

vosotras las que mirasteis 
caer el postrer soldado 
que, piadosas, lo arrullasteis, 
y en pie, soberbias, quedasteis 
sobre el campo ensangrentado ; 

en lenguaje misterioso, 
ya que tan alto subisteis, 
contadle al azul radioso 
el secreto doloroso 
de la canción que aprendisteis. 

Decidle cuánta amargura 
vuestro suave arrullo encierra 
en su infinita dulzura, 
y repetid en la altura 
lo que oísteis en la tierra. 

¡Que én el viento confundido 
llegó a vosotras un día 
del primer cubano herido 
el lamento dolorido 
que repetís todavía!... 
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ESTROFAS 



Que es muy corto el espacio en que te escribo 
para encerrar en él mi aspiración? 
El dolor es más grande, dulce niña, 
y cabe en el humano corazón! 

Mientras más hondo y vivo el sentimiento 
en menos frases se dirá mejor. 
Toda la historia de Jesús, inmensa, 
no cabe, dime, en la palabra amor? 

Cabe, pues, mi pesar enorme y triste 
en tan estrecho espacio de papel; 
más estrecho es el hueco de una tumba, 
y toda la existencia cabe en éll 

EL REMANSO 

Bajo el arco fresco del ramaje umbrío, 
de los arrayanes que bordan la orilla 
entre la guirnalda florecida, brilla 
como una pupila de esmeralda el río. 

Y es la transparencia de sus aguas puras 
inmovilizadas, tan serena y honda, 
que se unen la fronda sonora y la fronda 
del cristal, formando ,dos grutas oscuras. 

Del airón altivo de una palma enhiesta 
oculto en los flecos, con trinos de fiesta, 
modula un sinsonte sus claras octavas, 

mientras doblegados amorosamente, 
con leve murmullo besan la corriente 
los penachos líricos de las cañas-bravas. 



* 
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Byrne (Bonifacio) 



DE BARRO 



¡Habla con voz solemne! Se diría 
que hay en su ser un resplandor de aurora. 
Por su aspecto apostólico, enamora, 
cuando su pensamiento nos confía. 

Su cara es trasparente como el día, 
son muchas las virtudes que atesora, 
la angustia ajena desolado llora 
y ante la paz del cielo se extasía. 

Lástima tiene a todos los que oprimen- 
Es de los que perdonan y re¡dimen, 
y en el amor encuentran su elemento; 

pero es de barro, y no hay una conciencia 
donde no haya ¡dejado la existencia, 
como un zigzag, algún remordimiento. 



LOS MACEO 



¡Estirpe de colosos y titanes I 
Ellos alimentaban sus legiones 
con médula y con sangre de leones 
para lograr mejores capitanes. 
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Su séquito era sólo de huracanes,! 
su música la voz de los cañones, 
las nubes del espacio sus bridones, 
sus amigos ausentes, los volcanes! 

Para narrar sus épicas hazañas 
hay que escribir exámetros de acero, 
interrogando al mar y las montañas... 

¡Y para ese milagro es lo primero 
descender ,de la tumba a las entrañas, 
y a Dios pedir que resucite a Homero! 



«MI BANDERA» 

AL GENERAL PEDRO E. BETANCOURT 



Al volver de distante ribera 
con el alma enlutada y sombría 
afanoso busqué mi bandera 
y otra he visto, además de la mía! 

¿Dónde está mi bandera cubana, 
la bandera más bella que existe? 
Desde el buque la vi esta mañana, 
y no he visto una cosa más triste. 

Con la fe de las almas austeras 
hoy sostengo cotn honda anergía 
que no deben flotar dos banderas 
donde basta con una: ¡la mía I 

En los campos que hoy son un osario 
vio a los bravos batiéndose juntos, 
y ella ha sido el honroso sudario 
de los pobres guerreros difuntos. 

Orgullosa lució en la pelea, 
sin pueril y romántico alarde: 
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jal cubano que en ella no crea 
se le debe azotar por cobarde I 

En el fondo de obscuras prisiones 
no escuchó ni la queja más leve, 
y sus huellas en otras regiones 
son letreros de luz en la nieve. 

¿No la veis? Mi bandera es aquella 
que no ha sido jamás mercenaria, 
y en la cual resplandece una estrella, 
«con más luz, cuanto más solitaria. 

Del destierro en el alma la traje 
entre tantos recuerdos dispersos, 
y he sabido rendirle homenaje 
al hacerla flotar en mis versos. 

Aunque lánguida y triste tremola, 
mi ambiciójn es que el Sol coni su lumbre, 
la ilumine a ella sola, ¡a ella solal 
en el llano, en el mar y en la cumbre. 

Si deshecha en menudos pedazos 
llega a ser mi bandera algún día... 
¡nuestros muertos alzando los brazos 
la sabrán defender todavía!... 



¿CUAL SERIA? 



i Se fué del mundo sin decirme nada! 
Cesaron de su pecho los latidos, 
sin que su voz llegase a mis oídos, 
triste, como una antífona sagrada. 

En su alcoba revuelta y enlutada, 
quedaron sus recuerdos esparcidos 
como quedan las plumas en los nidos, 
si el ábrego sacude la enramada. 
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Dios, para quién no existe un solo arcano, 
únicamente contestar podría 
esta pregunta que formulo en vano: 

¿Su último pensamiento cual sería, 
cuando, muriendo, me apretó la mano, 
y cruzó su mirada con la mía? 



Callejas (Félix) 

ENTRE LLAMAS 

para Néstor Carbonell Rivero 



Es en la horrible destrucción de Roma.. 
Del último palacio que se enciende 
un (héroe temerario al muro asciende ¡ 
y escala el galerón que el fuego doma. 

De pronto el héroe, victorioso, asoma 
y con la dueña de su amor desciende, 
sobre la grama del jardín la extiende 
¡y el vetusto palacio se desploma! 

Desnuda la contempla, su mejilla 
donde la luz del fuego se refleja 
ora se nubla en sombras, ora brilla; 

pero la cubre con su capa luego, 
rendida el alma á& pasión, se aleja, 
y héroe otra vez la salva de otro fuego! 



* 
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Cando (César) 



MIRANDO AL CIELO 

Bajo la fronda de la verde copa 
del almendro que crece en la terraza, 
vocinglera y vivaz cubre la herbaza 
de pajarillos la parlera tropa. 

Tiende el turbión su mortecina hopa 
en las tinieblas de la noche, y traza 
círculo de terror que despedaza 
con hirviente soplido lo que topa. 

Al nuevo albor, los campos cultivados 
reflejan el color de los desiertos 
por diabólicos silfos azotados; 

y en la hojarasca del almendro, yertos, 
yacen los pajarillos esponjados 
con los turbios ojillos entreabiertos. 



ALMAS LUMINOSAS 

En el Cementerio 

Alce la inspiración áureas escalas, 
luz de inmortalidad el alma encienda, 
y ábrele el paso a la sentida ofrenda 
Piedad que al hombre con su Dios igualas. 

Venza al olvido Apolo con sus galas, 
trace el recuerdo surcos en la senda, 
y aquí donde la muerte alzó su tienda 
venga el amor a desplegar sus alas. 
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Y escuchad, oh sublimes soñadores, 
ya de la vida material ausentes, 
él arpa de los vivos Trovadores 

que, al vibrar de canciones reverentes, 
viene a borrar la sombra de dolores 
que nubla todavía vuestras frentes. 



Carbonell (José Manuel) 

ERA UNA TARDE TRISTE... 

La tarde, muelle y lánguida, ¡declina; 
un sudario de luto el cielo viste, 
y la Naturaleza opaca y triste 
dormir parece un sueño de morfina... 

Cuelga en el aire un manto la neblina, 
y simula que todo lo que existe 
la ilusión melancólica reviste 
de un cementerio en espantable ruina... 

Como una veleidosa cortesana 
duerme el sol en su lecho de oro y grana : 
un hálito vernal filtra las venas 

y recorre sus celdas misteriosas, 
como delgadas sierpes venenosas 
en cálices de blancas azucenas... 

LAS TRES SOMBRAS 

Año décimo quinto. Invierno. Siglo veinte. 
En Waterloo. Tres sombras y de testigo yo: 
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Wellington taciturno; Blucher irreverente, 

y en su actitud hierática el gran Emperador. 

De Marte el rayo lívido ilumina la escena; 
retumba en los espacios el eco del cañón; 
y como rota entraña, del firmamento vena, 
chorreando sangre luce en su cénit el sol. 

Wellington sobre el campo de sus proezas mira 
la ondulante sabana donde el laurel ciñó; 
Blucher como un sonámbulo en los talones gira, 
y tranquilo sonríe el gran Emperador. 

Hace un siglo el leopardo y el águila prusiana 
vencieron a la Francia en combate feroz; 
los irreconciliables de ayer, el tiempo hermana, 
y los aliados de antes, son enemigos hoy. 

Las tres sombras discurren. Se oye un diálogo vivo. 
Blucher con aire fosco muerde una imprecación: 
Wellington cierra el puño, y mira pensativo 
el perfil melancólico del gran Emperador. 

Reina silencio augusto. Las tres sombras airadas 
se incorporan. La noche vela en su ocaso al sol. 
Y en la extensión inmensa fulguran las espadas 
iluminando el rostro del gran Empenador. 



LA PATRIA Y EL SOLDADO 

— ¿Quién eres? 

— Soy de aquellos caballeros 
que por salvarte Patria, sus aceros 
sacaron de la vaina a relucir, 
y al viento desplegando tu estandarte, 

en el corcel de Marte 
volaron por tus fueros a morir. 

Cuando en la horrenda esclavitud gemías, 
por acabar tus lentas agonías, 
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mi existencia sin miedos te brindé; 
hoy que libre y dichosa te saludo, 

busco en tu seno escudo 
a cambio del amor que te juré. 

— ¡Ay! no esperes de mí que justiciera 

alivie tu hondo mal; sufre y espera: 

ingrata a tu miseria nunca soy; 

lo que tú conquistaste, no te asombres, 

lo olvidaron los hombres 

de quienes muda prisionera estoy. 

Cuando tu me ofrendabas tus amores 
en un altar de muertes y dolores, 
no soñaste encumbrar tanto caín, 
ni allí te disputaban entre hierros 

como voraces perros 
las migajas del trágico festín... 

Triunfaste en la espantosa y larga riña 

que enrojeció de sangre la campiña 

y me dio la soñada libertad, 

y en pago de la vida que me diste, 

tu Amada, pobre y triste, 

gemir te mira en mísera orfandad. 

— Así dijo la Patria a los soldados 
que por sus libertades denodados 
se echaron selva adentro a combatir, 
y al viento desplegando su estandarte, 

en el corcel de Marte 
libres juraron por su honor morir. 



«HOJAS DE VIDA» 



Ya no me quieres, todo ha pasado; 
ya no recuerda tu mente loca 
el beso ardiente que enamorado^ 
dejé temblando sobre tu boca! 
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Todo ha pasado: la primavera 
con sus perfumes, con sus colores, 
y la engañosa fugaz quimera 
que me forjaba con tus amores. 

¡Ya no me quieres I No más amantes, 
en mis felices horas extrañas, 
veré tus ojos brillar radiantes 
bajo la noche de tus pestañas. 

¡Todo ha pasado! Cual peregrinas 
de mi alma huyeron las ilusiones: 
las ilusiones son golondrinas 
que me visitan por estaciones. 

i Bien te lo dije! Mi pensamiento 
es como un ave que amor no tiene 
y que hoy en alas de manso viento 
al dulce arrimo del tuyo viene. 

Lo que hoy adoro, lo que hoy ansio 
y rae produce gratos antojos, 
cuando lo alcanzo me causa hastío 
y en mí despierta nuevos enojos. 

Pero ¿qué quieres? así es mi alma, 
novia de un día de primavera, 
lago que finge vivir en calma 
y hay en su abismo volcán que espera. 

Árbol de otoño que se desviste 
de sus floridas galas pomposas 
y al otro día que negro viste 
hay en sus ramas purpúreas rosas. 

Rota barquilla que al mar se lanza 
buscando rumbo desconocido, 
sin más bandera que la esperanza 
sin más consuelo que el del olvido. 

¡Esa es mi alma I No sueñes verla 
como en pasadas noches tranquilas, 
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en que ^brillaba como una perla 
en el mar negro de tus pupilas. 

Casal (Julián del) 



VIRGEN TRISTE 

Tu sueñas con las flores de otras praderas, 
nacidas bajo cielos desconocidos 
al soplo fecundante de primaveras 
que, avivando las llamas de tus sentidos, 
engendran en tu alma nuevas quimeras. 

Hastiada de los goces que el mundo brinda, 
perenne desencanto tus frases hiela, 
ante tí no hay coraje que noi se rinda, 
y siendo aun inocente como Graciela, 
parece tan nefasta como Florinda. 

Nada de la existencia tu animo encanta, 
quien te habla de placeres tus nervios crispa 
y terrores secretos en tí levanta, 
como si te acosase tenaz avispa 
o brotaran serpientes bajo tu pjanta. 

No hay nadie que contemple tu gracia excelsa 
que eternizar debiera la voz de un bardo, 
sin que sienta en su alma de amor el dardo, 
cual lo sintió Lohengrin delante de Elsa 
y, al mirar a Eloísa, Pedro Abelardo. 

Al roce imperceptible de tus sandalias 
polvo místico dejas en leves huellas, 
j entre las adoradas sola ¡descuellas, 
pues sin tener fragancia, como las dalias, 
tienes más esplendores que las estrellas. 
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Viéndote en la baranda de tus balcones, 
de la luna de nácar a los reflejos, 
imitas una de esas castas visiones 
que, teniendo nostalgia de otras regiones, 
ansian de la tierra volar muy lejos. 

Y es que al probar un día del vino amargo 
de la vid jde los sueños, tu alma de artista 
huyendo de su siglo materialista 
persigue entre las sombras de hondo letargo 
ideales que surgen ante su vista. 

¡Ah! Yo siempre te adoro como un hermano, 
no sólo porque todo lo juzgas vano, 
y la expresión celeste de tu belleza, 
sino porque en tí veo ya la tristeza 
de los seres que deben morir temprano. 



UNA MAJA 



Muerden su pelo negro, sedoso y rizo, 
los dientes nacarados ¡de alta peineta 
y surge de sus dedos la castañeta 
cual mariposa negra de entre el granizo. 

Pañolón de Manila, fondo pajizo, 
que a su talle ondulante firme sujeta, 
echa reflejos de ámbar, rosa y violeta, 
moldeando ;de sus carnes todo el hechizo. 

Cual tímidas palomas por el follaje, 
asoman sus chapines bajo su traje 
hecho de blondas negras y verde raso, 

y al choque de las copas de manzanilla 
riman con los tacones la seguidilla, 
perfume^ enervantes dejando al paso. 
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UN FRAILE 



Descalzo, con obscuro sayal de lana, 
sobre el lomo rollizo de su jumento, 
mendigando limosnas para el convento 
va el fraile franciscano por la mañana. 

Tras él resuena el toque de la campana 
que a la misa convoca con dulce acento 
y se pierde en las nubes del firmamento 
teñidas por la aurora de oro y de grana. 

Opreso entre la diestra lleva el breviario, 
pende de su cintura tosco rosario, 
cestas de provisiones su mente forja 

y escucha que, a lo largo del gran camino 
respondiendo al rebuzno ¡de su pollino 
silba el aire escondiéndose entre la alforja. 

PAX ANIMAE 

No me habléis más de dichas terrenales 
que no ansio gustar. Está ya muerto... 
mi corazón y en su recinto abierto 
sólo entrarán los cuervos sepulcrales. 

Del pasado no llevo las señales 
y a veces de que existo no estoy cierto, 
porque es la vida para mí un desierto 
poblado de figuras espectrales. 

No veo más que un astro obscurecido* 
por brumas de crepúsculo lluvioso, 
y, entre el silencio de sopor profundo, 

tan sólo llega a percibir mi oído 
algo extraño y confuso y misterioso 
que me arrastra muy lejos de este mundo. 



PARNASO ANTILLANO 31 



A MI MADRE 



No fuiste una mujer, sino una santa 
que murió de dar vida a un desdichado, 
pues salí de tu seno delicado 
como sale una espina de una planta. 

Hoy que tu dulce imagen se levanta 
del fondo de mi lóbrego pasado, 
el llanto está a mis ojos asomado, 
los sollozos comprimen mi garganta, 

y aunque yazgas trocada en polvo yerto, 
sin ofrecerme bienhechor arrimo, 
como .quiera que estés siempre te adoro, 

porque me dice el corazón que has muerto 
por no oirme gemir, como ahora gimo, 
por no verme llorar, como> ahora lloro. 

RIMA 

Árbol de mi pensamiento, 
lanza tus hojas al viento 

del olvido, 
que al volver las primaveras 
harán en tí las quimeras 

nuevo nido; 
y saldrá de entre tus hojas 
en vez de amargas congojas, 

la canción 
que en otro Mayo tuviste 
para consuelo del triste 

corazón. 



* 
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Castillo de González (Aurelia) 



¡VICTORIOSA! 

j L¡a bandera en el Morro ! ¿ No es un sueño ? 
¡La bandera en Palacio! ¿No es delirio? 
¿Cesó del corazón el cruel martirio? 
¿Realizóse por fin el arduo empeño? 

¡Muestra tu rostro juvenil, risueño, 
enciende, ¡oh Cuba! de tu Pascua ei cirio, 
que surge tu bandera como un lirio, 
único en los col ores y el diseño! 

Sus anchos pliegues al espacio libran 
los mástiles que altivos se levantan; 
los niños la conocen y la adoran. 

¡Y solo al verla nuestros cuerpos vibran! 
¡Y solo al verla nuestros labios cantan! 
¡Y solo al verla nuestros ojos lloran! 



Collantes (José María) 

SERA MUY TARDE YA... 

Te vas, te vas, muy pronto te alejarás soñada; 
te vas, para mi duelo quizás no volverás, 
o quizás en la senda de un amor te sorprenda, 
o si no tornas pronto, será muy tarde ya... 
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Niña ingenua y sencilla; ¿por qué fuimos amigos? 
¿Por qué una noche hablamos de la Felicidad?... 
Niña ingenua, mi alma se desgarra en girones 
que te llevas muy lejos, sin saberlo. — ¿Verdad? 

No hubiera deseado contemplarte tan cerca, 
ni ver tu rostro pálido que endulza la bondad; 
ni conocer tu vida, ni tu temperamento, 
ni el jardín de tu alma noble y espiritual. 

Conocerte y hablarte para luego decirme: 
—«Hasta después, amigo, hasta después». — Que mal 
quedó mi pobre espíritu después de aquella noche; 
tú no lo sabes, niña. ¡Quizás no lo sabrás! 

¡Te vas, estoy muy triste! Así es mi pobre vida; 
¡el dolor es mi estrella, el dolor es mi altar! 
Acaso si en la senda un amor te sorprenda 
o si no vuelves pronto, será muy tarde ya... 

DEL PASADO... 

Yo admiro las antiguas catedrales, 
piedras donde la fe grabó sus dones; 
y adoro los heráldicos blasones 
de los viejos castillos señoréales. 

Amo a los caballeros medioevales 
que llevaron la cruz en sus pendones; 
y adoro las históricas regiones 
que guardan del pasado las señales. 

Amo el clásico infolio donde escritos 
dejó el Abate los primeros ritos; 
el amargo sabor del vino añejo; 

y a los pueblos caducos, ya cansados 
que prestan a mis versos empolvados 
el aroma impalpable de lo viejo. 
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Díaz Silveíra (Francisco) 



MI PÁLIDA 

La virgen que los ojos soñadores 
admiran en mis lienzos ideales, 
no reza en las vetustas catedrales 
ni danza en los alegres corredores. 

No juega enamorada con las flores, 
ni escucha tras las puertas ojivales 
las zambras de las guzlas orientales, 
el canto de los viejos trovadores. 

La virgen de mis lienzos aletea 
donde el bajel sin mástiles estalla, 
murmura donde el ábrego vocea, 

palpita donde choca la metralla, 
sonríe donde el rayo centellea 
y duerme sobre el campo de batalla. 



Farrés (Abelardo) 

MI LIRA 

Antes, cuando mis años juveniles 
me daban ilusiones y esperanzas, 
era mi pobre lira mi tesoro, 
mi amor, mi fe, mi dicha más preciada. 
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Al vibrar de sus cuerdas, en las horas 
tristes o alegres, sin cesar soñaba 
con algo inmaterial, hermoso y puro¡, 
que el alma quema y el cerebro abrasa. 

Ella cantó al amor y a la ventura, 
al cielo, al mar, a todo lo que encanta, 
en esos años que riendo llegan, 
en esos años que llorando pasan. 

Después... después... cuando llegó el hastío, 
cuando la pena con traidora garra, 
pisoteando muertas ilusiones, 
me destrozó sin compasión el alma; 

cuando la dura mano del destino 
mostrándome la senda solitaria 
de la verdad, me abandoné, diciendo : 
canta para vivir, y vive y canta, 
cogí la lira y palpité de angustia 
al escuchar las notas que arrancaba. 

Antes, en mis ensueños y locuras, 
al oiría sonar, tranquila y candida, 
inspirada por nobles sentimientos, 
era su trovador quien la escuchaba, 
sin temor a que el mundo ,de la crítica 
llegara con su burla a profanarla. 

Hoy que la escuchan muchos, me parece 
que perdió su soni,do y que batalla 
por conseguir la material y pobre 
retribución que en el mercado alcanza. 

Por conseguir el puesto en la contienda 
que debe sostener, todo lo abarca, 
no hay tema que no encuentre peregrino, 
ni asunto que no rime en forma varia. 

Pero ¡ay! ¿de qué me sirve pobre lira, 
si no me puedes dar lo que se alcanza 
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por otros medios, ¡donde acaso entre 
algo que la conciencia me rechaza? 

¿De qué me sirves, sí al tocar tus cuerdas 
con fría mano, ya te pongo trabas 
y si vuelas a veces abstraída 
siempre que vuelvo en mí corto tus alas? 

¿De qué puedes servirme si no encuentras 
dulces conceptos, fáciles palabras, 
para ablandar el corazón de roca 
de la mujer que me cautiva y mata? 

Lira que tanto amé, que tanto adoro, 
tras la tormenta viene la bonanza, 
y si a mí vuelve la ilusión perdida, 
volverás a sonar como sonabas. 



* 

Fornaris (José) 



DESDE EL SENA 

I 

Desde el muro que cerca el turbio Sena 
los ojos vuelvo sin cesar a tí, 
que no tienen ¡oh Cuba! sus orillas 
encanto ni belleza para mí. 

Cuál tú no existe en todo el Universo 
pueblo que inspire tan profundo amor; 
en tus frescas mañanas me seduce 
cada grano de arena, cada flor. 
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Aún el rumor escucho de tus bosques, 
y tus palomas tímidas gemir; 
y me imagino verte ¡oh Cuba mía I 
en tu dolor soñando un porvenir. 



II 



Tú semejas un arco, ¡oh Cuba hermosa! 
que un gran golfo refleja en su cristal; 
que dora el sol y la luna argenta 
bajo el radiante cielo tropical. 

Arco que sobre el mar como un trofeo 
con mano poderosa puso Dios; 
que dos mundos contemplan asombrados 
y es la envidia y la gala de los ,dos. 

Como el arco que a César alzó Roma, 

tu grandeza y tu dicha anunciarás; 

como aquel que en sus montes vio la Armenia, 

de tus victorias símbolo serás. 



IIII 

Tiene Cuba las vegas de Granada 
y las pampas inmensas del Perú, 
de Helvecia los miríficos paisajes, 
del africano el rústico bambú. 

Sustenta como Quito un sol de fuego, 
fragorosas cascadas como el Rhin; 
y oculta cada monte en sus entrañas 
los despojos de mártires sin fin. 

Tiene de Siria los gigantes cedros 
y los rosales vírgenes de Sión; 
los laureles magníficos de Atenas, 
y una historia de sangre como Ilion. 



38 OSVALDO BAZIL 



IV 



Bella es Florencia por sus altas cumbres, 
bella por sus mezquitas Estambul; 
por sus palacios Genova y Palermo 
por sus colinas y su cielo azul. 

Bella es Carrara por su rico mármol 
y Pisa por su torre sin igual; 
. Venecia por su templo bizantino, 
Roma por su famosa catedral. 

Mas Cuba es bella toda : el verde bosque, 
la dura roca, el frágil caracol; 
y su campo y su mar, y las hazañas 
de que testigo fué su ardiente sol. 



I-a adoran sus Arístides y Gracos, 
sus Virgilios celebran su vergel; 
sus músicos se esparcen por el mundo 
y París los corona de laurel. 

Sus hijas unen gracia y hermosura 
a un sencillo y amante corazón; 
más tiernas que las moras granadinas, 
más bellas, que las vírgenes de Albión. 

Mira Cuba en sus cármenes más flores 

de las que vio en su seno Italia abrir 

y murieron más héroes por sus glorias 

de los que Grecia contempló morir. 

VI 

Te adoro ¡oh Cuba! En mi dolor extremo 

te daré mi postrer palpitación: 

sí, yo te adoro; el cielo de la Francia 
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no ha podido entibiar esta pasión, 

sólo sueño contigo; ya me aterre 

en el áspera sierra el vendaval; 

ya en el Lago Mayor mire a los cisnes 

tender el cuello largo y virginal 

sólo sueño contigo : ya me aterre 

de los Alpes altísimos te vi; 

de Roma visité las Catacumbas, 

y tu sombra pasó cerca de mí. 

Ya de mi muerte próximo te juro 

que nunca tu cariño olvidaré; 

palpitando en mi ser tu amor divino 

con tu nombre en mis labios moriré. 

Pero logren mis restos, Cuba mía, 

al pie de tus palmeras reposar; 

tu sol me alumbre, y mi sepulcro arrulle 

la música solemne de tu mar. 



Galliano Cando (Miguel) 

EL TREN 



El tren, nerviosamente, por los rieles resbala 
con un vibrar isócrono, con un temblor de ala... 

Nuestros ojos advierten la humildad de un sendero; 
finge un penacho el humo del gran monstruo de acero. 

Adórnase ,de palmas una montaña enhiesta 
y escuchamos las notas amables de una orquesta: 

Son pájaros que cantan sus églogas de amores 
porque la Primavera les ofrendó sus flores... 
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Nos unge el aire de una deliciosa fragancia 
de jazmines, de rosas, de ramas... Y a distancia 

— ¡oh, tesoro evangélico! — fraternalmente unidos, 
entre hojas de esmeralda, contemplamos dos nidos. 

Y el tren, nerviosamente, por los rieles resbala 
con un vibrar isócrono, con un temblor de ala... 

¡Campos exuberantes de suprema belleza, 
templos majestuosos de la Naturaleza! 

Se engalanan de rosas ¡divinas los boscajes 
y están nuestras pupilas cargadas de paisajes. 

Evocamos la gloria del dulce hogar distante 
y un vuelo de palomas cruza en aquel instante. 

¡Mensajeras! — les dice el alma con cariño — 
llevadles estos sacros besos a nuestro niño... 

La campana de bronce, la lúgubre campana 
suena imperiosamente. El tren vuela. Engalana 
una casita un místico manto de enredadera... 

Acaso esa morada para nosotros fuera 
una lírica torre de marfil, un palacio... 

Y, a lo lejos, la vemos con ternura infinita 
entre el verde del monte y el azul del espacio... 
¡oh el recuerdo adorable de la humilde casita! 

Y el tren, .nerviosamente, por los rieles resbala 
con un vibrar isócrono, con un temblor de ala... 



* 
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Guerra Núñez (J.) 



AMOR 

Embriagantes y místicos efluvios 
de las rosas marchitas 
en sus cabellos rubios 
y en sus turgentes senos; 
margaritas 

que deshojaron sus sagradas manos 
en los días, ya muertos y lejanos, 
en los días serenos 
de las primeras citas; 
azucenas de candida pureza 
que en horas pasionales 
perfumasteis su lírica cabeza 
con perfumes sensuales ; 
blancas rosas 

bañadas por el llanto del rocío, 
que en noches venturosas 
del caluroso estío, 
oísteis tantas cosas 

que me dijo en voz baja el ángel mío; 
luna del peinador que en esta estancia 
copiaste las blancuras virginales 
de su piel tersa llena de fragancia; 
finos chales 

bordados por mujeres japonesas, 
que conserváis aún la esencia vaga 
de «aquella» que la lúgubre tristeza 
con encantos de maga 
hizo huir de mi vida; 
blancos guantes 

que su candida mano bendecida 
oprimisteis enantes; 
zapatillas de seda 
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que arropasteis sus bellos pies nevados 

que celos dieron a la casta Leda; 

perfumados 

pañuelos que enjugasteis en sus ojos 

las lágrimas candentes 

en momentos de enojos; 

abanicos lucientes 

de finísimo encaje, 

que rozasteis su traje 

movidos por su diestra 

en las horas sensuales de la danza; 

tesoro espiritual que me desmuestra 

que ha muerto para siempre mi esperanza, 

que estoy solo del mundo en la palestra... 

Rasos, sedas, pañuelos, 
que me habláis de la pálida durmiente 
que calmó mis nostálgicas anhelos 
en mi noche doliente; 
blancas rosas marchitas 
sin color ni perfume 
que me habláis en silencio de las citas 
en cuya grata evocación se sume 
mi alma en estas noches de vencido; 
espejo que copiaste las blancuras 
de su cuerpo triunfal de virgen diosa 
en este bello nido 
donde triste mi espíritu solloza 
por el ángel dormido; 
tenéis el dulce encanto 
de hablarme de mi estrella 
haciendo que a mis ojos suba el llanto 
cuando la evoco a «ella». 

En esta triste y desolada estancia 
como un perfume su recuerdo flota, 
recuerdo virginal cuya fragancia 
me consuela en mi trágica derrota, 
En sombríos instantes de demencia, 
cuando estoy solo y sin cesar la imploro, 
aspirando la esencia 
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que esparcen sus recuerdos que ya adoro, 

maldigo de mi estéril existencia 

y puesta el alma de rodillas lloro... 

Líricas remembranzas de un pasado 
vivido al resplandor de sus pupilas; 
¡habladme de mi dulce bien amado 
en mis dolientes noches intranquilas! 



* 



Gómez de Avellaneda (Gertrudis) 



AMOR Y ORGULLO 



Un tiempo hollaba por alfombra rosas; 
y nobles vates, de mentidas diosas 
p r o (ligábanme nomb res ; 
mas yo, altanera, con orgullo vano, 
cual águila real al vil gusano 
contemplaba a los hombres. 

Mi pensamiento — en temerario vuelo — 
ardiente osaba demandar al cielo 
objeto a mis amores : 
y si a la tierra con desdén volvía 
triste mirada, mi soberbia impía 
marchitaba sus flores. 

Tal vez por un momento caprichosa 
entre ellas revolé, cual mariposa, 
sin fijarme en ninguna; 
pues de místico bien siempre anhelante, 
clamaba en vano como tierno infante 
quiere abrazar la luna. 
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Hoy, despeñada de la excelsa cumbre, 
do osé mirar del sol la ardiente lumbre 
que fascinó mis ojos, 
cual hoja seca al raudo torbellino, 
cedo al poder del áspero destino... 
¡me entrego a sus antojos! 

Cobarde corazón, que el nudo estrecho 
gimiendo sufres, dime: ¿qué se ha hecho 
tu presunción altiva? 
¿qué mágico poder, en tal bajeza 
trocando ya tu Indómita fiereza, 
de libertad te priva? 

¡Mísero esclavo de tirano dueño; 
tu gloria fué cual mentiroso sueño, 
que con las sombras huye! 
di ¿qué se hicieron ilusiones tantas 
de necia vanidad, débiles plantas 
que el aquilón destruye? 

En hora infausta a mi feliz reposo, 
¿no dijiste, soberbio y orgulloso: 
— quién domará mi brío? 
¡con mi solo poder haré, si quiero, 
mudar de rumbo al céfiro ligero 
y arder al mármol frío! 

¡Funesta ceguedad! ¡Delirio insano! 
Te gritó la razón... Mas ¡cuan en vano 
te advirtió tu locura! 
tu misma te forjaste la cadena, 
que a servidumbre eterna te condena, 
y a duelo y amargura. 

Los lazos caprichosos que otros días 
— por pasatiempo — a tu placer tejías, 
fueron de seda y oro: 
los que hora rinden tu valor primero 
son eslabones de pesado acero, 
templados con tu lloro. 
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¿Qué esperaste ¡ay de tí! de un pecho helado, 
de inmenso orgullo y presunción hinchado, 
de víboras nutrido? 

tú— que anhelabas tan sublime objeto — 
como al capricho de un mortal sujeto 
te arrastras abatido? 

¿Con qué velo tu amor cubrió mis ojos, 
que por flores tomé duros abrojos 
y por oro la arcilla?... 
¡Del torpe engaño mis rivales ríen, 
y mis amantes ¡ay! tal vez se engríen 
del yugo que me humilla I 

¿Y tú lo sufres, corazón cobarde? 
y de tu servidumbre haciendo alarde, 
quieres ver en mi frente 
el sello del amor que te devora?... 
¡Ahí velo, pues, y búrlese en buen hora 
de mi baldón la gente. 

¡Salga del pecho — requemando el labio — ■- 
el caro nombre, de mi orgullo agravio, 
de mi dolor sustento! 
¿Escrito no le ves en las estrellas 
y en la luna apacible, que con ellas 
alumbra el firmamento? 

¿No le oyes, de las auras al murmullo? 
¿No le pronuncia — en gemidor arrullo — 
la tórtola amorosa? 

¿No resuena en los árboles, que el viento 
halaga con pausado movimiento 
en esa selva hojosa? 

De aquella fuente entre las claras linfas, 
¿no le articulan invisibles ninfas 
con eco lisonjero?... 

¿Por qué callar el nombre que te inflama, 
si aun el silencio tiene voz, que aclama 
ese nombre que quiero? 
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Nombre que un alma llovía por despojo; 
nombre que excita con placer enojo, 
y con ira ternura; 
nombre más dulce que el primer cariño 
de joven madre al inocente niño, 
copia de su hermosura: 

Y más amargo que el adiós postrero 
que al suelo damos, donde el sol primero 
alumbró nuestra vida. 
Nombre que halaga y halagando mata; 
nombre que hiere — como sierpe ingrata — 
al pecho que le anida. 

¡No, no lo envíes, corazón, al labio!... 
¡Guarda tu mengua con silencio sabio! 
¡Guarda, guarda tu mengua! 
¡Callad también vosotras, auras, fuente, 
trémulas hojas, tórtola doliente, 
como calla mi lengua! 



A MI JILGUERO 

No así las lindas alas 
abatas, Jilguerillo, 
desdeñando las galas 
de su matiz sencillo. 

No así guardes cerrado 
ese tu ebúrneo pico, 
de dulzura colmado, 
de consonancias rico. 



En tu jaula preciosa 
¿qué falta a tu recreo? 
Mi mano cariñosa 
previene tu deseo : 

festón de verdes hojas 
tu reja adorna y viste... 
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¡Mira que ya me enojas 
con tu silencio triste! 

No de ingrato presumas, 
recobra tu contento, 
riza las leves plumas, 
da tus ecos al viento. 

Mas no me escucha, 
que tristemente 
gira doliente 
por su prisión. 

Troncha las hojas, 
pica la reja, 
luego se aleja 
con aflicción. 

Ni un solo trino 
su voz exhala, 
mas bate el ala 
con languidez; 

y tal parecen 
sus lindos ojos 
llorar enojos 
de la viudez. 

Ya conozco, infelice, 
lo que tu voz suspende... 
¡Tu silencio lo dicel 
¡Mi corazón lo entiende! 

No aspiras los olores 
del campo en que has nacido.. 
No encuentras tus amores... 
No ves tu dulce nido. 

Yo .tu suerte deploro... 
Por triste simpatía, 
cuando tu pena lloro, 
también lloro la mía! 



48 OSVALDO BAZIL 

Que triste, cual tú, vivo 
por siempre separada 
de mi suelo nativo... 
i De mi Cuba adorada! 

No ya, jilguero mío, 
veré la fértil vega 
que el Tínima sombrío 
con sus cristales riega; 

ni en las tardes serenas 
— tras enriscados montes — 
disipará mis penas 
la voz dé sus sinsontes. 

Ni harán en mis oídos 
arrullo al blando sueño 
sus arroyos queridos, 
con murmullo halagüeño. 

No verá el prado 
que vio otro día 
la lozanía 
de mi niñez, 

los tardos pasos 
que marque incierta, 
mi planta yerta 
por la vejez. 

Ni la campana 
dulce, sonora, 
que dio la hora 
de mi natal, 

sonará lenta 
y entristecida, 
de aquesta vida 
mi hora final. 

El sol de fuego, 
la hermosa luna, 
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mi dulce cuna, 
mi dulce hogar... 

¡Todo lo pierdo, 
desventurada ! 
Ya destinada 
sólo a llorar! 

¡Oh pájaro! pues que iguales 
nos hacen hados impíos, 
mientras que lloro tus males, 
canta tú los llantos míos. 

De tu cárcel la dureza 
se ablandará con tu lloro, 
y endulzarás mi tristeza 
con ese pico de oro. 

Pero ¡qué! ¿cantar rehusas, 
cual condenando mi anhelo, 
y aún parece que me acusas 
de ser causa de tu duelo? 

¿No es igual mi cruda pena 
a la que te agobia impía? 
¿No nos une la cadena 
de una tierna simpatía? 

«No, porque en extraña tierra 
»tus cariños te han seguido 
»y allí la patria se encierra 
»do está el objeto querido. 

»De una madre el dulce seno 
»recibe tu acerbo llanto, 
»y yo, de consuelo ajeno 
»solo lloro y solo canto. 

»Eres libre, eres amada, 
»¡ yo, solitario, cautivo... 



50 OSVALDO BAZIL 

»Preso en mi jaula dorada., 
»para divertirte vivo! 

»¡Ah! no, pues, mujer ingrata, 
»no te compares conmigo... 
»Tu compasión me maltrata, 
»y tu cariño maldigo!» — 

Esto me dicen tus ojos, 
esto tu silencio triste... 
i Ya comprendo tus enojos! 
¡Ya, Jilguero, me venciste! 

Libertad y amor te falta; 
¡libertad y amor te doy! 
¡ Salta, pajarillo, salta, 
que no tu tirana soy! 

Salida franca 
ya tienes, mira, 
goza, respira... 
libre eres ya. 

Torna a tu campo, 
torna a tu nido, 
tu bien perdido 
te espera allá. 

Mas no me olvides, 
y a mi ventana 
llega mañana, 
saliendo el sol: 

¡que yo te escuche, 
sólo un momento, 
libre y contento 
cantar tu amor! 



* 
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Gutiérrez Alea (Lino) 



ACUARELA 



Dentro de una aspillera ¡del derruido fuerte 
su hogar de fango y pajas hizo una golondrina; 
allí tiene sus hijos, allí cifro su suerte; 
por eso en las mañanas, regocijada, trina. 

Manchada está la piedra con el humo de muerte 
que al disparar formara certera carabina. 
Han pasado los años... La paz sólo se advierte; 
por eso en las auroras canta la peregrina. 

Pronto saldrán las crías por el mismo agujero 
por donde el plomo un día saliera tremebundo 
a segar existencias e ilusiones en flor; 

y, por contraste duro, donde con ocho fiero 
antes mataba el hombre, ejemplo dará al mundo 
una triste avecilla, de Libertad y Amor!... 



Hernández Miyares (Enrique) 

EL MATÓN 

Molestan sus miradas atrevidas 
que hacen bajar las suyas al medroso, 
y acentúa su gesto desdeñoso 
el mostacho de puntas retorcidas. 
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Ruin legado ¡de épocas ya idas, 
en este siglo indiferente y soso, 
parece un enemigo del reposo 
tal arcaico matón per dona vidas. 

Cuando mira a las damas, las ofende, 
cuando pasa arrogante en su apostura, 
afecta que de ,obstá culos no entiende; 

pero (acá entre nosotros), se asegura 
que al primer encontrón, si es que contiende, 
se le rebaja un tercio la estatura. 



LA MAS FERMOSA 



Que siga el caballeiro su camino 
agravios desfaciendo con su lanza; 
todo noble tesón al cabo alcanza 
fijar las justas Jeyes del destino. 

Cálate el roto yelmo de Mambrino 
y en tu rocín glorioso altivo» avanza, 
desoye al refranero Sancho Panza 
y en tu b'razo confía y en tu sino. 

No temas la esquivez de la Fortuna : 
si el Caballero de la Blanca Luna 
medir sus armas con las tuyas osa 

y te derriba por contraria suerte, 
de Dulcinea, en ansias de tu muerte, 
¡di que siempre será la más fermosal 



* 
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Hernández Pórtela (Ramiro) 



PRELUNIO 

para Manuel S. Pichardo 



La noche escribe su inmortal poema 
en la cuartilla negra del espacio, 
en el que cada verso es un topacio 
y cada estrofa un luminoso emblema. 

Traza el oriente un colosal dilema 
del infinito azur en el palacio : 
la sombra peina su cabello lacio, 
o la luz prende su triunfal diadema, 

Un tenue albor en lontananza pinta 
la majestad de una plateada cinta 
que disemina su brillante imperio; 

la luna, lenta, su fulgor disuelve, 
y con su ciencia pálida resuelve 
de luz y sombra el eternal misterio... 



EL GALLO FINO 



Rasurada la testa, en esqueleto 
el fino cuerpo que al gallero encanta, 
medida la ración y, por la planta, 
como un esclavo mísero, sujeto. 

Soñando sus amores vive inquieto 
en triste soledad, y cuando canta 
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el grito que resuena en su garganta 
es a la vez imploración y reto. 

¡Yo te admiro, Quijote visionario 
que a la sangrienta arena, temerario, 
te arrojas con ardor a la pelea 

y buscas del contrario el exterminio 
para gozar tú solo el predominio 
de una desconocida Dulcinea! 



Heredia (José María) 

NIÁGARA 



Dadme mi lira, dádmela: que siento 
en mi alma estremecida y agitada 
arder la inspiración. ¡Oh! ¡cuánto tiempo 
en tinieblas pasó, sin que mi frente 
brillase con su luz!... Niágara undoso, 
sola tu faz sublime ya podría 
tornarme el don divino, que ensañada 
me robó del dolor la mano impía. 

Torrente prodigioso, calma, acalla 
tu trueno aterrador: disipa un tanto 
las tinieblas que en torno te circundan, 
y déjame mirar tu faz serena, 
y de entusiasmo ardiente mi alma llena. 
Yo digno soy de contemplarte: siempre, 
lo común y mezquino desdeñando', 
ansié por lo terrífico y s ublime. 
Al despeñarse él huracán furioso, 
al retumbar sobre mi frente el rayo, 
palpitando gocé: vi al Océano 
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azotado del austro proceloso 

combatir mi bajel, y ante mis plantas 

sus abismos abrir, y amé el peligro, 

y sus iras amé: mas su fiereza 

en mi alma no dejara 

la profunda impresión que tu grandeza. 

Corres sereno y majestuoso, y luego 
en ásperos peñascos quebrantado, 
te abalanzas violento, arrebatado, 
como el destino irresistible y ciego-. 
¿Qué voz humana describir podría 
de la sirte rugiente 
la aterradora faz? El alma mía 
en vagos pensamientos se confunde, 
al contemplar la férvida corriente, 
^ue en vano quiere la turbada vista 
en su vuelo seguir al borde oscuro 
del precipicio altísimo : mil olas, 
cual pensamiento rápidas pasando, 
chocan y se enfurecen, 
y otras mil y otras mil ya las alcanzan, 
y entre espuma y fragor desaparecen. 
Mas llegan... saltan... el abismo horrendo 
devora los torrentes .despeñados; 
eriizanse en él mil iris, y asordados 
vuelven los bosques el fragor tremendo'. 
Al golpe violentísimo en las peñas 
rómpese el agua, y salta, y una nube 
de revueltos vapores 
cubre el abismo en remolinos, sube, 
gira en torno, y al cielo 
cual pirámide inmensa se levanta, 
y por sobre los bosques que le cercan 
al solitario cazador espanta. 

Mas ¿qué en tí busca mi anhelante vista 
con inquieto afanar? ¿Por qué no miro 
alrededor de tu caverna inmensa 
las palmas ¡ay! las palmas deliciosas, 
que en las llanuras de mi ardiente patria 
nacen del sol a la (sonrisa, y crecen, 
y al soplo de la brisa 4el Océano 
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bajo un cielo purísimo se mecen? 

Este recuerdo a mi pesar me viene... 
nada ¡oh Niágara! falta a tu .destino, 
ni otra corona que el agreste pino 
a tu terrible majestad conviene. 
La palma y mirto, y delicada rosa, 
muelle placer inspiren y ocio blando 
en frivolo jardín: a tí la suerte 
guarda más digno objeto y más sublime. 
El alma libre, generosa y fuerte, 
viene, te ve, se asombra, 
menosprecia los frivolos deleites 
y aun se siente elevar cuando te nombra. 

¡ Dios, Dios de la verdad ! en otros climas 
vi monstruos execrables, 
blasfemando tu nombre sacrosanto, 
sembrar error y fanatismo impío, 
los campos inundar con sangre y llanto, 
de hermanos atizar la infanda guerra, 
y desolar frenéticos la tierra. 
Vílos, y el pecho se inflamó a su vista 
en grave indignación. Por otra parte 
vi mentidos filósofos que osaban 
escrutar tus misterios, ultrajarte, 
y de impiedad al lamentable abismo 
a los míseros hombres arrastraban : 
Por eso siempre te buscó mi mente 
en la sublime soledad: ahora 
entera se abre a ti; tu mano siente 
en esta inmensidad que me circunda, 
y tu profunda voz baja a mi seno 
de este raudal en el eterno trueno. 

i Asombroso torrente ! 
¡Cómo tu vista mi ánimo enajena 
y de terror y admiración me llena! 
¿Do tu origen está? ¿Quién fertiliza 
por tantos siglos tu inexhausta fuente? 
¿ Qué poderosa mano 
hace que al recibirte 
no rebose en la tierra el Océano? 

Abrió el Señor su mano omnipotente, 
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cubrió tu faz de nubes agitadas, 
dio su voz a tus aguas ¡despeñadas 
y ornó con su arco tu terrible frente. 

Miro tus aguas que incansables corren, 
como el largo torrente de los siglos 
rueda en la eternidad: así del hombre 
pasan volando los floridos días 
y despierta el dolor... ¡Ay! ya agotada 
siento mi juventud, mi faz marchita, 
y la profunda pena que me agita 
ruga mi frente de dolor nublada. 

Nunca tanto sentí como este día 
mi mísero aislamiento, mi abandono, 
mi lamentable desamor... ¿Podría 
una alma apasionada y borrascosa 
sin amor ser feliz?... ¡Oh! ¡Si una hermosa 
digna de mí me amase 
y de este abismo al borde turbulento 
mi vago pensamiento , 
y mi andar solitario acompañase! 
¡Cuál gozará al mirar su faz cubrirse 
de leve palidez, y ser más bella 
en su dulce terror, y sonreírse 
al sostenerla en mis amantes brazos... 
¡Delirios de virtud!... ¡Ay! desterrado, 
sin patria, sin amores, 
sólo miro ante mí llanto y dolores! 

¡ Niágara poderoso ! 
Oye mi última voz: en pocos años 
ya devorado habrá la tumba fría 
a tu débil cantor. ¡Duren mis versos 
cual tu gloria inmortal! ¡Pueda piadoso, 
al contemplar tu faz algún viajero, 
dar un suspiro a la memoria mía! 
y yo al hundirse el sol en Occidente, 
vuele gozoso do> el Criador me llama, 
y al escuchar los ecos de mi fama, 
alce en las nubes la radiosa frente. 



* 
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Hernández Miyares (Enrique) 



DOS EN UNO 



Para el libro «Oro» de Jo? 
hermanos Uhrbach. 



Adolescentes ambos, los vi al paso, 
siervos de la poética mentira, 
reflejando en el oro de su lira 
resplandores del orto y del ocaso. 

Ambos peregrinaban al acaso, 
sin presentir, que trágica en su ira, 
la fatal segadora que nos mira 
a uno dejara muerto en campo raso. 

Hoy que la austera Gloria los recibe, 
al arribar al anhelado puerto 
un rumor de sollozos se percibe... 

Y meditando en ellos digo incierto : 
no sé si Carlos Pío, muerto, vive, 
o si es que Federico vive muerto. 

Kostia (Conde) 

LA VICTORIA ALADA 

Tu bronce en el metal de las batallas 
de la túnica doria revestida 
y del mirto triunfal la sien ceñida 
decoras de tu Atenas las murallas. 
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Todas las voluntades avasallas 
¡oh sideral donde la gloria anida! 
amada de Platón, jamás vencida 
que sólo ofrendas y tributos hallas. 

Llegue el Persa, aproxímese del Medo 
la sanguinácea hueste, hirsuta y ruda 
amenazando de tu culto el credo. 

Abres tus alas, implacable y muda 
Mandes la espada, esplende tu denuedo 
y la muerte a tu voz, viene en tu ayuda. 

LA VICTORIA DE SAMOTHRACIA 

¡Poema del dolor y de la gloria I 
¡Blasón doliente de la vieja historia! 
¡Abismo en que se anega la memoria! 
¡Símbolo colosal de una victoria! 

Mutilada, sin brazos, sin cabeza 
ostenta coomo en Samos, su grandeza, 
heroica blasonando su belleza 
el ritmo triunfador de su nobleza. 

No has perdido ¡oh Deidad! tus regias galas. 
Un tronco eres no más... ¡pero> con alas I 
Y en el trirreme, orgullo del Egeo< 

— como una emperatriz de pie en el podio 
la guerrera esculpida por el rodio 
recibe al vencedor de Ptolomeo. 

EL ALEJANDRO DE LYSIPPO 

El escultor del Helios macedónico 
rompió el buril la estatua teminada 
y la Gloria de orgullo deslumbrada 
ciñó al sublime artista el laurel jónico. 
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El escultor del Rey, mostraba irójiioo 
a Eufranor su rival, la cincelada 
frente del héroe por la luz besada 
y el amplio bronce de dibujo armó-nica. 

El vencedor del Asia parecía 
con su esplendor abrillantar el día 
inundando de auroras tierna y cielo. 

Mientras al pie del triunfador Lysippo 
la sombra del bastardo de Philippo 
dilatábase enorme sobre el suelo. 

López (Rene) 

BARCOS QUE PASAN 

Ships that pass in the night.. 
Lord Byron 

a Bonifacio Byrne 

¡Oh! Barcos que pasáis en la alta noche 
por la azul epidermis de los mares, 
con vuestras rojas luces que palpitan 
al ósculo levísimo del aire, 
rubís ensangrentados sobre el lomo 
de gigantescos monstruos de azabache; 
¿a dónde vais por la extensión sombría 
guerreros de la Noche?; infatigables 
paladines que sueñan la tormenta, 
como aquellos cantores medioevales, 
la lanza en ristre, la mirada torva, 
morir cantando en sin igual combate, 
¿a dónde vais ¡oh! barcos misteriosos 
por la azul epidermis de los mares? 
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¿Lleváis en vuestros senos a la novia? 
la blanca novia del rendido amante, 
que sentado en la playa, tristemente 
en las azules noches tropicales, 
con sus grandes pupilas verdinegras 
mirando al horizonte, palpitante, 
espera ver marcarse entre las sombras, 
la prora gigantesca de la nave; 
y a la amarilla luz del sol que asoma, 
ver un cuerpo, una mano saludarle 
con el blanco pañuelo entre los dedos 
como un ensueño serpenteando al aire; 
¿a dónde vais ¡oh! barcos misteriosos 
por la azul epidermis de los mares? 

Dejáis como el placer que nos conmueve, 
a vuestras marchas rastros estelares, 
que al instante disipan juguetonas 
esmeraldinas olas encrespantes. 
Duermen en vuestros vientres que trepidan 
aquellos que dejaron sus hogares, 
y buscan en las playas extranjeras, 
tristes remedios para tristes males. 
Lleváis en las entrañas encendidas, 
la noticia fatal para una madre, 
del hijo que murió pensando en ella 
de la miseria envuelto en el ropaje; 
¿a dónde vais ¡oh! barcos misteriosos 
por la azul epidermis de los mares? 

Cuando lleguéis a puertos que os esperan 
envueltos en las nieblas matinales, 
¡ para cuántos tendréis lluvia de flores ! 
¡para cuántos tormenta de pesares! 
Del libro de mi vida sois las páginas, 
escritas con suspiros y con sangre, 
la pluma del Dolor trazó sus letras, 
la desesperación grabó sus frases. 
Y al miraros pasar como ilusiones, 
entre brillantes flores y cantares, 
pienso en la nave que albergó en su seno 
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el cuerpo inerte de mi pobre madre! 
¡Oh! Barcos que pasáis en la alta noche 
por la azul epidermis de los mares ! 

CUADRO ANDALUZ 

a Salvador Rueda 

Bajo el dosel movible de vid jugosa 
donde cuelgan racimos de moscateles, 
riendo las manólas y churumbeles 
celebran una juerga jacarandosa. 

La rubia manzanilla corre espumosa 
tiñendo de amarillo blancos manteles, 
y resuenan mil voces y cascabeles, 
y es la luz más alegre y esplendorosa. 

Se escuchan castañuelas y carcajadas, 
chasquidos de cristales, risas, palmadas, 
y suben por los aires anchos sombreros. 

Y al surgir de los pechos tristes; canciones 
las guitarras preludian con sus bordones 
las notas sugestivas de los boleros. 

EL ESCULTOR 

La piedra fué la madre de la escultura, 
el helado granito fué su profeta, 
el blasonado bronce is u gran poeta 
y la arenosa arcilla su vestidura. 

Mi cincel es de hierro, pero fulgura, 
como ante el sol pasando veloz saeta; 
¡soy el Dios de las artes, soy el atleta 
cincelador soberbio de la hermosura! 
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El tiempo no destruye mis obras santas; 
del Moisés gigantesco bajo las plantas 
el hombre se estremece, duda, palpita... 

¡Yo soy el que de bloques hechos pedazos 
hago surgir a fuerza de martillazos 
las impecables curvas de la Afrodita 1 



Lorenzo Luaces (Joaquín) 



A TERESA 

ELEGÍA 

¡Oh sombra venerada 
de la mujer purísima que un ,día 

contemplé enamorada 

de amores abrasada; 

y que la pena mía 
calmó halagüeña con ternura pía! 

Perdona, si mi canto 
lloroso vuela a tu mansión de gloria; 

si en fúnebre quebranto 

derramo acerbo llanto 

al recordar la historia 
que es tormento y placer de la memoria. 

¡Cuan bella y pudorosa 
te vio brillar el alma del poeta, 

cubana candorosa; 

no cual altiva rosa, 

sino pura, discreta, 
aromática y tímida violeta! 

En tu pupila bella 
verde, como pensil no profanando, 
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se posaba, oh doncella, 

la paz como una estrella 

que disipa el nublado 
y apacigua el Océano alborotado. 

Contenta y reposada 
jamás soñaste en prodigar amores; 

tu frente despejada 

se vio sólo turbada 

mirando los dolores 
que son, del campo del mortal, las flores, 

¡Y yo turbé tu alma, 
y quise amante entre mis brazos verte!... 

Yo marchité la palma 

de tu serena calma... 

¡Y llegué a poseerte! 
Y... ¡fué mi amor preludio de tu muerte! 

Herido y sin consuelo 
yo por el mundo sin amar pasaba : 

yo te juzgué en el suelo, 

mensajera del cielo; 

que el pecho que no amaba 
amor no obstante sin cesar buscaba. 

Amaste, mi querida, 
al hombre ya de corazón gastado; 

y de amores rendida 

ligaste a mí tu vida... 

¡A mí, que desalmado, 
dejé tu corazón despedazado! 

¿Por qué tu alma inocente 

y mis crudos afanes, 
al poder se rindió de mi trovada? 

¡Ay! ¿Por qué indiferente 

mi desteñida frente 

no miraste arrugada 
del dolor por la mano profanada? 

Mas ¡ay! los huracanes 

eon que la suerte impía 
me abrió tu corazón, Teresa mía. 

¡Pobre garza entregada 
a las garras deí guincho carnicero! 

Tu juventud preciada 



PARNASO ANTILLANO 65 

minó la suerte airada; 

y fué tu amor primero 
dogal, que al cuello te ceñí, de acero. 

Mientras miré contenió 
pasar serena tu apacible vida, 

no tuve ni un momento 

voraz remordimiento; 

pero al mirarte herida 

y en el sepulcro para siempre hundida, 

en mí torné, admirado 
de haber poidido emponzoñar tu suerte... 

Póstreme avergonzado, 

lancé sollozo ahogadp... 

Mas ya no pude verte, 
que nada aplaca a la inflexible Muerte. 

¡Tan joven, tan hermosa, 
subir tan pronto a la regipn vacía! 

i Esconderte en la fosa 

resignada, amorosa! 

¡Dulce Teresa mía, 
¡cuan sublime estuviste en la agonía!... 

¿Por qué el Omnipotente 
marchitó la naciente primavera? 

¿Por qué dobló inclemente 

tan delicada frente, 

y con segur severa 
te hir^ó de muerte, virgen hechicera? 

¡Mas lo quiso... y caíste! 
Hasta su trono divinal te alzaste. 

Cuando allá sonreiste; 

con sonrisa tan triste 

el rostro a Dios miraste, 
que a los ángeles mismos admiraste. 

Ahora que sentada 
serena estás en el celeste coro, 

no escuches irritada 

mi fúnebre trovada... 

tú, que ya con decoro, 
la frente muestras con diadema de oro. 

i Mártir desventurado 
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que respiras de Dios el puro aliento; 
mírame prosternado 
y siempre devorado 
por el diente sangriento 

del áspero infernal remordimiento! 



* 

Martí (José) 

PATRIA Y MUJER 



i Otra vez en mi vida el importuno, 
suspiro del amor, cual si cupiera, 
triste la patria, pensamiento alguno 
que al patrio suelo en lágrimas no fuera! 

¡Otra vez el convite enamorado 
de un seno de mujer, nido de perlas, 
bajo blonda sutil aprisionado 
que las enseña más con recogerlas! 

¡De nuevo el pecho que el amor levanta 
de suave afán y de promesas lleno, 
de nuevo resbalando en la garganta 
ondas de nácar sobre el niveo seno! 

Y ¿con qué razón, mujer sencilla, 
esperas tú que mi dolor te quiera? 
Podrá encender tu beso mi mejilla, 
pero lejos de aquí mi alma me espera. 

Dolor de patria este dolor se nombra; 
cuerpo soy yo que mi orfandad paseo: 
reflejo, cárcel, vestidura, sombra, 
de un alma esquiva fatigado arreo. 
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Miente mi labio si se acerca al tuyo; 
mienten mis ojos si de amor te miran; 
de mujeril amor mis fuerzas huyo; 
en incorpórea agitación se inspiran. 

Amo yo más el árbol que sombrea 
la tumba incierta del guerrero hermano; 
que ese nido de perlas que hermosea 
blonda más débil que tu amor liviano. 

Allá, cuando se muere, toidavía 
vive el que yace abandonado y muerto; 
le habla la tierra que lo cubre; el día 
le dice los murmullos del desierto. 

Le cuenta el triunfo de la patria amada; 
le habla del brillo de la patria estrella; 
y cubierto de tierra aprisionada, 
se siente el muerto palpitar bajo ella. 

Que el patrio amor las piedras abrillanta, 
la tierra anima, el tronco añoso mueve, 
por agua pisa, a Lázaro levanta, 
y sombras y cadáveres conmueve. 

La vida es inmortal: allí se acaba 
el cuerpo que luchó por patria y gloria, 
y el vivo que se va, vivo se graba 
de la dorada patria en la memoria. 

Y brillarán los soles de fortuna, 
y besarán los aires nuestras palmas, 
y en cada copa mecerá una cuna 
el invisible genio de las almas. 

Sus cuerdas una la robusta lira, 
y el corazón sus átomos perdidos; 
a un solo amor mi corazón aspira; 
para un solo dolor guarda latidos. 

De imagen de mujer memorias pierda, 
que es poco un cuerpo cuando el alma es tanta; 
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ni en alma ni, en laúd hay ya más cuerda, 
que la del sueño que la patria canta. 

Si tanto bien a mi fortuna espera, 
que al cabo libre hasta mi patria vuelo, 
¡de cuánto sol se llenará la esfera! 
¡ de cuánto azul se llenará mi cielo ! 

Y si, más mártir que cobarde, libro 
tanta amargura, de aquel sol lejano 
mártir, más que cobarde, aquí la adoro; 
¡atada está, no tímida, mi mano I 

Este cuerpo gentil rebosa vida, 
y cada árbol allá cobija un muerto; 
a todo goce esta mujer convida, 
a toda soledad aquel desierto. 

Coral, cobija perlas de su boca; 
mórbidas ondas ciñen su garganta; 
y escondido en el pecho, a amar provoca 
ángel que con sus alas no levanta. 

Mas cuando con amor de patria lleno 
mi alma, que para amarla ensancharía, 
¿entre blonda sutil perlado seno, 
cárceles brinda al alma ansiosa mía? 

No habla de amor mi corazón que late; 
cuando en mi corazón hay un lati¡do, 
es que me anuncia que en algún combate 
un héroe de la patria ha perecido. 

Herida no hay allí que yo no sienta, 
ni golpe el hierro da que no responda; 
sagrado horror mi corazón alienta; 
honda herida hace el vil: mi alma se esconda. 

Trueqúeme en polvo, extíngase este brío 
en fatales vergüenzas empleado; 
todo habrá muerto; mas en torno mío, 
este amor inmortal no habrá acabado. 
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Pero en vano el polvo en la memoria 
imágenes de muerte me desliza; 
del fuego y del calor de aquella gloria, 
no merezco yo más que la ceniza. 

Y pues que pude, miserable reo, 
a tal voz de dolor callar contrito, 
, ceniza sobre el débil fariseo! 
¡Voces de compasión para el proscrito! 

LOS ZAPATICOS DE ROSA 

Hay sol bueno y mar de espuma, 
y arena fina, y Pilar 
quiere salir a estrenar 
su somb rerito de pluma. 

— «¡Vaya la niña divina!» 
Dice el padre, y le da un beso. 
— «¡Vaya mi pájaro preso 
a buscarme arena fina!» 

— «Yo voy con mi niña hermosa» 
Le dijo la madre buena. 
«¡No te manches en la arena 
los zapaticos de rosa!» 

Fueron las dos al jardín 
por la calle del laurel : 
La madre cogió un clavel 
y Pilar cogió un jazmín. 

Ella va de to ; do juego, 
con aro, balde y paleta. 
El balde es color violeta; 
el aro es color de fuego. 

Vienen a verlas pasar : 
nadie quiere verlas ir: 
La madre se echa a reir, 
y un viejo se echa a llorar. 
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El aire fresco desjpeina 
a Pilar, que viene y va 
muy oronda: «Di, mamá: 
¿Tú sabes qué cosa es reina? 

Y por si vuelven de noche 
de la orilla de la mar, 
para la madre y Pilar 
manda luego el padre el coche. 

Está la playa muy linda: 
todo el mundo está en la playa: 
lleva espejuelos el aya 
de la francesa Florinda. 

Está Alberto, el militar 
que salió en la procesión 
con tricornio y con bastón, 
echando un bote a la mar. 

¡Y qué mala Magdalena 
con tantas cintas y lazos, 
a la muñeca sin brazos 
enterrándola en la arena! 

Conversan allá en las sillas, 
sentadas con los señores, 
las señoras, como flores, 
debajo de las sombrillas. 

Pero está con estos modos 
tan serios, muy triste el mar; 
i lo alegre es allá, al doblar, 
en la barraca de todos! 

Dicen que suenan las olas 
mejor allá en la barraca 
y que la arena es muy blanca 
donde están las niñas solas. 

Pilar corre a su mamá. 
— «¡Mamá, yo voy a ser buena; 
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déjame ir sola a la arena: 
Allá, tu me ves, allá!» 

— «¡ Esta niña caprichosa ! 
No hay tarde que no me enojes : 
Anda, pero no te mojes 
los zapaticos de rosa.» 

Le llega a los pies la espuma : 
gritan alegres las dos: 
y se va diciendo adiós, 
la del sombrero de pluma. 

Se va allá? Donde. ¡Muy lejos! 
Las aguas son más salobres, 
donde se sientan los pobres, 
donde se sientan los viejos! 

Se fué la niña a jugar, 
la espuma blanca bajó, 
y pasó el tiempo, y pasó 
un águila por el mar. 

Y cuando el sol se ponía 
detrás de un monte dorado, 
un sombrerito callado 
por las arenas venía. 

Trabaja mucho, trabaja 
para andar; ¿qué es lo que tiene 
Pilar, que anda así, que viene 
con la cabecita baja? 

Bien sabe la madre hermosa 
porque le cuesta el andar. 
— «¿Y los zapatos, Pilar, 
los zapaticos de rosa? 

— «¡Ah, loca! ¿En dónde estarán? 
¡ Di, dónde, Pilar !»— «Señora — 
dice una mujer que llora — , 
¡están conmigo: aquí están!» 



72 OSVALDO BAZÍL 

Yo tengo una niña enferma 
que llora en pl cuarto oscuroj, 
y la traigo al aire puro 
a ver el sol, y a que duerma. 

«Anoche soñó, soñó 
con el cielo, y oyó un canto: 
me dio mie¡do, me dio espanto, 
y la traje, y se durmió. 

»Con sus dos brazos desnudos 
estaba como ab razando; 
y yo mirando, mirando 
sus piececitos desnudos. 

Me llegó al cuerpo la espuma, 
alcé los ojos, y vi 
esta niña frente a mí 
con su sombrero de pluma. 

«¡Se parece a los retratos 
tu niña»— dijo- — ¿Es de cera? 
¿Quiere jugar? ¡Si, quisiera!... 
¿Y por qué está sin zapatos? 

—«Mira: ¡la mano le abrasa, 
y tiene los pies tan fríos! 
¡Oh, toma, toma los míos; 
yo tengo más en mi casa!» 

«No sé bien, señora hermosa, 
lo que sucedió después : 
¡Le vi a mi hijita en los pies 
los zapaticos de rosa!» 

Se vio sacar los pañuelos 
a una rusa y a una inglesa; 
el aya de la francesa 
se quitó los espejuelos. 

Abrió la madre los brazos, 
se echó Pilar en su pecho, 
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y sacó el traje deshecho, 
sin adornos y sin lazos. 

Todo lo quiere saber 
de la enferma la señora : 
¡No quiere saber que llora 
de pobreza una mujer! 

— «¡Sí, Pilar, dáselo! ¡Y eso 
también! ¡Tu manta! ¡Tu anillo! 
Y ella le dio su bolsillo : 
le dio el clavel, le ,dió un beso. 

Vuelven calladas de noche 
a su casa del jardín, 
y Pilar va en el cojín 
de la .derecha del coche. 

Y dice una mariposa 
que vio desde su rosal 
guardados en un cristal 
los zapa titos de rosa. 



FRAGMENTO DEL POEMA «ISMAELILLO» 



Mi caballero 



Por las mañanas, 
mi pequeñuelo 
me despertaba 
con un gran beso. 

Puesto a horcajadas 
sobre mi pecho, 
bridas forjaba 
con mis cabellos. 



Ebrio él de gozo, 
de gozo yo ebrio, 
me espoleaba 
mi caballero : 
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¡Qué suave espuela 
sus dos pies frescos! 
¡ Cómo reía 
mi jinetuelo ! 

Y yo besaba 
sus pies pequeños, 
dos pies que caben 
un solo beso! 

DE VERSOS SENCILLOS 

IX 

«Quiero a la sombra de un ala, 
contar este cuento en flor: 
la niña de Guatemala, 
la que se murió de amor. 

Eran de lirio los ramos, 
y las orlas de reseda 
y de jazmín: la enterramos 
en una caja de seda. 

...Ella dio al desmemoriado 
una almohadilla de olor: 
él volvió, volvió casado : 
ella se murió de amor. 

Iban cargándola en andas 
Obispos y Embajadores : 
detrás iba el pueblo en tandas, 
todo cargado de flores. 

...Ella, por volverlo a ver, 
salió a verlo al mirador: 
él volvió con su mujer: 
ella se murió de amor. 

Como de bronce candente 
al beso de despedida 
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era su frente, jla frente 

que más he amado en mi vida! 

...Se entró de tarde en el río, 
la sacó muerta el doctor : 
dicen que murió de frío : 
yo sé que murió de amor. 

Allí, en la bóveda helada, 
la pusieron en dos bancos : 
besé su mano afilada, 
besé sus zapatos blancos. 

Callado, al oscurecer, 
me llamó el enterrador: 
¡ Nunca más he vuelto a ver 
a la que murió de amor! 

DE VERSOS SENCILLOS 

XXXIX 

Cultivo una rosa blanca, 
en julio como en enero, 
para el amigo sincero 
que me da su mano franca. 

Y para el cruel que me arranca 
el corazón con que vivo, 
cardo ni oruga cultivo: 
cultivo la rosa blanca. 

* 

Muñoz Bustamante (M.) 

EN LA CRUZ 

La desgracia me azota en un constante 
ir y venir de míseras congojas : 
¡toco una flor y se convierte en hojas, 
miro una estrella y se desprende errante! 
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¡Amigos que me ofenden con traiciones, 
ruines venganzas por el bien gozado, 
olvido del favor y del pasado, 
en vez de gratitud... bajas pasiones! 

Si el triste corazón está vacío 
y sangre brilla en la pupila ardiente... 
no se acobarda el ánimo valiente 
y en la cruz del dolor canto y sonrío. 



Mendive (Rafael M. de) 

LA GOTA DE ROCÍO 



Cuan bella en la pluma sedosa de un ave, 

o en petalo suave 

de candida flor, 
titila en las noches serenas de estío 
la diáfana gota de leve rocío 
cual chispa de plata o estrella de amor! — 

El álamo verde que el aura enamora, 
la fuente sonora, 
la concha del mar, 
la palma del valle, la seiba sonante, 
cual fúlgido rayo de niveo brillante, 
la ven en sus hojas inquieta temblar. 

Llorando sus penas gallarda hermosura 
el cáliz apura 
de aromas y miel; 
y el lago sus ondas azules levanta, 
el cisne se queja de amores y canta, 
y todo en la tierra respira placer. — 
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Resbala entre rosas fantástica y leve, 

que es frágil y breve 

su hermoso existir; 
cual son de la vida los sueños de amores, 
y el beso de almíbar que en copa de flores 
nos brinda gozoso la edad infantil. 

Acaso de un ángel la lágrima sea 

que amor centellea 

con luz celestial, 
la gota de aljófar de un niño que llora 
la perla más blanca que vierte la aurora 
y el céfiro lleva con soplo fugaz. 

Entonces el alma suspira entusiasta, 

y es pura y es casta 

su bella ilusión ; 
como es inocente la luz que destella 
radiante en los ojos de incauta doncella, 
apenas concibe la imagen de amor. 

¡Oh, noche! ¡oh, misterio de eterna armonía I 

oh, dulce poesía 

de sueño 1 y jde paz! — 
poema 'de sombras, de nubes y estrellas, 
de rayos de oro, de imágenes bellas 
suspenso entre el cielo, la tierra y el mar! — 

¡Oh! como gozoso en las noches de Mayo 
al trémulo rayo 
de luna gentil 
sentado en el tronco de un sauce sombrío 
tras gota apacible de suave rocío 
pensé de mi madre las huellas seguir! — 

Y allí con mis versos en paz deleitosa, 

mis hijos, mi esposa, 

mis libros y Dios, 
he visto las horas rodar sin medida, 
cual rueda esa perla del cielo caída, 
temblando en el cáliz de tímida flor! — 
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¡Feliz si muriendo, mis tristes miradas 

de llanto bañadas 

se fijan en ti! — 
¡Feliz si mi lira vibrante y sonora, 
cual cisne amoroso, con voz gemidora 
su queja postrera te ofrece al morir!... 

Tú al menos podrás en mi géli,da losa 
eon luz misteriosa 
mi nombre alumbrar; 
y el ave sedienta verás con ternura, 
de un pobre poeta la lágrima pura, 
allí Sobre el mármol tranquila brillar!... 



LA PENSATIVA 

¿Qué piensas, melancólica hermosura, 
cuando fijas absorta tu mirada 
en esa margarita deshojada, 
imagen de un. amor que fué locura? 

¿Qué piensas cuando besas con ternura 
sus hojas, y febril y apasionada, 
encierras en su cáliz, congelada, 
de tu vida la lágrima más pura? 

¿Qué esperas? ¿Pero a que te lo demando, 
si tu frente se dobla pensativa 
al peso de recuerdos opresores? 

¿Si encadenada estás, si estás llorando, 
y en brazos del dolor te ves cautiva, 
sin porvenir, sin patria y sin amores? 



* 
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Milanés y Fuentes (José J.) 



EL BESO 

De noche en fresco jardín 
sentado estaba a par de ella : 
yo joven; joven y bella 
mi serafín. 
Hablábamos del negror 
del cielo, augusto y sin brillo, 
del regalado airecillo 
y del amor. 
Hablábamos del lugar 
en que primero nos vimos; 
y sin querer nos pusimos 
a suspirar; 
a suspirar y a sentir 
gozo, al volver a juntarnos; 
a suspirar y a mirarnos, 
y a sonreír. 
Porque amor casto entre dos 
es colmo de las venturas, 
y unirse dos almas puras 
es ver a Dios. 
Una mano la pedí, 
porque en sus lánguidos ojos 
y en medio sus labios rojos 
brillaba el «sí». 
Ella, al oírme, tembló, 
y en mí largo tiempo fijo 
su dulce mirar, me dijo 
tímida : «no». 
Pero era un «no» cuyo son 
pone al corazón risueño; 
un «no» celeste, halagüeño, 
sin negación. 
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Por eso yo la cogí 
la mano, y con loco exceso» 
a imprimir, sobre ella un Leso 
me resolví ; 
beso que en mi alma crié 
en sueños de gloria y calma, 
y que por joya del alma 
siempre guardé. 
Puro como el arrebol 
que orna una tarde de Mayo, 
y ardiente como es el rayo 
del mismo sol. 
Pero al besarla sentí 
mi labio sin movimiento, 
porque un negro pensamiento 
me asaltó allí. 
¿Quién sabe si el vivo ardor 
de mi boca osada, ansiosa, 
no iba a secar ya la rosa 
de su pudor? 
¿Quién sabe si tras mi fiel 
beso, otro labio vendría, 
que ambicioso borraría 
las huellas de él? 
¿Quién sabe si iba el desliz 
de mi labio torpe, insano, 
a volver su mano, mano 
de meretriz? 
Mano asquerosa, infernal 
para el alma del poeta, 
que sufre el beso, y aprieta 
el vil metal. 
Así pensé... y fuíme en paz, 
dejándola intacta y pura; 
y lágrima de dulzura 
bañó mi faz. 



* 
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Montagú (Guillermo de) 



EN LA PUERTA 

Ved sentado, en la puerta de la casa vacía, 
el pobre viejecito de la faz arrugada, 
vSuspirando al recuerdo de la dulce alborada 
en que fueron sus huéspedes juventud y alegría. 

Visitaron su casa la ambición y la gloria, 
el placer y la dicha, la pasión y la ciencia; 
y, después que se fueron, la tardía experiencia 
vino, cruel, a dejarle una amarga memoria. 

Ya pasó, como un sueño, la fugaz muchedumbre. 
El anciano, abatido, sin amor y sin lumbre, 
aun solloza en la puerta de la humilde casita; 

y al mirar como el tiempo la derrumba a pedazos, 
vuelve al cielo los ojos y se cruza de brazos 
esperando, con miedo, la postrera visita. 

CANTO DEL ANCIANO 

Cuando en mi infancia preguntaban, 
al verme triste sollozar, 
lo que anhelaba, respondía: 
¡jugar! 

Y junto al lecho de mi madre 
siguiendo, amante, con placer 
sus oraciones, sólo ansiaba 
¡ creer ! 



82 OSVALDO BAZÍL 

Ya adolescente, cuando a solas 
iba a la playa a meditar, 
un ansia ardiente me abrasaba : 
i amar ! 

El desencanto y las traiciones 
tanto me hicieron padecer, 
que me eché en brazos de otro anhelo, 
j saber ! 

Hoy abatido, anciano y triste, 
y ya cansado de sufrir, 
aun siento un ansia... la postrera, 



morir! 



Monte (Ricardo del) 



VASCO NUÑEZ DE BALBOA 

Planta en la cumbre el pie. Desvanecido 
mira surgir grandioso panorama: 
la áurea región que al cielo se encarama 
y el mar del Sur sin límites tendido. 

Se hinca y a Dios bendice, y con fornido 
brazo en la peña clava su oriflama; 
la espada esgrime con la diestra y clama 
retumbado en los Alpes el sonido. 

«i Reinos que ha descubierto mi osadía 
acatad de Castilla al soberano 
y a mi Patria y mi Rey valga esta hazaña!» 

Valióles, sí; más por su culpa un día, 
tierras del Sol, imperio americano, 
cuanto Vasco le dio, piérdelo España. 
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SAFO 

I 

No más, no más! Por la inocencia mía 
que yo inmolé, Faón, a tu hermosura; 
por ese filtro de lelal ¡dulzura 
que bebo en tus miradas to,davía; 
por el raudal de intensa poesía 
con que ensalcé mi amor y mi ventura; 
— amor que aun arde en llamarada impura, 
ventura muerta como flor de un día, — 
y por aquellos ósculos de fuego 
que en la embriaguez de impúdicas delicias 
dejaban en mi piel marca sangrienta, 
que pongas fin a mi furor te ruego : 
y hasta el Cielo me lleven tus caricias, 
o al Averno mis celos y mi afrenta! 



II 



¡Vanos mis ruegos y mi lloro han sido! 
A tí me acojo, Leu cades bravia; 
Safo en tu sirte milagrosa fía 
que encontrará la muerte o el olvido. 
Duélate mi pasión, diosa de Gnido! 
Y si en hora feliz la lira mía 
vibró en tu prez, mitiga en mi agonía 
el amargor de mi postrer gemido. 
¡Hijos de Lesbos! Si mi cuerpo inerte 
llevase a vuestros pies la onda traidora, 
cubridlo de verbenas y amarantos, 
y apague en él su cólera mi suerte, 
pero el fuego que el mar apague ahora, 
rojo esplendor irradiará en mis cantos! 



* 
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Oliva (Miguel E.) 



LA ESTRELLA ME HA DICHO... 

Como que hoy la noche es clara y es bella 
y hay tantas estrellas en el cielo azul, 
he escogido una para hablar con ella 
mientras que la luna me besa de luz... 

Ha sido una estrella muy blanca y muy triste 
que a veces se esconde en raro temblor; 
(al ver como tiembla se piensa que existe 
en su alma una historia de desolación...) 

La estrella rae ha dicho: «Mi alma es el alma 
de una virgen rubia que murió de amor; 
estos mis brillares me los dio una lágrima 
y estas palideces me las dio el dolor. 

En tiempos remotos yo fui la quimera 
de cierto poeta variable y sensual 
(en aquel buen tiempo de la primavera 
él tejió a mis pasos un arco triunfal). 

Y por aquel arco crucé venturosa 
llena de ilusiones y de ensoñación; 
y había en mis mejillas colores de rosa 
y había en mis pupilas brillares de sol. 

En aquellos días sus mejores versos 
fueron madrigales que a mis pies volcó 
y también entonces mis más dulces besos 
mi boca en su boca sedienta dejó. 

Mas llegóse un día en que las canciones 
de aquel mi poeta, variable y sensual, 
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ante otras pupilas y ante otros balootnes 
airoso elevaron un arco* triunfal. 

Y entonces fue cuando mi tez de azucena, 
de nardo y de rosa, perdió la color. 

Y entonces fué cuando el duelo y la pena 
se entraron muy dentro de mi corazón. 

Mis ojos que un día retaron al cielo 
perdieron su lumbre de tanto llorar; 
tantas amarguras y tanto desvelo 
por siempre apagaron su claro brillar. 

Y como mis labios dejaron su fuego 
en aquellos labios sedientos de amor, 
perdieron sus vivos carmines y luego 
cubriólos la angustia de triste blancor. 

Así poco a poco mi cuerpo agostado 
fué perdiendo todo su encanto ideal; 
(ya nunca un poeta de mí enamorado 
tejería a mi paso un arco triunfal). 

Después una tarde aquel cuerpo mío 
rompió las cadenas de su esclavitud; 
(dentro de la caja estaba tan frío 
y estaba tan blanco como el ataúd..,)» 



Cuando aquí llegaba en su historia aquella 
(aquella su historia de pena y amor) 
perdió sus brillares la pálida estrella 
y luego ocultóse en raro temblor... 



* 
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Palma (José Joaquín) 



A UN ARROYO 



¿Veis ese arroyuelo blando 
que va la hierba lamiendo, 
cómo se acerca sonriendo, 
cómo se aleja llorando? 

Es una blanca madeja 
que con sus hebras encanta; 
cuando se aproxima canta, 
y llora cuando se aleja. 

Cinta de cristal sonora 
que en aljófar se deslíe, 
como un alma alegre ríe, 
como un alma triste llora. 

La forma en su murmurio 
copos de blancas espumas 
rizados como las plumas 
de los ánades del río. 

Ya temblando se alboroza 
si el aura sus linfas mece, 
o bien corriendo parece 
que se queja o que solloza. 

Y cuando viene a besar 
las flores con su corriente, 
se llega tan mansamente 
que no se ¡s iente llegar. 



Entre sus espumas frías 
y mis yertas ilusiones 
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hay vagas palpitaciones 
de secretas simpatías. 

El desciende al soto umbrío 
solo, humilde, sin estruendo, 
y va corriendo, corriendo 
hasta perderse en el río. 

Su existencia viene a ser 
una existencia latente, 
que corre tan mansamente 
que no se siente correr. 

Y yo con paso ligero 

busco el lugar del olvido, 

trovador desconocido, 

ignorado caballero. 

Vengo a su orilla a sentir 
la fe muer la, el bien pasado, 
y a vivir tan ignorado 
que no me sienta vivir. 



SERENATA 

Si yo del aura sollozadora 
fingir pudiera las dulces quejas, 
cuando en la tarde, cuando en la aurora 
besa lasciva y aduladora 
el jazminero que da a tus rejas, 

yo te hablara al oído 

cosas tan bellas, 

que tu alma se embriagara 

pensando en ellas ; 

cosas escritas 

por magos misteriosos 

y morabitas. 
De allá del Oriente garridas leyendas 
de presas sultanas en redes de flores, 
que lloran desdenes en noches horrendas 
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y al son de la guzla deliran de amores; 
de estancias ocultas, por silfos bordadas 
de nítidas perlas, de rojos rubíes, 
do bajan aereas en nubes doradas, 
brindando placeres, ardientes huríes; 
y alia en la siesta, con voz sonora, 
yo te contara lindas consejas, 
si de la brisa sollozadora 
fingir pudiera las dulces quejas, 
cuando en la tarde, cuando en la aurora 
besa lasciva y aduladora 
el jazminero que da a tus rejas. 

En una tarde 1 impía y serena, 
i siempre me acuerdo!, de mayo hermosa, 
de la nostalgia la amarga pena 
llevó indecisa mi planta ociosa 
por las orillas del Magdalena. 

Un viejo me siguió 

con paso leve, 

de cabellera blanca 

como la nieve; 

su frente mustia 

revelaba latidos 

de inmensa angustia. 
— ¿Quien eres? — me dijo. Tu afán infinito 
¿qué busca vagando por estos lugares? 
—Yo soy un poeta, yo soy un proscrito 
que cuento novelas llorando pesares. 
— Pues mira, en la choza que tienes delante, 
aquella a quien cubre gentil sicómoro, 
allí vivió Mila, la niña inconstante, 
la niña inconstante de trenzas ¡de oro. 
Era una noche... No cuento ahora 
de aquel anciano memorias viejas, 
porque aura sollozadora 
fingir no puede las ¡dulces quejas, 
cuando en la tarde, cuando en la aurora 
besa lasciva y aduladora 
el jazminero que da a tus rejas. 
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En una gruta que el Guaire baña 
con sus corrientes limpias y suaves, 
me enseñó un indio la lengua extraña 
que hablan las brisas, que hablan las aves, 
que hablan las flores de la montaña. 

Yo sé de las estrellas 

mil liviandades, 

sus amores ocultos, 

sus falsedades ; 

sé las secretas 

y licenciosas citas 

de esas coquetas. 
Yo entiendo las notas del mansos arroyuelo 
que rueda entre juncos gimiendo congojas; 
yo se lo que sueñan las aves del cielo, 
yo sé lo que dicen temblando las hojas; 
yo sé la tristeza que a un lirio importuna 
si el lirio se rinde de amor al halago; 
yo sé lo que dicen los rayos de luna 
jugando en las aguas dormidas de un lago. 
Y te contara lo que atesora 
el mundo ignoto ,de las abejas, 
?i yo del aura sollozadora 
fingir pudiera las dulces quejas, 
cuando en la tarde, cuando en la aurora 
besa lasciva y aduladora 
el jazminero que da a tus rejas. 

Tu tienes mucho de la mañana, 
púrpura y nieve tu rostro enseña, 
y a más ostentas, gallarda, ufana, 
la donosura de la limeña 
la gentileza de la cubana. 

Por un sí tus labios 

tan hechiceros 

astillaran sus lanzas 

cien caballeros, 

y un rey de Oriente 

su corona pusiera 

sobre tu frente. 
Un éter tejido ,de rayos de estrella 
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tus formas envuelve, tu seno perfuma; 

te dan los alisios sus músicas bellas, 

te prestan las hadas su manto de espuma; 

es, niña, tu boca de perlas y mieles, 

cerrada a esos besos que dejan agravios ; 

yo sé los que lidian apuestos donceles 

por esa sonrisa que juega en tus labios. 

Yo te cantara con voz sonora 

la fe que siembras, la luz que dejas, 

si yo del aura sollozadora 

fingir pudiera las dulces quejas, 

cuando en la tarde, cuando en la aurora 

besa lasciva y aduladora 

el jazminero que da a tus rejas. 

* 

Pérez Cab ello (Rafael) 

JESÚS 

Yo quiero suponer que has existido, 
que fuistes un glorioso iluminado, 
que fué siempre tu pecho inmaculado 
y en él toda piedad tuvo un latido. 

Yo quiero suponer que, envilecido 
un pueblo, por el crimen dominado, 
se impuso en el Pretorio, y condenado 
por él, morisle en cruz, como un bandido. 

Se advierte, en lo supuesto, la nobleza 
de tu gran corazón; que te inmolaste 
por tu bello ideal; mas la torpeza 

dio por hecho que tú resucitaste; 
y si a la vida es cierto que tornaste, 
¿cuál fué tu sacrificio y tu grandeza? 
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Pichardo (Manuel S.) 



LA HIPÉRBOLE 

A don Miguel de Unamuno 



Es hija de la América, de un continente amada, 
y nació en la grandeza del monte y la cascada. 



* 
* * 



Creció en los Tequendamas, se agigantó en los Andes, 
lomó del cóndor, alas, y se exaltó en el fuego 
del magno Sol que abrasa nuestros ingentes bosques 
y los gérmenes hincha con su tórrido beso; 
del Sol, que en nuestras visceras sus llamaradas prende 
y el corazón calcina y enciende el pensamiento. 

Es la pompa prolífica de la Naturaleza 

que brotes acumula lo mismo que deseos, 
la savia exuberante que filtra en tierras y almas 
y hace más pronto el fruto y el amor más intenso. 

Es la fronda selvática, la trémula espesura 
de vibradores ramos como si fuesen nervios; 
el penacho altanero que corona las palmas 
y el aire desafía cual un «pompón» soberbio. 

Es el virus rebelde que abate gerarquías; 
la improvisada turba que hace del gorro, cetro; 
la ambición que a lo absurdo aspiraciones alza; 
la loca indisciplina contra todo lo excelso. 

Es el enorme símbolo de un pueblo delirante 
que vive estremecido de Patagonia a México; 
la arrogancia del boga, la intrepidez del gaucho, 
la audacia del montuno, la fuerza del llanero. 

Surca en los Amazonias y corre por las Pampas, 
buscando nuevas rutas de mundos infinitos, 
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sube a los Chimborazois y se expande en el trueno, 
más allá de los curvos horizontes inmensos. 

Todo lo aumenta, ensancha, exagera, deforma; 
realiza sus destinos sin límites ni frenos, 
y el espíritu alienta de las heroicas razas 
que agotaron su vida en quimeras y ensueños. 

Tallarines y Alonsos engendró, los que alzaron 
en cabanas, alcázares, y en molinos, ejércitos; 
utopias que alimenta su vanidad atávica, 
colosales y hermosas mentiras persiguiendo. 

Buscó la Democracia para ocultar su orgullo, 
en el amor de Patria enfureció a los pueblos, 
y cual desbordamiento de su pujanza indómita, 
fue en sus pródigas manos la Libertad, exceso... 

¡La Hipérbole! Ame nudo juega con. la Ironía 
y forja «marionettes» de proceres y genios; 
entonces resucitan Cíclopes y Titanes, 
las glorias eclipsando de linajes y tiempos. 

¿ Un filósofo ?, ¡ Sócrates ! ; ¿un orador ?, ¡ Demos tenes ! ; 
¿tú, guerrero?, ¡un Aníbal!; yo, poeta, ¡un Homero!... 
Y la Naturaleza contémplanos ufana, 
bajo la imperturbable serenidad del cielo. 



Pero llegan a veces del monte y la cascada, 
murmullos que resuenan como una carcajada... 

SELLOS HISPANOS 

EL CRISTO DE ALONSO CANO 

Largos cabellos y la barba fina 
que al rostro cadavérico amortaja, 
feral herida que el costado saja, 
y un puñal en la frente cada espina. 

Al hombro flagelado el cuello inclina, 
manos y pies el férreo clavo raja, 
y de la Cruz el cuerpo se desgaja 
como un arbusto humano que se arruina. 
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Ante ese rostro de marfil antiguo, 
por todas las injurias profanado, 
pienso triste: «¡Así fué crucificado!» 

«¡Así fué el Hombre-Dios!» Y me santiguo, 
y en tosco vaso divinal esencia, 
mi ser baña un perfume: la Creencia! 



LAS CATEDRALES 

Vetustas y grandiosas catedrales, 
ensueños concretados en la piedra, 
en vosotras se ve ascender la hiedra 
y abatirse las ansias terrenales. 

Apenas, por los huecos ojivales 
de los altos cimborrios, la luz medra, 
y abajo el «Miserere» nos arredra 
entre caudas de sombras sepulcrales. 

Para las almas puras y sencillas, 
aún guardáis a su Dios: la muchedumbre 
ya no os dobla, cual antes, las rodillas; 

Que sois, del siglo a la incendiaria lumbre, 
como palacios de Arte, maravillas; 
como templos de Fe, polvo- y herrumbre! 



EL GALLO 

Firme y erguido en la escamosa pata, 
el pescuezo tusado y al desnudo, 
lleva por arma un espolón agudo 
este rey de corona |de escarlata. 

Mientras vive, con ímpetu desata 
las dos pasiones de su instinto rudo, 
y como sino incontrastable y mudo 
del animal y el hombre, engendra y mata. 



94 OSVALDO BAZ1L 

Ama y lucha : su vida se reparte 
en funciones de Venus y de Marte. 
Sultán de su comarca, le es vasallo 

el rival que le canta y que le envidia, 
y es tenorio fecundo en el serrallo 
y gladiador mortífero en la lidia. 



TOLEDO 



jQué evocación tu vista nos despierta 
en muros, tallas, mármoles y herrajes! 
Ciudad, no es necesario que trabajes : 
tu gloria es perdurar viviendo muerta. 

Una épica jornada en cada Puerta 
por donde entraron pueblos y linajes, 
cien leyendas en templos y almenajes 
y hasta en el polvo una lección abierta. 

El alma busca el gótico postigo 
por el que se asomara don Rodrigo 
tras de la Cava incitadora y linda, 

y el baño de ladrillos encarnados 
que aún parecen estar empurpurados 
con las vírgenes rosas de Florinda. 



* 
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Pichardo (Francisco J.) 



YO HE SEMBRADO... 



Al señor Gabriel J. Pers 

«Qui conservat legem, multiplicat 
ablationem». 

Cap. XXXV. — Eclesiasticus. 



Yo he sentido rodar entre mis manos 
ateridas de frío, el rudo apero, 
mientras la tierra, estéril a los vanos 
y persistentes golpes de mi acero, 
con honda sequedad repercutía, 
de sordidez impenetrable llena, 
haciendo más difícil cada día 
y más triste mi árida faena. 

En los ávidos surcos la simiente 
puso mi mano con afán materno, 
y los brotes guardó del inclemente 
sol en verano, y cierzo en el invierno, 
sin que jamás las rústicas fatigas 
rendir lograran mi constante brío... 
ni tampoco doraran las espigas 
las pobres mieses del cercado mío. 

Yo he visto con el ánima transida, 
en angustiosa y solitaria espera, 
retoñar y morir la florecida 
rama, en una sola primavera. 

Y mil veces el sol de la mañana, 
en mis campos de pálida verdura, 
marchita sorprendió la flor temprana 
víctima de una muerte prematura. 
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En lucha contra el tiempo y la fortuna, 
mi fe perdida y mi ilusión deshecha, 
mis hondas esperanzas una a una 
murieron aguardando la cosecha; 
y a mi inútil esfuerzo solitario, 
la madre tierra, siu calor e inerte, 
el campo ha sido ante mi vista a diario 
de la desolación y de la muerte. 

Pero, tenaz en mi insaciable empeño, 
sobre la dura tierra enardecida 
yo he sembrado el amor, como un ensueño, 
única realidad de nuestra vida; 
y sobre el campo florecido ahora 
el germen con indómita pujanza 
surge a la vida, que le ¡da en la aurora 
cada rayo de sol una esperanza. 

Tal como el polen que en su seno encierra 
la casta flor, y que transporta el viento, 
ahí va mi amor a fecundar lia tierra. 

He aquí como he cumplido mi tarea, 
en el cálido soplo de mi. aliento. 
y ya al rendir mi postrimer tributo, 
haz, Señor, que el amor por siempre sea 
la savia en que se nutra el nuevo fruto. 



Poveda (José Manuel) 



PLEGARIA A LA RESIGNACIÓN 

Dulce madre piadosa: dame tu fe doliente! 
Dame, madre admirable, tu caricia clemente! 
Pon el óleo divino ¡de tu beso en mi frente! 
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A través de la noche no he tenido un consuelo; 
no ha tenido una tregua mi pálido desvelo; 
ninguna nueva estrella ha brillado en mi cielo. 

Y estoy enfermo y triste, y me debato y lloro, 
sin más amor que el mísero pretérito que añoro, 
sin más ansia que el hondo silencio que te imploro. 

Tengo la imagen de unas pupilas sin mirada; 

me agita y me tortura la visión desolada 

de una sombra que arrastra su sombra en la alborada. 

Es el negro fantasma, es la obsesión añeja 
que me trae la amarga salmodia de su queja 
y el encanto maligno de su fiebre compleja. 

Es el negro fantasma que en la cuita nocturna 
mariposa de luto, nefasta y taciturna, 
prolonga el ansia torva de su mancha diurna. 

Campana de nostalgia, campana de agonía, 
salterio vago y hondo cuya melancolía 
envuelve en un sudario de muerte el alma mía. 

Y a lo lejos ninguna cima alumbra el destino; 
ni una sola esperanza conserva el peregrino; 
ya flanquea sus hombros el polvo del camino... 

Dulce madre piadosa: dale tu fe doliente! 
Dale, madre admirable, tu caricia clemente l 
Pon el óleo divino de tu beso en su frente! 

Dale que muera un poco su corazón herido, 

y en tu blando regazo, como en un dulce nido, 

se aduerma al fin el cóndor y olvide que ha vivido! 



OSVALDO BAZIL 



SERENATA 

Con la voz de otro tiempo, con la antigua voz pura 
de las viejas jornadas sin dolor ni amargura, 
vengo a dar al silencio, cerca de tu ventana, 
una serenata segura 
que te recuerde otra lejana. 

En pugna con el sino, vencedor del destino, 
mil veces extraviado, recobré mi camino, 
y hoy vuelvo a hacerte ofrenda de mis canciones tristes, 

vaso de muerte, negro vino — 
aún cuando sé que ya no existes. 

Qué largo el tiempo desde que se abatió mi vida 
sobre las propias huellas de la tuya, querida. 
Olvido lanzó nieibla y silencio en el pasado, 
mas sobre la huella perdida 
ya tú ves cómo he retornado. 

Tal un raro sepulcro, muestra su visionaria 
ceguera la desierta ventana solitaria, 
pero yo se que cuando surja el eco doliente 
lú habrás de estar allí presente, 
de mi llamada funeraria 

A la voz conocida tú acudirás, quién sabe 
más amante que nunca, y más bella, y más grave; 
y entonará mi pecho, por sobre del olvido, 
una harmonía sobria y suave 
que solamente oirá tu oído. 

Pondrás tu mano blanca entre mi mano bruna, 
mientras cante mi boca la canción oportuna, 
y si alguien cruza entonces el sendero baldío, 
verá sólo un rayo de luna, 
y sentirá un poco de frío. 

* 
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Poey (Felipe) 



EL ARROYO 



IDILIO 



K ti I re árboles espesos y escondidos 
discurre un arroyuelo 

a quien rama y bejuco entretejidos 
niegan la luz del cielo. 

Según va penetrando en la espesura 
los bosques separando, 

con mayor claridad y más anchura 
los peces van nadando. 

Se reviste de hierbas olorosas 
su margen floreciente, 

y sus ondas más puras y copiosas 
corren más libremente. 

Mientras crecen y baten la ribera 
socavando los vados, 

los árboles evitan su carrera, 
de la orilla apartados. 

Defiende sus raíces fácilmente 
una vereda escasa, 

y por ella siguiendo la corriente 
el caminante pasa. 

Las copas eminentes y frondosas 
al cielo levantadas, 

las ramas retorcidas y espaciosas 
fuertemente abrazadas; 
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ofrecen contra el sol y los calores 

un asilo seguro; 
frondosas oponiendo a sus ardores 

impenetrable muro. 

Al Bani precipita sus raudales 
por el bosque sombrío, 

después que ya cegó cañavéralas 
vecinos del gran río. 

Sobre el claro verdor que de la caña 

los leves mudos ciñe, 
y que el sol abrasando la campaña 

de albor pálido tifie. 

Alzan lozanos su rosada frente 

los güines brilladores, 
que no temen de Sirio el rayo ardiente 

ni cierzos bramadores. 

Ostentan su hermosura y ligereza 

apesar de los fuegos, 
inclinan a los vientos la cabeza 

y provocan sus juegos. 

Allí la tierra en su fecundo seno 

mil insectos presenta, 
y en aquel corto espacio de terreno 

a todos alimenta. 

Unos sacan el jugo almibarado 

del seno de las flores, 
y otros muerden un tronco taladrado 

con dientes roedores; 

Otros cruzan el aire con presteza, 

otros pasan con ruido, 
otros vibran con fuerza y ligereza 

el aguijón temido, 
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mueve el uno sus alas sosegadas 

en la rama seguro, 
y otro oculto en las hojas apartadas 

brilla como oro puro. 

Alguno en su capullo aprisionado 

por sacudirlo anhela, 
mientras que otro más fuerte y más formado 

su cárcel rompe y vuela. 

¡Oh feliz arroyuelo! ¡Cuántas veces 

he pasado en tu orilla 
las horas del placer que al alma ofreces, 

de gozo y paz sencilla! 

Cuántas veces entrando en la espesura, 

a tu origen subiendo, 
se ha llenado mi pecho de dulzura 

tu margen recorriendo 1 

¡Cuál me alegraba el curso sosegado 

de tu corriente pura! 
¡Qué asiento tan suave me has brindado 

en tu fresca verdura! 

Desde allí pude ver entretenido 

las guabinas nadando, 
entre la arena el camerón hundido 

a su amor aguardando; 

de sus repuestas cuevas temeroso 

el cangrejo saliendo, 
y más suelto después, y más gozoso 

por la playa corriendo. 

Girando la libélula delgada 

con alas transparentes, 
depone en el raudal del agua amada 

sus caros descendientes : 
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ya baña en él su cuerpo caluroso, 

gira y se posa un rato, 
y sobre su cristal puro y lustroso 

contempla su retrato. 

Las mariposas vuelan a mi lado 

ligeras y festivas, 
y siguen en su curso variado 

las aguas fugitivas. 

Si entonces de una rama sacudida 
resuena el movimiento, 

la turba de animales conmovida 

huyendo va al momento. 

De entre mis pies los grillos espantados 

saltan a la maleza, 
los peces en el agua amedrentados 

se esconden con presteza. 

En pos del matorral más intrincando 

huye la bigirita, 
ai cielo el gavilán más esforzado 

su vuelo precipita. 

Entrando el tocororo en la espesura 

descubre sus colores, 
saliendo la torcaza a la llanura 

suspende sus amores. 

Por el árbol subiendo la jutía 

adelanta sin tino, 
y la iguana, saliendo de la umbría, 

salta al tronco vecino. 

i Salve campo de Cuba bienhadado, 
claro sol, limpias fuentes, 

verde copa del bosque y dulce prado 
a mi vista presentes! 
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¡Cuánta vida sembró naturaleza 

por este monte umbrío! 
¡Cuántos seres, que beben con largueza 

las aguas de este río ! 

Entre ellos la inocencia está segura 

y duerme descuidada ; 
ni escorpión amenaza muerle dura, 

ni serpiente irritada. 

No se ve de las fieras perseguido 

su reposo halagüeño, 
ni del tigre feroz el cruel rugido 

interrumpe su sueño . 

¡Arroyuelo mil veces venturoso! 

Tu semblante riente 
siempre me dio placer, y más dichoso 

fui siempre en tu corriente. 

Y cuando tus orillas recorría, 

libre de amor el pecho, 
necesidad de amar no conocía 

contigo satisfecho. 

Después de una beldad enamorado, 

de ella correspondido, 
mis pasos a tus aguas he llevado 

del amor conducido. 

He visto más alegre tu verdura, 

tus aguas más hermosas 
en su lecho correr con más blandura, 
risueñas y abundosas. 

Los arrullos de blandas tortolillas 

más tiernos parecían, 
los colores de hermosas avecillas 

más brillantes lucían. 
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¡Oh tú que en otro tiempo he convidado 
con este campo ameno! 

por ti suspiran bosque, fuente y prado 
y este cielo sereno. 

No tardes en colmar con tu llegada, 

el suelo de alegría; 
gozarás de esta dicha codiciada 

y de la dicha mía. 

Pasaremos el día entretenidos 

en perenne delicia, 
ensayando mil juegos divertidos 

ajenos de malicia. 

Beberás con tus manos agua pura 

y beberé contigo; 
gozaremos sentados la frescura < 

sobre algún tronco amigo. 

Y si vemos dos ramos abrazados 

entre sí estrechamente, 
tus brazos a mis brazos enlazados 

se unirán igualmente. 

Las aguas, ni ofendidas ni envidiosas^ 

«samintiran, con ruido, 
y al son de nuestras voces amorosas 

mezclarán su sonido. 

* 

Rodríguez (Clotilde del Carmen) 

A LA NIÑA ANITA BUHIGAS 

REMITIÉNDOLE UN RAMO DE FLORES 

¿Me pides versos, 
preciosa Anita? 
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Versos y flores 
yo te daré; 
flores tan frescas 
cual tus mejillas, 
versos tan dulces 
como la miel ; 
porque los versos 
que inspira un ángel 
tan candoroso 
como eres tú 
son dulces, niña, 
Como son bellos 
la flor, el ave, 
y el cielo azul; 
digo que es dulce 
la trova mía, 
porque ella guarda 
sabia lección ; 
nunca la olvides 
bella amiguita, 
¡que ella conmueva 
tu corazón 1 

«La niña buena, dulce y juiciosa, 
»que ama a su madre cual la amas tú, 
»vive entre dichas, la quieren todos 
»y Dios bendice su juventud. 

»Si es aplicada, si es obediente 
»y con los pobres se porta bien, 
»le da la Virgen pura del cielo 
»flores hermosas de su verjel; 

»sé, pues, Anita, buena, afectuosa, 
»hija obediente, y amiga fiel: 
»y el dios bondoso por justo premio 
»pondrá coronas sobre tu sien.» 

Versos y flores 
ángel querido, 
te da la hija 
del Damují, 
besa las flores 
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guarda los versos 
y no te olvides 
jamás de mí. 



* 



Rodríguez Rendueles (M.) 



EL MADRIGAL DE LAS CAÑAS 



Un cielo de azul turquí, 
un cañaveral en flor, 
y un centinela mambí 
que canta un «punto» de amor. 

«Yo quiero saber por qué 
nuestra abeja de la tierra 
la miel que liba la encierra 
en donde nadie la ve. 

Y un día que pregunté 
a un indio de Jiguaní 

me respondió: «Porque ahí 
guarda la miel que ha libado 
en las flores que ha besado 
la novia de algún mambí.» 

II 

En un bohío de guano, 
que en Cauto gentil se mira, 
canta una mujer guajira 
un dulce punto cubano. 

«En el cielo vi una estrella 
más que las otras mayor, 
y más que las otras bella 
y de más puro fulgor. 

Y así me dijo una flor 
que entre las cañas nació: 
«Esa estrella que hoy salió 
es el alma de una hermosa 
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que fué al cielo a ser la esposa 
de un mambí que no volvió...» 



Rodríguez Cáceres (Ricardo) 

IGNACIO AGRAMONTE 

al sr. Antonio Glarens 

Si en Francia era Bayardo el caballero 
de la corle por todos ponderado, 
y sin miedo y sin tacha proclamado 
el primer campeón en timbre y fuego; 

Aquí Ignacio Agramonte fué el primero 
que mereció en la guerra ser llamado 
por su ínclito valor como soldado, 
el Bayardo de Cuba verdadero. 

Nunca nadie, como él, tan alto nombre 
conquistó en el fragor de la contienda, 
ni en la gloriosa década hay un hombre 

que más su fama al universo extienda, 
ni que alcance en la historia más renombre 
ni más alto lugar en la leyenda. 

Salom (Diwaldo) 

LADRIDO POSTUMO 

w 

- Ya te puedes marchar, pues no te atrapo. 
Quítate las légañas.— No, que es venda. 
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— Yo estaba en un error. — Y en cuatro «Menda».. 
— Nieves me llamo ya. — ¿Frío? ¡Me tapo! 

«La comedia e finita». De ella escapo. 
Tú no hallarás, mujer, quién te comprenda; 
en cuanto a mí, la cosa tiene enmienda, 
pues me froto la lengua con un trapo. 

...Este lance es de ayer. Hoy te entretienes 
besando a tu lebrel en el hocico, 
y como el tal me quiso con locura, 

le aseguras que amor siempre me tientes... 
¡Que lo «diga» tu perro, me lo explico; 
pero que tú lo «ladres», ya es frescura! 

* 

Tió (Patria de Sánchez Fuentes) 

A UNA ORGULLOSA 

Tu confesión no es buena si te exalta, 
al salir del claustral confesionario, 
tu enemigo, el orgullo temerario, 
sin que la contrición borre tu falta. 

Si pretendes llevar la frente alta 
has de saber buscar en tu breviario 
la infinita humildad que en el Calvario 
con indeleble resplandor resalta. 

Humíllate, mujer; calma tu duelo; 
encamina tus pasos por la senda 
que sin abrojos nos conduce al cielo; 

pide contrita de tu error la enmienda 
y encontrarás la fuente del consuelo 
cuando su mano el Redentor te extienda! 
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Uhrbach (Carlos Pío) 



RIMA DE PLATA 

Otoño, salve! En tu glacial crepúsculo 
va la falange de errabundas nubes 
fugaces y ateridas 

como aves tristes que del Norte acuden, 
y vuelan raudas y en sus alas grises 
llevan los sueños frígidos de Octubre. 
Otoño, salve ! En el clarín del viento 
helado y gemidor, la nota surge 
que en la nudosa vid canta su estrofa 
y entre las ramas urde 
raros poemas de flamantes versos. 

Oh, la musa gentil, salve! Seducen 
las combas de sus líneas, 
la sutileza de sus curvas. 

Cubre 
el alabastro de sus formas, leve 
túnica al descender. 

Flota el perfume 
vago de la aromada cabellera. 

En las pupilas fulgen 
brillos astrales de indolentes ansias, 
y eleva en voluptuosas actitudes 
los brazos, al racimo 
que los ensueños lánguidos produce. 

Mundano y melancólico, el Otoño 
ama las pieles de astracán, sacude 
la nieve de sus alas en las selvas, 
y entra en los gabinetes, donde influye 
de los amores al reposo íntimo. 
Amo el süencio, y cuando fuera ruge 
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envía a las alcobas perfumadas 

el suspiro que arranca a los aludes. 

El adora el armiño, 

las sedas que se fruncen, 

y las sonrisas y los besos tibios 

que brotan de los labios que se unen. 

Azota los cristales 
donde flamea del hogar la lumbre, 
y se filtra, agitando perezoso 
los cortinajes que el misterio encubren, 
para escuchar las rimas del amado 
que arrullan a la amada, y se difunden 
como un débil gemido que acaricia, 
que tiembla, y se confunde 
con el murmullo del epitalamio 
que entona el triunfo del amor. 

Reluce 
en el balcón la escarcha, cuando un ripio 
de luz la hiere. 

En la floresta crujen 
las amarillas hojas 

que el cierzo arremolina, y en las cumbres 
alza al azul el hielo 
sus fantásticas cimas, donde luce 
la luna como un nimbo. 

¡Oh la apacible 
serenidad, Otoño, con que huye 
el fulgor de tus tardes, cuando brotan 
los blancos azahares, los que uncen 
las sienes de las bellas desposadas ! 

Otoño gusta de embriagarse, afluye 
a las vides la savia exuberante 
en su estación, y bulle 
el alma de los vinos en sus noches, 
en sus heladas noches, cuando se hunde 
la luna tras los montes blanquecinos 
como extraña heroína que sucumbe, 
cuando arropa en las brumas invernales 
del estío las clámides azules. 
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Los poetas pensativos 
que agobian ignoradas pesadumbres, 
y los alegres, mágicos poetas 
que sueñan encantadas Stambules, 
los que ven en el éter 
errar visiones pálidas que infunden 
anhelos fugitivos, 

temores vagos y promesas dulces; 
y los enamorados, que se alejan 
y en el recuerdo de la ausente sumen 
el alma que agoniza en el recuerdo 
soñando un ideal que la deslumbre; 
aman las tardes del Otoño, y aman 
las vagabundas auras que conducen 
sus lánguidos espíritus, 
lejos de las humanas muchedumbres. 

Otoño es triste, cuando a media noche 
narra leyendas fúnebres, 
y la voz de metal de las esquilas 
cual sinfonías gélidas traduce. 

Otoño es decidor, cuando sorprende 
en el salón secretos, y descubre 
tras de los abanicos 
los cuchicheos que al salir entume 
con sus ráfagas frías. 
El es galante y seductor, y frunce 
en torno de los cuellos delicados 
las felpas, los encajes, y presume 
que sus lívidos besos 
los labios que se hielan desentumen. 

El Otoño es pintor. Guando en ocaso 
la leve niebla sube 
del mar en las extensas lejanías, 
mientras las olas flageladas mugen, 
esfuma en su fantástica paleta 
cárdenos tintes, moribundas luces... 

Otoño, Salve! En tu glacial crepúsculo 
va la falange de errabundas nubes, 
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fugaces y ateridas, 

como aves tristes que del Norte acuden, 

llevando raudas en sus alas grises 

los sueños melancólicos de Octubre. 

Uhrbach (Federico) 

ERA EN LAS SOLEDADES DEL CAMINO... 

Era en las soledades del camino, 
y era en un claro fondo de mañana, 
yo, con mis sueños, al ensueño iba; 
tú, con tu gracia virginal, pasabas. 

Luminosa al pasar, como a una estrella 
una bruma de oro te amparaba; 
no sé si el resplandor de tu cabello 
o el oro espiritual de mi esperanza. 

Pasabas lenta, y se inició a mis ojos 
de tu jubón en la batista blanca, 
como en la magia de un milagro, una 
resurrección de inmarcesibles alas. 

Pasabas lenta, y de tus labios era 
el vago rictus de celeste gracia 
la ligadura persuasiva y honda 
que mi doliente vida encadenaba. 

Pasabas lenta, como pasan esas 
meditaciones que no tienen causa, 
dejando un rastro 1 uminoso y tenue, 
y una obsesión de indefinibles ansias. 

De tu pupila en el esmalte, el claro 
rayo de sol se espiritualizaba, 
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cual si llevases en su fondo el sueño 
de una visión crepuscular lejana. 

Y frágil toda, y toda poderosa 
como el amor y el llanto, semejabas 
de mi camino en la derrota, el dulce 
rayo de luna de las noches trágicas. 

Maravillosa en la expresión del gesto, 
amplios los hombros y la testa baja, 
con la actitud heroica de una virgen 
profundamente pasional y humana; 

Pasaste lenta y para siempre, y fuiste 
la sola aparición que iluminara 
la senda, que azarosa al alejarte 
dejó tu fuga triste y ¡desolada. 

Peregrinando en busca del ensueño 
te vi pasar y proseguí mi marcha, 
llevando opreso tu fugaz encanto 
como un temblor de fugitivas alas. 

En mi perenne divagar estéril 
triste recorro fúlgidas comarcas, 
sin que jamás se muestre ante mi vista 
de la quimera la celeste llama; 

Que el luminoso ensueño sólo brilla 
como una estrella en lo interior del alma, 
o quedó en las revueltas del camino 
en aquel claro fondo de mañana... 



REGRESIONES 

A veces una nube que pasa; una imprecisa 
voz que suena lejana; la queja de los mares 
sobre la arena; un roce del ala ,de la brisa, 
o un lampo deslumbrante de oros crepusculares; 
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Me dicen tantas cosas de mi fugaz pasado, 
con tal vigor reaniman la efímera inconsciencia 
de mi niñez, que dudo si todo lo atribulado 
ha sido sólo en sueños, o ha sido mi existencia. 

Así, por una suerte de espiritual regreso 
lo efímero que encierra mí corazón opreso 
pierde la inconsistencia del tiempo y la distancia, 

y por la voz, la nube, la brisa y el poniente 
preso, de mis recuerdos en el dorado ambiente 
paréceme que vivo la vida de mi infancia. 



SIMIENTE DE ESPERANZA 

Paz, honda paz, vasta quietud, ensueño 
en el mar, en la senda, en el ambiente 
crepuscular que diafaniza el sueño 
de oro de los trigales del poniente... 

Paz, honda paz en la tristeza mía, 
y en mi visión interna paz y encanto, 
ampliando la dorada lejanía 
a través de la niebla de mi llanto. 

Mi corazón, herido en la contienda, 
melancólicamente por la senda 
de la piedad y de la vida avanza. 

y en la paz infinita del camino, 
de todas las quimeras peregrino 
torna a soñar, temblando de esperanza... 



PREVISIÓN 

Hijo, de cada instante que pasa presuroso 
diafanizar procura la próvida enseñanza, 
y si es para tu vida fatal y doloroso, 
te deje, por lo menos, un poco de esperanza. 
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La sucesión efímera de las fugaces horas 
transforma en luminosas y sabias experiencias, 
para que los silencios de tus indagadoras 
concentraciones, tengan videntes transparencias. 

Así, la rauda fuga de los errantes días 
traiga a la persistencia de tus melancolías 
con el ensueño candido la persuasión del fuerte: 

y salva, en la derrota de los esquivos años, 
alzando el alma heroica sobre los desengaños, 
el corazón sin manchas para afrontar la muerte 

Valdivia (Aniceto) 

(Conde Rostía) 

melancolía 

(PARÁFRASIS) 

A José de Armas y Cárdenas 
(Justo de Lara) 

Yo amo los viejos cuadros de la escuela 
alemana; la Virgen que radiante 
sobre dorado fondo su sien vela, 

pálido como el lirio su semblante, 
los ojos elevados hasta el cielo 
y la rodilla en tierra, suplicante. 

Cómo se aleja de mi mente el duelo 
cuando miro sus blancas, puras manos, 
unidas siempre en fervoroso anhelo! 

Los bellos querubines, que galanos 
extendiendo el plumaje de sus alas 
el éter surcan, de la Gloria ufanos. 
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Los mártires, que muestran como galas, 
la corona y la palma misteriosa, 
-luz y esplendor de las sidéreas salas!... — 

Toda esa turba mística y gloriosa 
de mirada tranquila y frente pura 
que reza siempre, extática y piadosa, 

sobre el misal abierto, o que fulgura 
en la azul extensión con áureo brillo. 
Cierto; el dibujo es seco; a tal pintura 

sienta mal su color rudo y sencillo; 
el Veronés así no matizaba 
y ante su genio colosal me humillo. 

El Sanzio, que las Vírgenes amaba, 
podría con más gracia y más fortuna 
— pincel que en luz de estrellas se empapaba - 

la forma redondear, fundir en una 
la línea y la expresión; la gallardía 
que con las curvas gráciles se aduna 

sellando su poder; mas no pondría 
en ese óvalo casto que el sol dora 
tan divinal y plácida armonía; 

no hallando su esperanza halagadora, 
para pintar los ojos de su anhelo, 
más amor en su alma soñadora 

ni más azul en el azul del cielo!... 
No haría en esas sienes delicadas 
jugar más dulcemente el amplio velo 

de las tendidas hebras destrenzadas. 
Las Vírgenes del Sanzio, en su belleza, 
no ostentan, del artista a las miradas, 

ese timbre de espléndida pureza 
y divino pudor, que el arte irisa, 
reflejando del alma la nobleza. 
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En sus ojos asoma la sonrisa 
terrena, no ideal; siempre profana. 
Bajo la virgen trémula, indecisa, 

se siente palpitar la cortesana. 
Se vé que Rafael, alma sedienta 
de amor y luz, en la existencia humana 

la carnal sensación fijar intenta; 
sólo el placer sus lienzos ilumina; 
el gozo terrenal su fe acrecienta; 

se ve que al dibujar la faz divina, 
ha pasado la noche reclinado 
en brazos de la hermosa «Fornarina». 

Sólo los alemanes han logrado 
hacer arte católico; en la austera 
basílica cristiana han penetrado 

con fe robusta que el error no altera; 
lo grosero no ofende la mirada 
en los cuadros que dicta su alma fiera. 

i Oh gran Arte alemán! mi alma cansada 
cuántas veces templó su pena ruda 
^inte una forma por tu Fe trazada!... 

Cuántas veces mi mente, de horror muda, 
sintió volar su amargo desconsuelo 
sobre las alas negras de la duda, 

contemplando extasiado, en santo anhelo, 
tus creaciones que surgen inmortales; 
puros espejos del tranquilo cielo! 

Sólo el Arte alemán sus ideales 
secretos realizó, con diestra osada, 
reflejando las glorias celestiales. 

El solo halló para poblar la arcada, 
para hacerla brillar sobre la altura, 
a la luz, por los vidrios tamizada, 
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esa gracia cristiana; la más pura 
que presentó el artista en los austeros 
ritmos de luz donde su fe fulgura. 

Esos nobles pintores, los primeros, 
con su gran corazón que nada doma, 
abjuraron sombríos, altaneros, 

los ídolos fantásticos de Roma. 
Al lado de Durero, el «Soberano», 
que insipiración en sus creencias toma, 

¿qué es el Sanzio inmortal? Dulce pagano 
que el poema del cuerpo copia y rima 
lascivo y mundanal; arte italiano, 

hijo del griego que el placer sublima, 
sensual, plástico, ardiente, peregrino, 
a quien sólo un amor de fauno anima. 

No es el Eros cruel; es el «Bambino» 
que del umbral católico ha llegado, 
— desatando los lazos del Destino — 

quien duerme sobre el seno enamorado 
de la Venus ciprina, triunfadora 
de un mundo que Jesús no ha renovado. 

Ninguno a Dios en esa Italia adora; 
ni el gran Dominiquino, a quien seguía 
—como la luz del sol sigue a la aurora — 

el Corregió ideal, que en su osadía, 
al claro-oscuro audaz, se eleva solo. 
La antigüedad profana es quien los guía; 

del ángel San Miguel es tipo Apolo; 
el Júpiter se trueca en Padre Eterno; 
la túnica latina oculta un dolo 

convertida en estola; y el Averno 
ruge de horror, sus iras dilatando, 
al ver que el Capitolio sempiterno 
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en iglesia de Dios se va cambiando. 
El Giotto es la excepción; su fe divisa 
el porvenir de amor que va anhelando 

la humanidad de mística sonrisa, 
y excepción, los Maestros colosales 
del viejo Campo Santo, honor de Pisa. 

Estos, locos de ideas celestiales, 
no vivían vestidos de oro y seda, 
entre «impuras» y bellos cardenales 

de los que sólo un vil recuerdo queda; 
ni a apetitos inmundos entregados, 
elegían brutales, la faz leda, 

a sobrinas hermosas de prelados. 
Eran obreros rudos, misteriosos, 
a su augusta tarea consagrados, 

magnánimos, austeros y piadosos; 
ensanchando en sí mismos su alto imperio 
y ante la vanidad bien desdeñosos; 

llorando ante el humano cautiverio, 
y alzando su taller, cual sol ,de gloria, 
en el área de humilde cementerio. 

Su vida entera, asombro ,de la Historia, 
entre los muertos con unción pasaban; 
alejada del mundo su memoria 

sus católicas vírgenes pintaban. 
Las creaciones gloriosas se seguían; 
y si los dedos el pincel soltaban, 

que el cansancio y la eda,d entumecían, 
bajo los arcos que la ojiva cierra, 
en la paz del Señor, graves, dormían. 

Por dulce lecho la fecunda tierra; 
juntas las manos, rectos, en la pura 
rigidez espectral que nos aterra 
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y que supieron dar a su pintura 
contemplativa, extática, en el «fresco» 
que para orgullo del Eterno aún dura. 

La orgía no trenzaba su arabesco 
en el festín de su arte prodigioso, 
ni el impudor de un beso rufianesco 

osaba perturbar su alto reposo. 
Si el lienzo torpe y bárbaro no alcanza 
a realizar el Arte portentoso, 

el ángel siempre amado : la Esperanza, 
pasa entre sus ensueños, (fulgurante, 
cual águila de luz que al sol se lanza. 

Se adivina que un pueblo delirante, 
para volver al cielo sólo espera 
el momento feliz, supremo instante. 

que Dios señale en su justicia austera. 
El alma, de bondad transfigurada, 
en esos lienzos surge, y reverbera 

la carne sin cesar .mortificada. 
La sombra reina abajo; sólo arriba 
un residuo de luz, triste, apagada 

que contra el marco su reflejo estriba 
entre un jirón de bruma funerario, 
y cada paño — de sayón o escriba — 

ostenta palideces de sudario. 
Es que la vida, entonces, era llena 
de las promesas que legó el Calvario; 

que el alma iba hasta Dios con faz serena, 
y que los ojos con profundo anhelo 
contemplaban, velados por la pena, 

a un ángel retardado que hacia el cielo 
por caminos azules se volvía 
triste la frente de inquietud y duelo. 
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Es que la sangre de Jesús teñía, 
verdadera, el altar; época amada 
de Francisco de Asís, en que se erguía 

sobre cada peñón la celda aislada 
ocultando un asceta, un ermitaño, 
un «loco de la Cruz», de alma inflamada. 

Llenábase el desierto de un extraño 
insólito rumor, vago y profundo 
cual voz de Eternidad — místico engaño 

que aún nos llega en un eco moribundo; — 
en toda oscuridad se alzó un misterio, 
y el amor, como un cielo, cubrió el mundo I... 

La celda, preparando el monasterio,, 
se alza hasta Dios^ humilde pero ufana, 
sin que persecución o vituperio 

su solidez quebranten, sobrehumana. 
¡Oh gótico Durero! con qué fina 
y sutil precisión tu alma alemana 

sintió esa fe, que en tu pincel domina! 
¡Cuánta virginidad jen esos ojos 
de un azul donde el cielo se adivina! 

¡Qué austera junción en esos labios rojos 
que parecen besar, en lo infinito, 
del Salvador, aun muerto, los despojos!... 

En todas esas frentes se ve escrito 
algo que nuestros genios hoy no admiran 
ni saben expresar en el precito 

mundo de duda en que sin fe se inspiran. 
Ese «algo» que en su luz supo bañarte 
y que en tus lienzos nuestros ojos miran. 

Tú amabas sólo ¡oh gran Durero! el Arte; 
y siervo ¡de señor tan soberano 
sostuviste ante leí siglo su estandarte 
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donde tremola el esplendor germano. 
Tan personal tu genio se imponía 
— ¡oh mi noble pintor! ¡poeta cristianoí- 

que nadie, al recorrer la galería 
que artistas y profanos embelesa, 
confunde un sólo instante tu María 

de óvalo casto — virginal promesa 
del «más allá» radioso en lo divino — 
con la sensual pagana Muranesa 

ni con la loca que mató al de Urbi.no. 
Tan sólo el ideal su sien corona, 
que al intento carnal cierra el camino. 

Durero no buscaba su «Madonna» 
en los ¡bu r deles, ni en la roja orgía 
donde el alma a albañales se abandona; 

su genio, todo luz, sólo veía 
la pureza del Arte — hijo del cielo 
descendido a la tierra árida y fría 

entre las gasas del brillante velo 
que recaman de augustas ilusiones 
los serafines de gozoso vuelo.— 

No tuviste queridas, ni bufones, 
ni séquitos triunfales de grandeza, 
ni jaurías, ni bardos, ni canciones 

que distrajeran tu mortal tristeza. 
Pero a la sombra de la Cruz sagrada 
intangible se alzaba tu pureza 

de sencillo alemán de alma inspirada; 
y tu talento oculto que se abría 
como mística flor en tu morada, 

ante Dios, que tu esfuerzo comprendía 
su perfume elevó, nítido incienso 
que lentamente entre el fervor subía. 
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Me parece mirarte, si en tí pienso, 
bajo el arco feudal de tu ventana, 
estrecha, y encuadrando el cielo inmenso 

que al vidrio medioeval dulce engalana; 
en tu antiguo sillón, grave sentado, 
contra el respaldo tu cabeza cana 

de soñador, de artista, de inspirado, 
que el marco de la ojiva enorme ciñe, 
como en el cuadro eterno que has dejado. 

Nuremberg, en la sombra que la tiñe, 
alza al cielo sus flechas desiguales 
en las que el Arte con los usos riñe 

preparando ios bellos ideales. 
Los techos, sus siluetas hoscas, rudas, 
(que las nubes envuelven de cendales) 

dilatan secas, taciturnas, mudas. 
En el cénit el sol férvido brilla 
el paisaje bañando en luces crudas. 

Tú, cejijunto, el codo en la rodilla 
y en la ancha barba la crispada mano, 
sueñas en las tristezas de tu villa, 

en la suerte fatal del ser humano, 
en que la vida es corta, amarga, artera, 
el Saber y la Ciencia sueño vano, 

el Arte una fantástica quimera, 
la Religión engañador anhelo, 
mentira el puro Amor que persevera, 

todo inconstancia, burla, muerte, duelo, 
y erizado de espinas, yermo en flores, 
el sendero de paz que lleva al cielo. 

Tu corazón, abismo de dolores, 
que un asco amargo en ese instante henchía, 
se iluminó de dulces resplandores, 
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3¡*en la angustia mortal de tu agonía 
te pintaste ¡oh Durero! al dar al mundo 
tu noble y celestial melancolía. 

El ángel de tu genio, con profundo 
llanto, de tus dolores apiadado., 
fijó tu sueño vago y errabundo 

con un buril que el Arte ha consagrado 
y en donde eterno vives, luminoso, 
vencedor de la Muerte, que has matado!... 

Nada más noble, austero y suntuoso 
—del Mundo gloria, admiración del cielo — 
que ese grabado, Alberto portentoso, 

— forma de la nostalgia de tu duelo, — 
donde sentado, triste, lacia el ala, 
vive un ángel su amargo desconsuelo. 

Su traje monacal, que tedio exhala 
hasta sus pies se alarga misterioso; 
de nenúfar y apio — triste gala — 

su frente ciñe cíngulo afrentoso; 
linfa, no sangre, mancha el rostro duro 
como un indicio de letal reposo. 

Nuestro espíritu trémulo, inseguro, 
duda si hay alma en ese cuerpo yerto 
que la vida no alienta en su conjuro. 

Y sin embargo, el ángel no está muerto. 
Como un dragón herido se contrae 
su fuerte ceja; y el fulgor incierto 

de sus ojos nostálgicos atrae. 
Su mortecina luz, que nos inquieta, 
en nuestros pechos conmovidos cae. 

Su mano, exangüe y dolorosa, aprieta 
y oprime con ardor su sien doliente 
como un dique en un mar que nada aquieta 
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y desborda en la orilla, prepotente. 
Sin orden, por el suelo y esparcidos 
mil atributos hablan vagamente 

de Ciencia y Arte; restos confundidos 
de lo que fué el Misterio y hoy es nada : 
la Campana, que olvida sus sonidos, 

el Círculo Emblemático, la osada 
mística Tabla que con Fausto hacía 
un simulacro de verdad soñada; 

cosas sin nombre, del pasado guía; 
locura antigua, inútil patrimonio 
que aún llena del progreso la ancha vía. 

Pero vedlo; es un ángel; no un demoínio; 
y las llaves que adornan su cintura, 
de que el Secreto abrió dan testimonio. 

La Ciencia en vano su espiral oscura 
escondía en la noche acumulada 
por siglos de ignorancia y desventura. 

El subió esa espiral; no ignora nada 
de lo que el hombre empieza y Dios termina. 
Mas como siempre al fin de la jornada 

en la Babel halló la misma ruina 
y en la noche sin fin los mismos ojos, 
está triste; la angustia lo domina 

y el silencio acrecienta sus enojos. 
En su jardín de amor el cierzo ha helado 
su esperanza y su fe; — muertos despojos 

que la nada de un mundo han proclamado. 
A sus pies, insensible, adusto y viejo, 
su lebrel, de seguirle fatigado, 

duerme en la sombra; un lívido reflejo 
roza su lomo en que el sudor se cuaja. 
En el fondo del cuadro su ancho espejo 
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dilata el Océano — azul mortaja 
de un negro sol que el horizonte Jlena 
y a su líquida turaba, lento, baja. — 

Un murciélago surge de una almena, 
y en su ala abierta, membranosa y fría, 
cual fúnebre divisa de una pena 

ostenta esta inscripción: MELANCOLÍA. 
Un niño, en una piedra reclinado, 
junto al pilar que cierra la arquería, 

completa la lección que da el grabado. 
No se sabe si piensa, dulce, inerme, 
o si por sus visiones arrullado, 

fuera del mundo y sus angustias, duerme. 
Así el gran alemán, el gran Durero, 
su genio colosal supo ofrecerme 

filósofo, simbólico y austero, 
— del Arte augusto en la suprema calma — 
y en un dibujo extraño, más sincero, 

* 
* * 

trazando un ángel, revelar su alma. 
Nuestra moderna, ruin Melancolía, 
osa a la antigua disputar la palma 

con los pseudo-Dureros de hoy en día. 
Es una joven enfermiza y triste 
al borde de un riachuelo; la onda fría, 

que de sombra el crepúsculo reviste, 
refleja una clorótica cabeza 
que a vicios cectei y a virtud resiste. 

Inclinada contempla con tristeza, 
— «vergiss-mein-nicht» que el céfiro ha doblado- 
del nítido cristal la honda pureza; 
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y su blondo cabello desatado, 
que el peine ausente dilató en su espalda, 
al de un sauce se mezcla, que cansado, 

inclina su melena de esmeralda. 
Las lágrimas que ruedan lentamente 
de aquellos ojos que el dolor no escalda 

turban su imagen grave en la corriente; 
y la brisa al pasar con giro incierto 
sus encajes agita dulcemente. 

De su nave sin rumbo ese es el puerto. 
Un álbum a sus pies. Una novela 
que el cuchillo de nácar aún no ha abierto 

bien claramente al soñador revela 
que si un desierto busca dolorida, 
la Moda, en el desierto, a sus pies vela. 

Nuestra Melancolía es presumida; 
se siente noble, heráldica, gloriosa, 
en cuna augusta, por su bien, nacida; 

muy culta, — nada obesa — y muy graciosa. 
No falta a un solo baile, aunque se hastíe 
del «rigodón» en la cadencia odiosa; 

en el teatro, ante Julieta ríe 
y ante Zaza solloza agonizante. 
Ir contra la opinión su orgullo engríe; 

y creyendo en su tisis lo bastante 
para ser, sin tropiezos, una artista, 
lleva siempre en la diestra, sobre el guante, 

un minúsculo copo de batista. 
No irá a esconder sus dulces decepciones 
en la Tebaida que a la selva atrista, 

ni en un claustro, que llenan oraciones, 
a humillar ante Dios la frente hermosa 
que rayaron impúdicas pasiones. 
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Lo que anhela su alma quejumbrosa 
es que la prensa su dolor comente 
en dulces versos o elegante prosa; 

que el folletín su languidez aumente; 
y morir, — pues la moda así lo exige — 
sin gran dolor y... literariamente. 

Y si una arruga ¡horror! su frente aflije, 
no es que piensa, lectores, en la muerte, 
que ante los seres su guadaña erige. 

(Nuestra gran melancólica es muy fuerte!) 
Es que un traje, de París mandado 
para el baile de ayer — ¡infausta suerte! — 

* 
* * 

llega cuando ya el baile ha terminado. 
Cuan pobres y mezquinos parecemos 
al lado de esos hombres del pasado 

cuyo augusto ideal no comprendemos! 
De la sangre esparcida por sus venas 
ni una gota en las nuestras poseemos. 

El Arte ante nosotros se alza apenas, 
y cual esclavo, entre la infamia hundido, 
arrastra miserable sus cadenas. 

Nada vive en nosotros; confundido 
nuestro odio en nuestro amor, somos seniles 
de donde toda savia se ha escurrido; 

parias inmundos y del mal serviles. 
El ruego, la oración y la plegaria 
han muerto con la fe por infantiles. — 

Y la tierra sombría, funeraria, 

a los labios del sol va suspendida 
completando su ronda solitaria 
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circularmente en la extensión, dormida. 
Pero el sol envejece; su frío beso 
resbala en nuestra frente entumecida 

sin entibiarla nunca; el hombre, opreso 
por montañas de plomo, alza las manos 
libertarse anhelando de ese peso. 

El astro moribundo esfuerzos vanos 
hace para lanzar su tibia llama 
que no llega a los pálidos humanos 

fundida de la bruma entre la trama. 
De abajo se ve el Gemmi, todo fuego/ 
que la extensión del horizonte inflama; 

todo es brillo, fulgor, de la luz juego 
que a la mirada atónita confunde 
aumentando el mortal desasosiego. 

Subid al monte Gemmi que alza y hun,de 
su cima en lo infinito y que dibuja 
su silueta espectral que luz difunde 

y encontraréis sobre la pétrea aguja 
la nieve que se extiende blanca y fría 
y la avalancha que el invierno empuja. 

Somos el Gemmi, al que la luz vestía 
con los reflejos nobles del pasado 
que en nuestras frentes su calor vertía. 

Del reflejo, que raudo se ha borrado, 
queda sólo la nieve, ya incolora. 
Mañana sobre el Gemmi, siempre helado, 

se elevará, magnífica, la aurora 
que en su halda azul los resplandores lleva, 
siempre joven, triunfante y vencedora. 
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Para nosotros ¡ah! no hay alba nueva; 
y del caos de horror que nos inunda 
la Euménide fatídica se eleva!... 

La Duda nuestro espíritu circunda 
con negros nudos y sangrientos lazos; 
el ateísmo es su prisión inmunda. 

Y al cielo, que hemos roto en mil pedazos, 
no subirá el arcángel, triunfalmente, 
llevándonos, gozosos, entre sus brazos. 

El siglo que ahora empieza sonriente 
inquieto mirará, con faz turbada, 
la lápida del siglo antecedente. 

Y con horror mirándola cerrada, 
dirá terrible: «No ha resucitado; 

ni como premio a su misión sagrada, 
cual Jesús, a los cielos retornado!...» 



* 



Vicente Tejera (Diego) 



EN LA HAMACA 



jQué descansada vida 
la del que huye el mundanal ruido. 
Fray Luis de León 



En la hamaca la existencia 
dulcemente resbalando 

se desliza. 
Culpable o no mi indolencia, 
mi acento su influjo blando 

solemniza. 
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Goce el sultán en reposo 
los infinitos placeres 

del harén, 
y en éxtasis voluptuoso, 
fin jase entre mujeres 

un Edén. 

No su fabulosa tierra 
envidio, ni su radiante 

cielo azul, 
ni los primores que encierra 
el serrallo deslumbrante 

de Stambul, 

y su poder no ambiciono, 
ni lo temo cuando estalla 

su furor, 
y humilla desde su trono 
al pueblo que tiembla y calla 

de pavor. 

Que es tan vivido el sol mío, 
tan espléndido mi suelo 

tropical, 
y en mi rústico bohío 
bríndame próvido el cielo 

dicha tal, 

que si el turco sorprendiera 
los encantos de la oscura 

vida mía, 
su imperio al punto me diera 
por gustar de mi ventura 

sólo un dial 

Sobre pintoresca loma, 
en el centro de frondoso 

platanal, 
por cuyas cepas asoma 
fresco, limpio y bullicioso 

manantial ; 
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Pobremente construido 

lejos del hombre, entre mares 

de verdor, 
do sólo suena a mi oído 
de las ceibas y palmares 

el rumor ; 

levanta su tosco muro 

el hogar donde, en sabrosa 

languidez, 
tan suaves goces apuro... 
que no más anhelar osa 

mi avidez. 

jCuán grato es vivir en calma 
consigo mismo, sin penas 

que gemir, 
y en su mundo absorta el olma, 
el curso del tiempo apenas 

percibir ! 

jO del tiple al eco blando, 
de amor fingidas congojas 

exhalar 1 
i O adormecerse escuchando 
el céñro entre las hojas 

susurrar 1 

¿Qué me importa que opulento 
monarca falsas caricias 

compre o no, 
si en el plácido aislamiento 
de mi choza mil delicias 

tengo yo? 

Aquí, de perfumes llena, 
la brisa el calor aplaca 

sin cesar, 
y mi conuco, sin pena, 
puedo, tendido en la hamaca, 

vigilar. 
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O del conuco me olvido, 
y sin deberes tiranos 

soy feliz, 
ya calme el tierno gemido 
de mis tórtolas con granos 

de maíz, 

ya de las pinas al zumo 
libe, o la caña jugosa 

miel me dé, 
del tabaco aspire el humo, 
o la esencia deleitosa 

del café, 

O me duermo al vaivén lento 
de la hamaca, o me recrea 

contemplar 
cómo al impulso del viento 
el cañaveral ondea 

cual un mar. 

O sorprende el pajarillo 
su nido en la ceiba añosa 

fabricando, 
o admiro el cambiante brillo 
del sunsún sobre una rosa 

palpitando. 

O la imagen me extasía 
del único ser que impera 

sobre mí: 
de Amelia, la gloria mía, 
trigueña más hechicera 

que una hurí. 

i Feliz quien, con embeleso, • 
sueña en Jas dulces patrañas 

del amor, 
y duerme la siesta al beso 
de las brisas, ,de las cañas 

al rumor! 
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Desprecie el remanso y cuide 
de vencer el oleaje 

mundanal, 
quien, por su desgracia, olvide 
que es bien corto nuestro viaje 

terrenal : 

yo, que advierto cuan de prisa 
se cruza el piélago, apenas 

remaré, 
y al soplo de blanda brisa, 
por aguas siempre serenas 

bogaré. 

Respete el rayo mi techo; 
la fresca lluvia fecunde 

mi heredad; 
viva yo dentro del pecho 
de Amelia ; de amor me inunde 

su beldad. 

Gima el bosque; suene el río; 
ostente todas sus galas 

el Abril; 
columpíeme en mi bohío, 
y arrebátenme en sus alas 

sueños mil... 

Y las mentiras del mundo 
jamás mi dulce reposo 

turbarán, 
y en mi retiro profundo 
seré siempre más dichoso 

que un sultán. 



* 
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Valdés (Gabriel de la Concepción) 



MUERTE DE GESLER 

Sobre un montón de nieve transparente, 
en el arco la diestra reclinada, 
por un disco de fuego coronada 
muestra Guillermo Tell la heroica frente. 

Yace en la playa el déspota insolente, 
con férrea vira al corazón clavada, 
despidiendo al infierno acelerada 
el alma negra en forma de serpiente. 

El calor le abandona; sus sangrientos 
miembros lanza la tierra al océano; 
tórnanle a echar las olas y los vientos: 

no encuentra humanidad el inhumano; 
y hasta los insensibles elementos 
lanzan de sí H os restos del tirano. 



PLEGARIA A DIOS 

I Ser de inmensa bondad! ¡Dios poderoso 1 
A vos acudo en mi dolor vehemente... 
extended vuestro brazo omnipotente; 
rasgad de la calumnia el velo odioso; 
y arrancad este sello ignominioso 
con que el mundo quiere manchar mi frente. 

¡Rey de los Reyes! ¡Dios de mis abuelos 1 
¡Vos sólo sois mi defensor! ¡Dios mío!... 
Todo lo puede quien al mar sombrío 
olas y peces dio, luz a los cielos, 
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fuego al sol, giro al aire, al Norte hielos, 
vida a las plantas, movimiento al río. 

Todo lo poidéis vos; todo fenece, 
o se reanima a vuestra voz sagrada; 
fuera de vos, Señor, el todo es nada 
que en la insondable eternidad perece; 
y aun esa misma nada os obedece, 
pues de ella fué la humanidad creada. 

Yo no os puedo engañar, Dios de clemencia; 
y pues vuestra eternal sabiduría 
ve al través de mi cuerpo el alma mía 
cual del aire a la clara transparencia, 
estorbad que humillada la inocencia 
bata sus palmas la calumnia impía. 

Estorbadlo, Señor, por la preciosa 
sangre vertida, que la culpa sella 
del pecado de Adán, o por aquella 
madre candida, dulce y amorosa, 
cuando envuelta en pesar, mustia y llorosa, 
siguió tu muerte como heliaca estrella. 

Mas si cuadra a tu suma omnipotencia 
que yo perezca cual malvado impío, 
y que los hombres mi cadáver frío 
ultrajen con maligna complacencia... 
¡Suene tu voz, y acabe mi existencia!... 
¡Cúmplase en mí tu voluntad, Dios mío! 



* 
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Xenes (Nieves) 



UNA CONFESIÓN 



Padre, no puedo más! mi amor refreno, 
pero en la horrible lucha estoy vencida; 
esta pasión se extinguirá en mi seno 
con el último aliento de mi vida. 

Cuando él no está a mi lado, desolada, 
maldiciendo mi mísera existencia, 
siento sobre mi frente fatigada 
el peso abrumador de la conciencia. 

Pero al verlo, olvidando mis enojos, 
en vano a la razón ansiosa llamo, 
y aunque callan mis labios, con los ojos 
no ceso de decirle ¡yo te amo! 

Vos me habláis de la gloria y del martirio, 
del enojo del cielo que provoco, 
¿pero no comprendéis que es un Helirio 
hablar de todo eso al que está loco? 

¡Su amor! ese es el cielo que yo ansio 
de mi pasión en el afán eterno, 
y encuentro más terrible su desvío 
que todos los tormentos .del infierno 1 

Mis ansias ahogaré desesperadas, 
¿ero él verá en mis ojos sus ardores, 
porque siempre al mirarlo, mis miradas 
serán besos de amor abrasadores l 
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En vano espero sin cesar rezando 
encontrar en la fe consuelo y calma, 
y en vano mis entrañas desgarrando 
quiero arrancar su imagen de mi alma! 

Mi amor es el incendio desatado 
cuya llama voraz nada sofoca! 
El torrente que rueda desbordado 
arrastrando a su paso cuanto toca l 

Decís que iré a la gloria si mi anhelo 
logro vencer y de su lado huyo, 
¿pero habrá alguna dicha allá en el cielo 
comparable siquiera a un beso suyo? 

Oyendo del deber la voz airada, 
fuerzas a Dios para luchar le pido, 
y al verlo, de pasión enajenada, 
deber y religión, todo lo olvido! 

Vos, juzgando el amor a vuestro modo, 
decís que no es un mal desesperado, 
decís que con la fe se alcanza todo, 
i no sabéis qué es estar enamorado! 

Os digo que prefiero, delirante, 
de mi loca pasión en los anhelos, 
la dicha de mirarle un sólo instante 
a la eterna ventura de los cielos! 

¡Ay, padre! en vuestra santa y dulce calma 
rogad a Dios que evite mi caída, 
porque este amor se extinguirá en mi alma 
con el último aliento de mi vida! 

RIMAS 

¿Te acuerdas? No hace mucho nuestras almas 
unidas se adoraban de tal suerte, 
que juramos amarnos con delirio 
hasta en el mismo seno de la muerte. 
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Mas después... qué sé yo! Pasó algún tiempo, 
el incendio voraz se fué apagando, 
y ya tú has olvidado mi cariño, 
y yo recuerdo el tuyo bostezando I 

Con su incesante, abrasador anhelo, 
¿dónde está nuestro amor ardiente y loco? 
¿En dónde está nuestra pasión inmensa? 
¿Que no lo sabes tú?... Ni yo tampoco... 



JULIO 



Ostenta el campo su verdor lucido, 
de intenso azul el cielo se colora, 
y el Sol vierte su luz deslumbradora 
ardiente como el oro derretido. 

Es un amante de pasión rendido 
ante la hermosa Cuba a quien adora, 
que a su ávida caricia abrasadora 
abandona su cuerpo enardecido. 

Y en languidez erótica postrada, 
voluptuosa, gentil y enamorada, 
a sus besos ofrece incitadores, 

perfumados con lúbricos aromas, 
ya los erectos senos de sus lomas, 
ya los trémulos labios de sus flores. 



* 
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Zenea (Juan Clemente) 



EN DÍAS DE ESCLAVITUD 

¡Señor!, ¡ Señor! El pájaro perdido 
puede hallar en los bosques el sustento, 
en cualquier árbol fabricar su nido 
y a cualquier hora atravesar el viento. 

Y el hombre, el dueño que a la tierra envías 
armado para entrar en la contienda, 

no sabe al despertar todos los días 
en qué desierto plantará su tienda. 

Dejas que el blanco cisne en la laguna 
los dulces besos del terral aguarde, 
jugando con el brillo de la luna, 
nadando entre el reflejo de la tarde. 

Y a mí, Señor, a mí no se me alcanza, 
en medio de la mar embravecida, 
jugar con la ilusión y la esperanza 

en esta triste noche de la vi,da... 

Esparce su perfume la azucena 
sin lastimar su cáliz delicado, 
y si yo llego a descubrir mi pena, 
me queda el corazón despedazado... 

La estrella de mi siglo se ha eclipsado, 
y en medio del dolor y el desconsuelo, 
el lirio de la fe se ha marchitado: 
ya no hay escala que conduzca al cielo. 

Van los pueblos a orar al templo santo 
y llevan una lámpara mezquina, 
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y el Cristo allí, sobre la cruz, en tanto, 
abre los brazos y la frente inclina... 

Tengo el alma, ¡Señor!, adolorida 
por unas penas que no tienen nombres; 
y no me culpes, no, porque te pida 
otra patria, otro siglo y otros hombres. 

Que aquella edad con que soñé no asoma, 
con mi país de promisión ¡no acierto, 
mis tiempos son los de la antigua Roma 
y mis hermanos con la Grecia han muerto. 



FIDELIA 

Et dans chaqué fcuille qui tombe 
je vois un présage de mort. 

Millevoye 

Bien me acuerdo! — Hace diez años! 
y era una tarde serena! 
yo era joven y entusiasta, 
pura, hermosa y virgen ella! 
Estábamos en un bosque 
sentados sobre una piedra, 
mirando a orillas de un río 
cómo temblaban las hierbas. 
— Yo no soy el que era entonces 
corazón en primavera, 
llama que sube a los cielos, 
almas sin culpas ni penas! 
Tú tampoco eres la misma, 
no eres ya lo que tú eras, 
los deslinos han cambiado: 
yo estoy triste y tú estás muerta! 

Le hablé al oído en secreto 
y ella inclinó la cabeza, 
rompió a llorar como un niño 
y yo amé por vez primera. 
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Nos juramos fe constante, 

dulce gozo y paz eterna, 

y llevar al otro mundo 

un amor y una creencia. 

Tomamos ¡ay! por testigos 

de esta entrevista suprema, 

unas aguas que se agotan 

y unas plantas que se secan 1.,. 

Nubes que pasan fugaces, 

auras que rápidas vuelan, 

la música de las hojas, 

y el perfume de las selvas! 

Nos consultamos entonces 

nuestra suerte venidera, 

y en alas de la esperanza 

lanzamos finas promesas; 

no vimos que en torno nuestro 

se doblegaban enfermas 

sobre los débiles tallos 

las flores amarillentas; 

y en aquel loco delirio 

no presumimos siquiera 

que yo al fin me hallara triste 1 

¡que tú al fin te hallaras muerta! 

Después en tropel alegre 
vinieron bailes y fiestas, 
y ella expuso a un mundo vano 
su hermosura y su modestia. 
La lisonja que seduce, 
y el engaño que envenena, 
para borrar mi memoria 
quisieron besar sus huellas; 
pero su arcángel custodio 
bajó a cuidar su pureza. 
Y protegió con sus alas 
las ilusiones primeras: 
conservó sus ricos sueños, 
y para gloria más cierta 
en el vaso de su alma 
guardó el olor de las selvas; 
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guardó el recuerdo apacible 
de aquella tarde serena; 
mirra de santos consuelos, 
aloe de la inocencia... 
y para colmo de penas 
— Yo no tuve ángel de guarda, 
desde aquel mismo momento 
eslá en eclipse mi estrella; 
que en un estrado una noche 
al grato son de la orquesta, 
yo no sé por qué motivo 
se enlutaron mis ideas; 
sentí un dolor misterioso, 
torné los ojos a ella, 
presentí lo venidero: 
me vi triste y la vi muerta! 

Con estos temores vagos 
partí a lejanas riberas, 
y allá bañé mis memorias 
con una lágrima acerba. 
Juzgué su amor por el mío, 
entibióse mi firmeza, 
y en la duda del retorno 
olvidé su imagen bella. 
Pero al volvier a mis playas 
¿qué cosa Dios me reserva?... 
¡Un duro remordimiento, 
y el cadáver de Fidelia! 
Baja Arturo al Occidente 
bañado en púrpura regia, 
y al soplar del manso Alicio 
las eolias arpas suenan; 
gime el ave sobre un sauce 
perezosa y soñolienta, 
se respira un fresco ambiente, 
huele el campo a flores nuevas; 
las campanas de la tarde 
saludan a las tinieblas, 
y en los brazos del reposo 
se tiende naturaleza!... 
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i y tus ojos se han cerrado! 

i y llegó tu noche eterna! 

¡y he venido a acompañarte 

y ya estás bajo de tierra!... 

¡Bien me acuerdo! — Hace diez años! 

de aquella santa promesa, 

y hoy vengo a cumplir mis votos, 

y a verte por vez postrera! 

Ya he sabido lo pasado... 

Supe tu amor y tus penas, 

y hay una voz que me dice 

que en tu alma inmortal me llevas. 

Mas... lo pasado fué gloria 

pero el presente, Fidelia, 

el presente es un martirio, 

jyo estoy triste y tú estás muerta! 




POETAS PORTORRIQUEÑOS 



10 




Armstrong (Emilia V,) 



NUPCIAL 

Era la media noche; tu albo traje 
sobre la muda alfombra reposaba 
como olvidado, mísero plumaje 
de ave que a otra región su vuelo alzaba. 

De tu belleza espléndida el celaje 
límpido espejo en su cristal copiaba, 
flotantes ya las ondas del encaje 
que tu cuerpo magnífico velaba. 

Era la dicha al fin, la dicha entera 
que soñando en tu amor tu fe quería, 
la que vino a premiar tu larga espera... 

Pero mientras tu boca sonreía, 
por tu mejilla pálida, ligera 
una dolienLe lágrima caía. 



* 
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Blanco (A* Nicolás) 



LA CIUDAD DE LAS CRUCES 



Como un lejano albergue 
de mortecinas luces, 
en silencio se yergue 
la ciudad de las cruces. 

Los silentes sepulcros 
cual marmóreas arrugas, 
son los palacios pulcros 
de infinidad de orugas. 

Y mientras los ciprcses 
una y cientos de veces 
sus tristezas deslíen... 

Mostrándonos las yertas 
mandíbulas abiertas 
las calaveras ríen. 



SUS MANOS 



Manos de cristal y luna 
ebrias de azul y lirismo, 
manos que recordáis una 
edad de romanticismo. 

Manos para los momentos 
radiados de eucaristías, 
con aterciopelamientos 
de ensueños y melodías. 
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Manos fragantes y breves, 
manos prósperas de nieves, 
sabias de amor y quietud... 

Manos noblemente eximias 
para gozar las vendimias 
de toda mi juventud. 



* 



Blanchet (Emilio) 



LA ESPERANZA SE FATIGA 



Buscando alegre luminoso cielo, 
climas risueños de pintadas flores 
siempre al céfiro brindan sus olores, 
se aleja una ave del nativo suelo. 

Y vuela, vuela con ferviente anhelo... 
ya punza la fatiga... por verdores, 
mares sólo contempla bramadores... 
y cae... y muere en infinito^ duelo! 

Al impulso de célida esperanza, 
así en pos de ventura encantadora, 
con brío el alma y júbilo se lanza, 

lucha, se afana, obstáculos devora, 
más brotan nuevos y en martirio lento 
¡ay Dios! la mata el frío desaliento. 



* 
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Buenamar (Ricardo) 



LUZ Y SOMBRA 



Con la expresión de los ojos, 
más dulce que las palabras, 
me dijo una noche triste, 
—tú eres dueño de mi alma. 

Y al penetrar su secreto 
le dijeron mis miradas 
que su amor casto sería 
de mi vida la esperanza. 

De aquella muda entrevista 
de dos seres que se aman 
y que destino contrario 
eternamenrte separa. 

La memoria bendecida 
llevo en mi mente grabada 
sin que jamás la disipen 
el tiempo ni la constancia. 

De la vida en el ocaso 
falto de fe en el mañana, 
sin ilusiones que animen 
el corazón que se gasta. 

Al tender sobre mi ciclo 
la noche eterna su gasa 
aun ilumina mis sombras 
el fulgor de su mirada. 
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Coll y Tosté (Cayetano) 



La philosophie a cté enfantée 
dans le sanget dans les larines. 
(Coussin) 



EL MÁRTIR DE ATENAS 

ODA FILOSÓFICA 

Congregado el Areópago da el fallo, 
vendido al oro y a falaces ruegos : 
(A Sócrates, filósofo, 
por enemigo de los dioses griegos 
e inducir la juventud de Atenas 
por la torcida ruta, 
le condenan los áticos arcontes 
a beber en castigo la cicuta- 
Indignado Platón con la sentencia, 
alza la voz, y con la vista ardiente, 
el sueño adusto y pálida la frente, 
apostrofa a los jueces inhumanos 
que, henchidos de codicia, 
transforman en guarida de tiranos 
el templo consagrado a la justicia. 

Y al querer confundir con su elocuencia 
aquel antro de seres sin conciencia, 
ordenaron los jueces el silencio, 
y el discípulo amado 
se vio por los arcontes 
a forzoso mutismo condenado. 
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1 Oh falsarios! ¡Oh ley! La oprcsa raza 
por pan de la verdad tiene el tormento. 
¡Y siempre la mordaza 
queriendo subyugar al pensamiento! 

Allí, en el templo que preside Thcmis, 
y por un tribunal que cruel delira 
fingiendo castigar culpable odioso, 
fué hollada la verdad por la mentira, 
como en estadio estrecho y arenoso 
cae vencido el atleta 
que una legión de bárbaros sujeta. 

Triunfó el crimen: en negro calabozo 
(no tanto como el ánima de Añilo) 
sepultaron al sabio venerable 
a pagar con la vida su delito. 

Y el heroico recinto de Teseo, 
la ciudad del Acrópolis gigante, 
la que guarda el Pritaneo y el Liceo 
y el pórtico de Júpiter tonante; 
la patria de Temistocles : do el arca 
de los preceptos de Solón se ostenta; 
la que tiene el Olimpo por comarca 
y el monte Himeto por señal sangrienta; 
hoy, transformada en meretriz impura, 
las pupilas llorosas y sombrías, 
manchada del festín la vestidura 
y henchida del licor de las orgías, 
ve conducir tranquila, indiferente, 
a la infame caverna de granito, 
al filósofo augusto, en cuya frente 
fulgura el resplandor de lo infinito. 

¡Pobre, heroica cuidad! La férrea mano 
del dictador destroza tu diadema; 
servil y degradado el ciudadano, 
villano ostenta como noble lema 
proclamar las bondades 
del que adula sus torpes liviandades. 
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¡Tus ínclitos varones 
rodaron, con las guerras, al abismo, 
y los libres y patrios corazones 
comiendo eslán el pan del ostracismo! 

¡Ay! ¡Ya tu juventud no corre diestra 
a disputar el premio en la palestra 
del pujil; olvidando el ejercicio, 
loca se arroja en el lagar del vicio I 

¡El templo se atavía 
con los ricos emblemas del tirana, 
y a odiosa oligarquía 
homenaje le rinde el ciudadano! 

Descansan tus corceles, 
y ebrio el atrida, débil, sin aliento, 
disfruta de la paz en los vergeles, 
pero una paz que mata el pensamiento, 
una paz que marchita tus laureles. 

Hoy, triste, indiferente, 
en el seno de Venus se reclina 
el pueblo audaz que, de vigor potente, 
venciera en Maratón y Salamina; 
olvidado del triunfo de Platea, 
vive sin fe, perdido su denuedo; 
entregado al poder de vil ralea, 
el cuello dobla de vergüenza y miedo. 
¡Pueblo sin bríos, pueblo envilecido, 
que al persa cede, al macedón se humilla; 
que yace entre cadenas adormido 
y el escudo ,de Arístides mancilla! 

Mas ¡ay de tí!, te espera horrible suerte: 
¡en el frontón del muro que te encierra 
lucirá el estandarte de la muerte 
al rodar tus alcázares por tierra! 

En tanto, mora el venerable anciano 
en la oscura prisión. La honesta clámide, 
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la luenga barba y ei decir severo 
revelan la virtud del ciudadano 
y el aliento viril del griego austero. 

¡Sublime corazón! En su lenguaje 
noble, sencillo, sentencioso' y libre 
no hay, para sus tiranos, un ultraje. 

¡Rehusa huir! Y al extender la mano 
para tomar la copa de veneno 
(obediente a la voz de su conciencia), 
ante la muerte impávido, sereno, 
tranquilo ante el abismo, 
proclama, audaz, la íe de su creencia 
a la íaz del sombrío paganismo. 

¡Virtud, emblema de celestes dones; 
valladar contra el déspota, seguro; 
de puros corazones 
alto y robusto muro, 
do vienen a estrellarse las pasiones ! 
Tu espíritu divino 
el ánimo enaltece 

si por contrarios vientos desfallece. 
Y cuando el Ponto ruge, si al embate 
de la brutal batalla 
la tempestad estalla 
y todo en derredor es noche oscura, 
como eléctrico fuego 
en el tope de rota arboladura, 
al náufrago que lucha herido y ciego 
le ilumina tu luz radiante y pura... 

¡Cuan suave se desliza tu corriente, 
oh Iliso, hacia las ondas del Egeo, 
mientras dobla la frente, 
enérgica y valiente, 
un héroe digno de ensalzar Tirteo!... 

¡Y tú, divino Sócrates, legaste 
un crisol de pureza con tu nombre, 
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al legar a las masas atenienses 
una moral que regenera al hombro. 

De incógnitas riberas 
escudriña tu mente los arcanos, 
y torna las simientes verdaderas 
del Bien a los helenos, 
como en campos cuajados de centenos 
fructífera semilla 
recoge el campesino con la trilla. 

Apóstol de una idea 
que al ánimo redime, 
tu frente centellea 
y surge la parábola sublime. 

Bajo la gasa transparente y Tina 
con que el axioma adornas, los deberes 
severo al pueblo enseña tu doctrina; 
tu frase lo encamina 
al odio de placeres 
que el espíritu enervan con el vicio; 
al cruento sacrificio 
de sufrir impasible los «dolores; 
a seguir por la senda verdadera, 
recoja las espinas o las flores, 
y a sucumbir jpor la verdad austera. 

Al discípulo amado 
que en pos de tí se mueve, 
nada tu labio a su razón oculta; 
y en la sentencia breve 
aleccionas al Bien la plebe estulta. 

Buscando del saber la rica fuente 
ante la ley y culto soberanos, 
luego vinieron a inclinar la frente 
la pléyade de griegos y romanos. 

Y en mármoles y en bronces esculpida 
doliente guarda Atenas tu memoria; 
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del crimen de tu muerte condolida, 

levanta mausoleos a tu gloria; 

mas ¿qué importa la roca ni el papiro? 

¡Tu virtud legendaria 

venciendo la opresión del hado adverso, 

foco de luz, fulgente luminaria, 

eterna brilla en todo el universo 1 

¡En tí la Humanidad grata venera, 
como aurora que brilla en lontananza, 
de la santa Virtud fecunda era, 
de Amor y Libertad dulce esperanza! 

¡Y yo, del pensamiento amante obrero, 
inclinando la frente ante tu efigie 
al profeta del Bien en tí venero, 
al mártir de la Idea 
y elevando mi espíritu a tu nombre, 
y aí precursor del Cristo de Judeal 



A MI CABALLO 



Corre, corre corcel! Ágil, valiente, 
que ya el sol nos oculta sus reflejos; 
¡la melena sacudes impaciente 
y aún estamos de mi hogar muy lejos! 

La polvareda que tu pie levanta 
te provoca violentos resoplidos, 
y el ruiseñor, que en el ramaje canta, 
suspende sus armónicos sonidos. 

La tórtola detiene el suave arrullo 
y veloz el reptil se precipita; 
tu yergues la cabeza con orgullo 
y en la carrera tu furor se excita. 
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Empapado en sudor, del ancho pecho 
arrojas espumoso torbellino, 
y agitando las crines, con despecho 
fuego lanzan tus ojos al camino. 

Aspirando la brisa de la tarde 
alzas la frente, las narices hinchas, 
tascas el freno, que en los belfos arde, 
y fogoso y colérico relinchas. 

Diestro y veloz recorres hoy la senda 
marchando entre pantanos presuroso; 
pronto a saltar; mas dócil a la rienda 
evitas el sendero peligroso. 

El bosque, la montaña y la espesura 
atrás quedaron y tu casco avanza... 
¡Apenas se divisa la llanura 
que aparece confusa en lontananza I 

¡La llanura! Al confín del occidente 
se vé cou el crepúsculo la vega 
y surcando sus tierras, cual serpiente, 
argénteo río, que próvido la riega. 

Con tu mirada de águila lo abarcas 
y reconoces que al hogar caminas; 
alegre entonces la cerviz enarcas 
y las orejas hacia el llano inclinas. 

Doblas el paso, tu correr aumentas, 
y el remo apenas en el suelo toca; 
con el placer tus bríos acrecientas 
y blanca espuma arrojas de la boca. 

Cruel en mis ansias, clavo en tus hijares 
el acicate despiadado y fiero : 
ansio llegar a mis queridos lares 
y te quisiera, cual condpr, ligero. 
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Ya del sol las postreras luminarias 
perdiéronse en el cóncavo palacio; 
la torcaz ya levanta sus plegarias 
y las flores aroman el espacio. 

i Las nieblas de la noche nos circundan 
y aún estamos de mi hogar muy lejos! 
vuela, corcel, el horizonte Inundan 
unas luces de pálido reflejo. 

Fatigado en tu marcha sostenida 
respira con violencia inusitada: 
¡Nobre bridón! primero des la vida 
que entregarte rendido en la jornada. 

Las mustias luces son del caserío 
que cabe al Tanamá tranquilo posa: 
la esbelta villa de palmar sombrío 
que arrullada del mar muelle reposa. 

Allí intranquilos mi retorno esperan 
seres que me idolatran y yo adoro; 
tus miembros perezosos me exasperan... 
I Oh, por piedad! tu ligereza imploro. 

Pisador de gallardo continente, 
abrevia ese arenisco maldecido; 
levanta altiva tu arrogante frente 
y pronto llegaré a mi dulce nido. 
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Córdoba Dávila (Félix) 



HORÓSCOPO 

De la edad juvenil en los albores 
y llorando su mísero destino, 
una niña a la vera del camino 
pide limosnas y regala llores. 

Aunque sufre del hambre los horrores, 
bajo su traje rústico y mezquino 
adivínase un cuerpo alabastrino 
portador de secretos tentadores. 

¡Pobre niña mugrienta y haraposa 
que vives explotando la belleza 
"de las flores, que ofreces afanosa; 

sabe Dios si mañana en tu pobreza 
venderás, como vendes una rosa, 
la delicada flor de tu pureza! 



* 



Cuevas Zequeira (R. M.) 



PSALMOS 

Nada mitiga el sufrimiento mío... 
Desde que tú eres buena, 
siento mi corazón cansado y frío, 
i Ayer por tu maldad, dolor y pena; 
por tus caricias hoy, tedio y hastío! 
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Salvo excepción extraña, 

en amores no existe la armonía: 

si el hombre quiere, la mujer engaña; 

si el hombre engaña, la mujer coníía. 

Tienes, mujer, a mi perdón derecho. 
No importa que mi pecho 
sangrando esté por tu maldad herido; 
el alma mía se resiste a odiarte 
y se consuela del jdolor sufrido 
¡con el dulce placer fie perdonarte! 

Mi hastiado corazón, triste y rendido, 
en una vaga indecisión se entrega 
a soñar con un J>ien desconociólo, 
que calma su ansiedad... porque no llega! 



* 



Canales (Nemesio) 



MI CABALLO 

Mi caballo no vuela, ni corre desbocado 
al látigo obediente de ningún ideal. 
Mi caballo es un manso caballo fatigado 
que sabe que es lo mismo correr que estar parado., 
i Por que todo es igual! 

Mi caballo va lento, mudo, y un poco triste. 
Curado de las fiebres del odio y del amor. 
No sueña con la hembra ni con ardor la embiste: 
Sólo le pide un poco ,de dulzor 
a su carne de ílor. 
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Mi caballo está enfermo de una melancolía 
que le pone en el belfo un rictus de ironía, 
mueca de la tragedia de su vida vacía. 
Abomina del sol... y busca, por el día, 
la sombra solitaria del árbol de la filosofía. 

Y es tan sólo de noche que a mi caballo viene, 
la vaga ensoñación 
del gran enigma que toda vida tiene, 
dentro del corazón! 

Mi caballo va lento, va callado, va triste... 

Y aunque el pájaro azul de la ilusión 
le canta, a veces, dentro, romántica canción, 
siempre en el tardo ritmo de su paso persiste... 

Y sigue su camino, bien callado y bien triste, 
rumiando la amargura de todo cuánto existe I 



* 



Cestero (Ferdinand R.) 



día de reyes 

Ya no luce tu espléndida mañana 
como en pasados y felices días, 
pero le mandas a las penas mías 
reminiscencias de mi edad temprana. 

Ya no encuentras al pie de mi ventana 
aquel cesto de 1 ocas alegrías, 

11 
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ni a Magos Reyes con tu albor me envías 
para ofrendar a mi niñez lejana. 

Hoy que contemplo con sin par cariño 
tus encantos fugaces y risueños, 
y cae mi venda cual cendal de armiño, 

no juzgues como vanos mis empeños, 
si prendo ¡triste! a mi ilusión de niño 
el áureo canastillo de mis sueños. 



* 



Cebollero (Pedro Ángel) 



elegía primaveral 



La lluna llora en el cáliz 
de las rosas entreabiertas 
que hay en el jardín. Silencio 
de amor, de luz y de sedas. 

¡Qué triste viene el recuerdo 
de una noche como esta ! 

¡Amaban tanto la luna 
sus ojos, y era tan bella 
su luz al quebrarse en ellos 
impregnada de tristezas! 
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Aquellas noches tan tristes 
en que rae dijo sus penas, 
se lo dijeron. Sabían 
que su muerte estaba cerca. 

Las noches la amaban mucho 
porque ella era dulce y buena 
como las noches, y triste 
como todas las estrellas. 

Tenía los ojos muy negros 
y grandes, y su voz era 
como el temblor de una flauta 
que se muere de tristeza. 

Todos la amaban, las noches 
sobre todo, y en su huerta, 
le dijeron su secreto 
en una noche como esta. 

Se lo dijeron llorando: 
¡Pobre Estrella! ¡Pobre Estrella! 
te vas a morir en Mayo, 
cuando los lirios florezcan. 

En una noche de luna 
ella me contó sus penas 
temblando. En el cielo estaban 
pensativas las estrellas. 

— Cuando muera, me encargó, 
ponme un ramo de violetas 
sobre la tumba. ¡Ay! ¡Y tantas 
que te he puesto, pobre muerta! 

...En una noche muy triste 
de Mayo, clara como esta, 
se murió! En el cielo estaban 
pensativas las estrellas. . 



* 
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Dávila (Virgilio) 



LA CANCIÓN DEL PÁLIDO (1) 

Hace ya cinco lustros que a esta montaña 
dentro de una cajita vine de España, 
y cuando estuve fuera ¿ie la cajita, 
amparóme en sus brazos mi madrecita, 
una moza discreta, de veinte abriles, 
más fragante que el lirio de los pensiles, 
más airosa que el junco de la sabana, 
más pura que el rocío de la mañana, 
más santa que los santos, linda y morena, 
y alegre como noche de Noche Buena... 

¡Una criolla 
digna del prodigioso pincel de Goyal 

Desde que el sol su cauda de luz extiende 
hasta que en mil pedazos rota, la prende, 
cual brillantes tachones, del alto cielo, 
el sudor de su frente brindaba al suelo 
aquel por quien mi madre fué tan querida 
que, al darle el primer beso, me dio la vida; 
el que acopiaba el fruto de los maizales 
y en oro convertía los cafetales, 
para dar, como prueba de su cariño, 
bienestar a la madre, goces al niño, 

y la esperanza 
de un porvenir repleto de bienandanza. 



(i) Con el vocablo «Pálido», se alude a los campesinos de Puerto 
Rico, a causa del decaecimiento del color natural del rostro. 
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¡Ya murieron mis padres! Ya no los veo 
sino a través del lente de mi deseo! 
Mas cuando con el alma triste y llorosa 
voy a decir mis penas junto a su fosa, 
donde sus galas lucen flores tan bellas 
que parecen hermanas de las estrellas, 
recibo en el perfume de aquellas flores 
un mensaje del alma L de m i s mayores. 
¿Cómo no idolatrarte, tierruca mía, 
si guardas un tesoro de tal valía? 

Yo te prefiero 
a todas las regiones del mundo entero! 

Me deleité de niño por tu llanura; 
gocé de tus riachuelos la linfa pura; 
tu sol esplendoroso vi frente a frente, 
e hizo brincar mi sangre su beso ardiente; 
sorprendí los misterios ,de tus boscajes, 
y audaz como ninguno, de los ramajes 
hice caer tus frutos apetecidos, 
y de los «zumbadores» cogí los nidos; 
y al volver, orgulloso de mis campañas, 
llevé a mi testa en premio de mis hazañas, 

como laureles, 
tus lirios, y tus rosas, y tus claveles. 

Yo conozco una niña de tu campiña, 
y me muero de amores por esa niña; 
y trepo a los arbustos y salvo peñas 
detrás de «pomarrosas» y «calabreñas»^ 
que de placer .desmayan cuando las toca 
del ángel de mis sueños la dulce boca. 
Yo diademo de rosas su frente pura; 
llevo un haz de claveles a su cintura; 
te brindo «cucubanos» para el cabello; 
hago un collar hermoso para su cuello 

con «peronías», 
y así cambio sus duelos en alegrías. 

En premio a mis fatigas, me echa los brazos, 
y cuando ya me tienen tan dulces lazos, 
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poniéndose más bella con sus sonrojos, 
aplasta con los míos sus labios rojos, 
y es como si mi boca saboreara 
del panal más sabroso la miel más cara; 
y de aquellos ojazos negros y ardientes 
me inundan las miradas resplandecientes, 
y es como si, rompiendo sus ligaduras, 
a millones bajasen de las alturas 

estrellas bellas, 
y entraran en mi pecho tantas estrellas. 

No hay color más hermoso que el de tu cielo, 
ni flores que aventajen las de tu suelo, 
ni campiña más fértil que tu campiña, 
ni fruta tan sabrosa como tu pina, 
y no tienen las selvas otro cantores 
que canten como cantan tus ruiseñores. 
No hay mujeres que quieran cual tus mujeres; 
y es el nías refinado de los placeres 
apurar en la «hamaca», poquito a poco, 
«r rumor deleitable de manso río, 
el café, que tus glorias canta en el «coco», 
y un «puro» de las vegas de Gomerío (2), 

Porque fuiste la cuna de mis mayores, 
y en tí nació la virgen de mis amores, 
y halagas mis sentidos con la belleza 
que en tu suelo derrama Naturaleza, 
y son tuyos el aire que yo respiro 
y el cristal de la fuente donde me miro, 
perla del Universo yo te proclamo, 
y sintiendo que es tuya mi vida, exclamo : 
«¡Mal haya el miserable que, en tí nacido, 
lo mucho que te debe ponga en olvido, 
y que por redimirte morir no quiera 
arropado en el lienzo de tu bandera!» 



(2) Pintoresco pueblo del interior de la isla en cuyas vegas se 
cosecha el mejor tabaco de Puerto Rico. 
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EL BUEY 



El buey al yugo la cerviz presenta, 
y hala, sumiso, del crujiente carro; 
y si abre surcos en el dócil barro, 
ni una vez sola rebelarse intenta. 

Cuando en sus lomos sin piedad revienta, 
no mira el golpe que le da el guijarro; 
ni maldirá, como maldice el guarro, 
cuando en sus fauces el cuchillo sienta. 

El es un muerto desde el triste día 
que abandonó la alegre vaquería 
para servir humanas ambiciones. 

Alguna vez da un lúgubre mugido... 
j Porque el buey tiene un alma que ha sentido 
como un derrumbamiento de ilusiones! 



* 



Diego (José de) 



MAGN1S VÜCIBUS 



Trágicamente bella, en pie sobre una roca, 
de un rictus doloroso contraída la boca, 
tiende hacia el mar los brazos trémula y delirante, 
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y al mundo de su raza en su clamor invoca 
¡una pobre Isla inerme, una pobre Isla loca, 
bajo las férreas garras de un Águila rampantel 

¿Dónde están en el mundo nuestras madres latinas? 
¿Dónde están en América nuestras fuertes hermanas, 
que no escuchan los gritos que a las ondas marinas 
confiaron las tristes riberas borincanas? 
¡Los gritos de socorro jde angustias sobrehumanas 
que llevan en sus senos las ondas cristalinas! 

¿Dónde estás, vieja Loba que, en la cuna del Lacio, 
criabas a tus pechos infantes de Naciones, 
como infantes de mundos el sol en el espacio? 
¿Dónde están, que no vienen, tus Césares caudillos, 
tus lanzas invencibles, tus ínclitas legiones, 
tus fauces tenebrosas, tus épicos colmillos? 

Cuando, en la decadencia de estos días infaustos, 
juzgaban tus rivales ya tus pechos exhaustos, 
su linfa inextinguible la humanidad absorbe... 
¡El rayo de tu genio en el éter se crispa 
y expande por los ámbitos la milagrosa chispa 
que une a los pueblos, desde las cúpulas del orbe! 

Y si ahora no puedes. ¡Oh, dulce madre Italia! 
como un día en auxilio de Iberia y de la Galia, 
mandar a nuestros campos tu hueste en son de guerra... 
¡El rayo de tu alma proyecta al Infinito 

y alumbra sobre el cielo nuestro expirante grito, 
para que se oiga en todos los radios de la tierra! 

Conviértelo tú, Musa, en estrofas airadas, 
evocando los manes del cantor de Lusiadas 
sobre la nave intrépida, que por sus alboradas 
cruzó prístina el globo ¡y así el bardo guerrero 
desde su prora cante, frente a su derrotero, 
la tragedia del Águila que sorprendió al Cordero! 

Y tú, rebelde Francia, que por una centuria 
gemiste en servidumbre, bajo la horrenda furia 



PARNASO ANTILLANO 169 

de la sajona garra que a nuestro pueblo oprime, 
y con la débil mano de una niña sublime 
ahuyentaste a la fiera... ¡Duélete de la injuria 
de un pueblo de tu raza que por tu raza gime! 

Tú, que ayudaste al Águila contra el Leopardo regio, 
con iluminaciones de espadas y doctrinas, 
ante ella erguirte puedes augusta, como Palas, 
para rememorarle con alto privilegio 
que no triunfó en América de las garras felinas, 
sino para que abriese la Libertad sus alas! 

Santa madre Castilla, de místicos pendones, 
Santa madre Castilla, de pendones morados, 
que encendieron a España sus rojos pabellones, 
las brillantes banderas de fulgores dorados, 
florecidas de rosas de tumbas de soldados, 
florecidas de luces de orientes de Naciones; 

una gota de sangre de tu león herido, 
una gota de sangre quedó en nuestra bandera, 
la última que te llama, la última que has perdido, 
en el mundo sagrado que tu fe descubriera... 
i Y esa gota de sangre será un astro encendido, 
o la ceniza ardiente de un pueblo en una hoguera! 

Quebrantados tus miembros del esfuerzo glorioso, 
no volverán a América por vengar el ultraje; 
pero más nos defienden tu espíritu en reposo, 
tu ideal en la altura, tu ritmo en el lenguaje 
y la hermandad de pueblos que, en tributo amoroso, 
América te rinde con filial homenaje. 

Las jóvenes Repúblicas, aquellas desdichadas 
que viven en la zona sujeta a las zarpadas 
de la terrible bestia, en su fiero transporte... 
¡Las pobres perseguidas! ¡las pobres mutiladas! 
¡Y aquellas más felices cuanto más alejadas, 
cuanto más alejadas de la bestia del Norte! 
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Si hubiera un artificio de máquina diabólica 
para hacer de una Isla un gigante navio, 
o el propulsor oculto de una corriente eólica 
que desatara a un tiempo todos los huracanes... 
¡se iría por las olas el territorio mío, 
del Septentrión huyendo, con rumbo a Magallanes! 

¡El Sur! ¡El Sur Olímpico del genio americano! 
i Allí brota la fuente que en sus raudales lleva 
ai porvenir la onda del pensamiento humano! 
¡Allí la antigua raza se funde y se renueva 
y entre la excelsa bóveda y el inmenso Océano 
la Cruz del Sur, cual signo de redención, se eleva! 

i Ya se mueven las sombras! ¡Ya en los cielos australes 
colúmbrase del magno Libertador el sueño! 
jYa en tres núcleos enérgicos la creación germina! 
¡Tríptico de simbólicas banderas siderales! 
¡Constelación naciente del Mundo brasileño 
y la Estrella de Chile y el Sol de la Argentina ! 

¡A nosotros, hermanos! ¡Venid cual Precursores 
a la Isla desgraciada que sufre los rigores 
y pugna por librarse de sus dominadores 1 
¡Venid desde las cumbres envueltos en fulgores 
al punto del abismo que ahoga los clamores 
del pueblo abandonado que os dice sus dolores! 

¡Venid a nuestros gritos y ruja vuestro cántico, 
como las clamorosas tormentas del Atlántico, 
ante el último mártir de la progenie ibérica í 
¡Venid a nuestros gritos, oh Naciones hispánicas, 
Y, como a Prometeo las Ninfas Oceánicas, 
dad vuestra ayuda al último Prometeo de América! 

El Águila de Júpiter nuestra entraña devora, 
pero la misma entraña renace a cada hora; 
el dolor no nos vence ni nuestra fe declina... 
¡Sabemos la potencia de nuestra alma divina 
y sabemos que existe la mano redentora 
del Hércules invicto de la raza latina! 
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POSTUMA 



Austeramente vengo ¡oh, noble y pura 
sombra ! 

A una distancia inconcebible 
del punto de la vida y el espacio 
que nos unió en la tierra, en veinte giros 
con que avanzó en la eternidad, ahora 
austeramente vengo a tu sepulcro 
a pedirte perdón... 

Ni un hilo solo 
de tus cabellos, ni un fulgor dorado 
de tus pupilas quedan ya en la tumba, 
ni en mi alma un hilo ni un fulgor del sueño 
que se desvaneciera. 

Austeramente 
vengo, como un hermano, a tu sepulcro. 

Yo sé que en otra tarde pensativa, 
cual un retorno de la «tarde aquella», 
cuando te fuiste con el sol, tus últimas 
palabras eran de los versos míos 
que eran los versos tuyos. 

Al morirte, 
desventurada y loca, en un relámpago 
a través de la niebla, contemplaste 
resucitar el sueño, que tornaba 
a morirse contigo... 

Ni una estrofa 
de sugestiva evocación hoy debe 
repetir el milagro del recuerdo 
y sólo oirás con este grave ritmo 
el perdón que demando a tu sepulcro. 
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Otras angustias y otras alegrías 
mi espíritu agitaron desde entonces, 
y el destino seguí, que me trazara 
la mano del Señor sobre los tiempos. 

Y fué la lucha mi destino. En ella 
mis dolorosos triunfos, más amargos 
que mis derrotas. 

El vencido tiene 
la enemiga piedad; el victorioso, 
más que el rencor del adversario, sufre 
el odio de los débiles al triunfo. 

Cruzado está mi corazón de heridas, 
las más profundas, al salir ileso 
de los duros combates. 

Ni me inclino 
sus rojos bordes a enjugar... 

Pero una, 
pero una de ellas alcanzó a tu sombra, 
y austeramente vengo a tu sepulcro 
a pedirte perdón... 

¡Un miserable 
de tu sudario levantó la túnica, 
para nublar y oscurecer el nimbo 
de tu lívida efigie inmaculada, 
en la paz indefensa de la muerte 1 

Y aquí me ves de hinojos... 

¡Quién pudiera 
desagraviarte con el ansia misma 
que provocó el agravio!... 

De tu pecho 
antes que nadie conocí el impulso, 
si antes que nadie conocí el suspiro, 
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y sé que eres rebelde y me alentabas 
en mis primeras lides. 

Si en las últimas, 
por defender la tierra en que reposas, 
el bien ansiado triunfador esplende... 
¡Con la bandera ,de la patria libre 
vendrá a cubrir de gloria tu sepulcro! 



ALELUYAS 



A LOS OABALLEKOS DEL NORTE 

Caballeros del Norte mirífico y fecundo, 
también el centro es parte de la bola ¡del mundo. 

Por una loca audacia de la extensión esférica, 
estas pobres Antillas son un poco de América. 

En el principio, cuando el agua florecía, 
Dios las alzó del fondo con un fulgor del día. 

Y, después de los siglos, viniendo del Oriente, 
los indios habitaron Islas y Continente. 

Y, pasando otros siglos, triunfantes en las olas, 
llegaron a estas Islas las naos españolas. 

Naves maravillosas, carabelas divinas, 

aunque con el defecto magno de ser latinas. 

Pues, cuando aparecieron las naves puritanas, 
resultaron las tristes carabelas, enanas. 

Sobre todo, aquel día, en que la gente ibérica, 

se hundió con sus cruceros en los mares ,de América. 

El día en que llegasteis, con espléndido porte, 
los ultrapoderosos Caballeros del Norte. 
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Perdonad, Caballeros, al cielo y a la tierra, 

que hayan hecho a estas Islas, mucho antes de la guerra.. 

Perdonad que estuviéramos tantos hombres nacidos, 
sin que en ello mediaran los Estados Unidos. 

Nacidos en América, sin que mediarais vos, 
por un atrevimiento de la bondad de Dios. 

No somos los más fuertes, ni los dominadores, 
pero somos los hijos de los Descubridores. 

Vastagos infelices de aquel tronco sin jugo, 

que floreció en las almas de Séneca y de Hugo. 

Sabemos los misterios de la Filosofía, 
y del Arte en que reina la santa Poesía. 

Pero nada sabemos, en el país del Sol, 

del Arte del Gobierno, como en Tamany Hall. 

Ni sabemos del salto mortal de las doctrinas, 
que puso a California al pie de Filipinas. 

Perdonad, Caballeros, si estamos inconscientes, 
de vuestras concepciones del Derecho de gentes. 

Ignoramos aquellas sublimes concepciones, 

que os dieron la simbólica Isla de los Ladrones. 

Ignoramos, en estos históricos reveses, 

la lengua y. el sentido de los pueblos ingleses. 

Hablamos otra lengua, con otro pensamiento, 

en la onda del espíritu y en la onda del viento. 

Y os estamos diciendo hace tiempo en las dos, 
que os vayáis con el diablo y nos dejéis con Dios. 
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A LAURA 



ELEGÍA 

Laura mía: ya sé que no lo eres; 
mas este amor, que ha sido flor de un día, 
se olvida a solas de que no me quieres 

y, en medio de mi bárbara agonía, 
¡te llama a gritos, con el mismo grito 
de aquellos tiempos en que fuiste mía! 

Yo necesito hablarte, necesito 
saber por qué me arrojas al destierro, 
de tu perjuro corazón proscrito, 

Cuando, feliz en su adorable encierro, 
al ideal querido me acercaba, 
con fe sublime y voluntad de hierro; 

Guando mi voz triunfante te aclamaba 
¡y ya mi pobre alma, ánima en pena, 
con las alas abiertas te aguardaba! 

Yo te defiendo aun, porque eres buena 
y de tu dulce corazón no pudo 
brotar la amarga hiél que me envenena; 

de esta espantosa realidad aun dudo 
y no sé quién me preparó, cobarde, 
por detrás y a traición, el golpe rudo. 

Ya es tarde, Laura: por desgracia es tarde; 
mas si estás inocente... ¿por qué muda, 
si aun la pasión en mis entrañas arde? 

Prestárame tu voz su noble ayuda, 
cuando al altar de nuestra fe sencilla 
cubrió el velo de sombra de una duda... 
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La luz se impone: la inocencia brilla... 
jtú bien pudiste disipar la sombra, 
hija del sol trigueño de Aguadilla! 

jAun tu silencio criminal me asombra! 
¡aun hay un labio, a la traición cerrado, 
huérfano de tus besos, que te nombra! 

i Aun me acuerdo del ángel malogrado, 
verbo de nuestro amor, como el Dios hijo, 
concebido sin mancha ni pecado! 

Aun al ángel en sueños me dirijo... 
j larva de luz, que en el sutil capullo 
no sintió de la vida el regocijo! 

¡Aun me enardece el lánguido murmullo, 
que repercute el eco, en mi memoria, 
de tu primer voluptuoso arrullo! 

Tú sabes bien que es dulce nuestra historia, 
y que este infierno, a que el amor me lanza, 
fué cielo un día y comenzó en la gloria. 

Agita en ti la muerta remembranza 
de aquel momento, del momento triste 
en que puse en tus manos mi esperanza, 

¡y te verás culpable! Sí, lo fuiste... 
No sé por qué presentimiento extraño 
yo quise huir... y tú me detuviste. 

Recia batalla el día del engaño 
libraron el amor y el egoísmo, 
que adivinaba mi futuro ,daño. 

Mi pobre corazón es siempre el mismo... 
¡Ángel guardián, que con temor me augura 
la presencia secreta del abismo! 

Pero ¿quién, que haya visto tu hermosura, 
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sabe si es luz de sol o ¡de centella 

la que en tus ojos de mujer fulgura? 

i Cuidado que eres cariñosa y bella! 
¡Qué tarde aquella la de aquel gran dial 
¡Qué día aquel el de la tarde aquella! 

¡Aun vive en mis oídos la harmonía 
con que la danza comenzó, gimiente, 
como una niña enferma que sufría, 

y en mis ojos tu imagen sonriente., 
como un ángel asido por un ala, 
del brazo mío y ;de mi amor pendiente! 

Mi dolor es horrible; pero exhala, 
como el opio que abate y que sahuma, 
su ardiente esencia en vaporosa escala 

y, esperando que mi alma se consuma, 
absorbo, en el recuerdo adormecido, 
el tósigo que brilla y que perfuma... 

¡Ay, porque va mi corazón herido 
muñéndose de frío, poco a poco, 
como se muere un pájaro sin nido! 

Porque aun te quiero y mi dolor sofoco 
y, en medio de este malestar sublime, 
tengo accesos de furia, como un loco, 

en que el león enamorado gime... 
¡y una venda de sangre, que me ciega, 
y una cosa en el pecho, que me oprime! 

En la callada y pertinaz refriega, 
que pensamiento y corazón sostienen, 
triunfa el delirio y la razón se entrega. 

12 
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Dulces recuerdos a alentarme vienen 
de mis benditos lares borinqueños, 
que algo del fuego de tus ojois tienen, 

y, del incendio que provocan dueños, 
te hacen surgir: entre las llamas brillas, 
Vesta inmortal del templo de mis sueños, 

¡¡Y cae el pensamiento de rodillas 
vencido, al fin, y en largo desvarío 
te jura el pobre corazón que humillas 

que, hasta que sienta de la muerte el frío, 
sí ras tu mi alimento cotidiano, 
pan de azucena ,del anhelo míoll 

Mas, no por eso me verás, villano, 
en aras de este amor que me atormenta 
sacrificar mi dignidad en vano. 

Yo sé luchar: la juventud me alienta 
y tengo, a fuerza de correr los mares, 
la frente acostumbrada a la tormenta. 

Y si no puedo, en bien de mis pesares, 
lanzar tu efigie de mi pecho inerte, 
como se arroja a un di oís de sus altares, 

sabe que, a los sarcasmos de la suerte, 
más débil sigue el corazón latiendo, 
pero también la voluntad más fuerte. 

No temas verme sucumbir; comprendo 
que hay una sima entre los dos abierta, 
y na de estar siempre, ente el abismo horrendo, 

el centinela del honor alerta: 
i no temas, pues, que el desdeñado altivo, 
limosnero de amor, llame a tu puerta! 
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Y si te escribo,, Laura, si te escribo, 
es que no puedo padecer ya tanto 
sin dar a mi amargura un lenitivo; 

¡Es que me ahoga y que m© ciega el llanto 
y, cual huyen del rayo las gaviotas, 
huye del alma tormentosa el canto, 

que se revuelca, en abrasadas notas, 
con el dolor del águila viuda, 
que cae del cielo con las alas rotas 1... 

No es que mi pena, que mi pena aguda, 
como a un sepulcro, a remover el fuego 
del amor muerto, a tu piedad acuda, 

ni a reclamar el juramento ciego 
que, pálida de amor, me hiciste un día 
con voz tímida y leve, como un ruego... 

¡Es que entona su última elegía, 
canto de cisne, doble de campana, 
esta pasión asesinada mía! 

¿Y tú, en tanto, qué piensas?... Si mañana 
la luz extinta a resurgir volviera, 
siniestra luz que del carbón emana, 

¿Saldrás indemne y pura de la hoguera? 
jtal vez vuelve la vida a los desiertos 
y torna al alma la ilusión primera! 

i Cuidado, Laura! que los sueños muertos, 
ángeles catalép ticos que agitan 
sus alas en la sombra, están despiertos 

y a los reclamos del amor se irritan... 
jEntiérrame muy hondo y ten cuidado, 
que los muertos del alma resucitan! 
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Pero no podrá ser: miro asombrado 
que aquella de una noche breve historia 
fué una leyenda de hadas, que ha acabado. 

Ficción no más, relámpago de gloria 
que encendió en mí un altar y que ha tenido 
cuna en tus ojos, tumba en tu memoria. 

Echa tú el cuento de hadas al olvido 
y no turbe tus goces el desvelo 
de éste, que es tuyo, corazón rendido. 

Vive tú: muera yo: nunca mi duelo 
te asalte en sueños, cual visión extraña... 
¡y que Dios te perdone (desde el cielo, 
como yo te perdono desde España! 



VENUS 



Cuando Jesús agónico, sin exhalar un grito, 
los redentores brazos al mundo abre en la Cruz, 
se hunde en la vasta sombra del círculo infinito, 
como un pájaro negro, la esfera de la luz. 

Súbito inunda el aire tenue fulgor violáceo, 
que se disuelve en lluvia de fuego sobre el mar, 
y salta entre las olas gigantes el cetáceo, 
como si al cielo el ímpetu sintiera de volar. 

Ciega por los relámpagos, pasa al violento empuje 
del cataclismo el águila perdida en el ciclón 
y, crespo entre la arena que se levanta, ruge 
y enciende en el desierto sus ojos el león. 

Bajo los recios árboles, que la tormenta troncha, 
gruñe el menudo insecto, que vive en la raíz, 
y en el profundo abismo vierte la dura concha 
la perla, como lágrima de lívido matiz. 
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Todo retumba, llora, conmuévese y se agita, 
ya en torno del incendio, ya en medio del capuz, 
cuando Jesús agónico dobla su faz bendita 
y al Universo tiende los brazos en la Cruz... 



Retiembla del Olimpo la cúspide sagrada; 
Urano cae envuelto en nubes de zafir, 
y ve la grey divina, confusa y espantada, 
batido por sus rayos, a Júpiter morir... 

Del néctar de la vida brindando las mercedes 
al coro de los dioses, en dulce libación, 
al agotar el ánfora contempla Ganimedes 
surgir del fondo oscuro la lengua de Pitón. 

Por la sutil ponzoña de la serpiente heridos, 
agítase en sus pechos la convulsión cruel, 
y huyen, como las aves de los infaustos nidos 
que el viborezno asalta, los dioses en tropel. 

Y mueren en los aires... El genio de la guerra 
tumba recibe en Troya, donde cayó en su altar; 
Vulcano en las ardientes entrañas ,de la tierra, 
Neptuno entre las bóvedas graníticas del mar; 

Apolo sobre Atenas ; Minerva sobre Roma, 
que la invocó en el f:ro y en la sangrienta lid; 
Ceres en las campiñas, junto a la rubia poma, 
y en los terrones Baco, junto a la negra vid; 

En lo alto de las selvas inaccesibles Diana, 
en lo hondo de las sombras horrísonas Plutón, 
y Euterpe entre los pájaros que, en la primer mañana, 
lanzaron a los vientos el ritmo y la oración. 

Por cima del Olimpo se alzó el astro nocturno 
y aparecieron sólo, dorados por su luz, 
suspensa en los espacios la tumba de Saturno 
y abiertos en el Gólgota los brazos de la Cruz. 
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jAy, los alegres dioses, que ennobleciera el mito, 
murieron aquel día que nunca volverá, 
y omnipotente y única sonó en el Infinito, 
llamando al Universo la voz de Jehová! 



Mas, no... que entre la aurora su luz interna salva 
el verbo fulgurante de vida y de color, 
y esplende en las tinieblas, al despuntar el alba, 
estrella matutina, la diosa del amor... 

¡Venusi.. ¡flotante un día, como el fulgor magnífico 
que de las turbias aguas rasgó el movible tul! 
¡Unión de cielo y tierra, por el amor prolífico 
al perpetuar la génesis bajo el eterno azul! 

Venus, que entre las ramas el nido teje oculto 
y entre las peñas abre recóndito el cubil... 
¡Venus, que puso, en todo ser animado, el culto 
del ideal pagano, del corazón gentil! 

¡Venus! ¡flor de las nieblas! ¡perfume ,de los mares! 
¡irradiación del cosmos! ¡¡natividad del Ser! 
¡Venus! ¡la madre Venus, que ostenta en los altares, 
prodigio de una onda su cuerpo de mujer! 

Ella exaltó su espíritu profundamente humano 
y abriói a la luz y al aire su seno maternal... 
¡Ella, al subir desnuda del fondo del arcano, 
era la santa esposa del verbo germinal! 

Ella inspiró al Arcángel el sueño de María, 
fué madre también ella del niño redentor... 
¡¡y en el Olimpo sola, cuando Jesús moría, 
Dios la llamó a los cielos a presidir el día 
[y a devolver al mundo su eternidad de amor!! 



* 
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Ferrer Hernández (Gabriel) 

EL ENTIERRO DEL MARINO 



Ya los primeros destellos 
de la sonrosada aurora 
vagamente aparecían, 
y las moribundas sombras 
en vertiginoso vuelo 
se alejaban presurosas 
al triste ocaso, sumido 
entre el abismo y las ondas, 
cuando a lo lejos, muy lejos, 
allá en los lindes que borda 
esa línea centelleante 
que mar y cielo eslabona, 
vióse adelantar ligera, 
como una blanca gaviota, 
una solitaria nave 
que, al viento dando sus lonas, 
marcha con rumbo al Oriente 
al arrullo de las olas, 
dejando a su paso un surco 
de nácares y de aljófar. 

En ella nada sonríe; 
desde la popa a la prora 
algo cunde que amedrenta, 
algo que al dolor provoca, 
y tiene, como la noche, 
como la noche medrosa, 
fantasmas que el pecho abaten, 
llenándolo de congojas. 
Del mar las combas volutas 
se levantan espumosas, 
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algunas aves marinas 
en los mástiles se posan, 
y mientras las jarcias crujen, 
cuanto más el viento sopla, 
la nave sigue avanzando 
cada vez más silenciosa. 

Nada en torno al horizonte 
tiene una plácida nota, 
todo es rumor de oleaje, 
todo misterio y zozobra, 
y entre el espacio infinito 
y el piélago, que rebosa 
de pujanza, ni un acento 
de sentida barcarola. 

Sólo en la extensa cubierta, 
que a veces bañan las olas, 
se distingue sobre el puente 
de la levantada popa 
al timonel que, ocupado 
en dar al barco derrota, 
sobre la rueda que gira 
tiene la mano callosa, 
mientras con ojos avaros 
la aguja oscilante explora. 

A poco, el amplio horizonte 
su inmenso cóncavo entolda, 
el abismo se agiganta, 
rugen las bramantes ondas, 
y en el fondo de la nave, 
más que nunca silenciosa, 
se ve el cuerpo de un marino 
sobre cuya faz mortuoria 
su pálida luz derrama, 
indecisa y misteriosa, 
una lámpara colgante 
que al vaivén del barco, rota, 
se lanza de un lado al otro, 
se aquieta después, recobra 
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luego la oscilante marcha 
que con más frecuencia toma, 
y al tenor del movimiento, 
que se acelera o se acorta, 
la cara del muerto alumbra, 
o en tinieblas lo abandona. 

Ya agotadas de la noche 
las interminables horas, 
nunca más tristes y largas 
que cuando son dolorosas, 
los soñolientos marinos 
llenan la mísera alcoba, 
y a la voz del que comanda 
la gente que al muerto entorna, 
del camarote lo sacan, 
en burdo lienzo lo arrollan, 
y entre cuatro lo conducen 
hasta el castillo de proa. 

Ya tendido sobre el puente 
y cerca la gente toda, 
unos portando cordaje, 
otros fúnebres antorchas, 
un grueso bloque de hierro 
al tosco fardo aprisionan, 
y en tanto sigue la nave 
cada vez más silenciosa. 

Terminada la tarea 
que más que hacer proporciona, 
al muerto sobre una tabla 
entre varios lo colocan; 
la levantan luego en alto, 
la ponen sobre la borda, 
y después de un padrenuestro 
que más que rezan, sollozan, 
al primer tumbo del barco 
y a la voz de (¡al agua!), pronta 
la tabla hacia el mar se inclina, 
el cuerpo rompe las ondas, 
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y descendiendo hasta el fondo 
en marcha vertiginosa, 
bajo el cristal de las aguas 
encuentra líquida fosa. 
Ya el sol con rayos de oro 
el espacio tornasola; 
para devorar su presa, 
el mar sus ímpetus doma, 
y el buque sigue avanzando, 
como una blanca gaviota, 
que en busca va de su nido 
hacia las playas remotas. 



EL GRILLETE 



Era la noche nebulosa y fría : 
las sombras invadiendo el horizonte, 
más que negros celajes, simulaban 
inmensos y fatídicos crespones. 

La lluvia que cerniéndose caía, 
besando el césped con su blando choque, 
irisaba la luz, que allá a lo lejos 
luchaba con las tintas de la noche. 

Adormecido el viento en su caverna, 
en el seno tallada de ancha mole, 
ni sus alas agita en el espacio, 
ni en el ramaje del frondoso bosque. 

Sólo el vaivén de las sonantes olas 
del mar cercano en derredor se oye, 
cuando levantan su flexible lomo 
y espumosas avanzan y se rompen. 

Después silencio, soledad, tristeza, 
que está no lejos el lugar en donde 
se extinguen los pesares de la vida 
y la ambición y orgullo de los hombres. 
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Allí cercada por un alto muro 
que la hiedra voraz verdea y corroe, 
se alza imponente una ciudad sombría 
que los sauces arrullan día y noche, 

dando sombra a la tierra y a las tumbas, 
al espacio sus fúnebres canciones, 
y albergue a los reptiles que, cansados 
de su incesante merodear, veloces 

ganan el tronco del enhiesto sauce, 
en sus ramas se posan sin temores, 
y columpiados por la blanda brisa, 
duermen hasta que el sol de nuevo asome. 

Allí, junto a la cripta que engalanan 
mármol de Paros y pulidos bronces, 
entre cardos y musgos se levantan 
las cruces de madera de los pobres. 

En él tienen el mismo húmedo lecho 
el rey altivo, el enclaustrado monje, 
el parricida vil, la cortesana, 
el mendigo infeliz, el viejo, el joven; 

y todos en la fosa confundidos, 
sin sentir ni alegrías ni dolores, 
bajo el imperio del voraz gusano, 
verán rendirse siglos y naciones. 

Era la tarde nebulosa y fría; 
las sombras invadiendo el horizonte, 
más que negros celajes, simulaban 
inmensos y fatídicos crespones. 

En esos melancólicos instantes 
que siempre tiene el sol cuando se ponje, 
penetré en el recinto de las cruces, 
vi allá en su fondo detenerse un hombre, 

cejijunto, de mano encallecida, 
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de andar pausado, de mirada innoble, 
y con las ropas por doquier manchadas 
de podredumbre, de caliza y ocre. 

Ya sobre el sitio que buscando iba, 
tomó del suelo un azadón, irguióse, 
y levantando con vigor en alto 
del instrumento el acerado corte, 

comenzó a descargar sobre la tierra, 
con gran esfuerzo, repetidos golpes, 
sacando a cada empuje de su brazo, 
con la greda, a la par huesos deformes. 

A veces tras un cráneo horrible y seco 
saltaba una costilla; al rudo choque; 
después una andrajosa vestidura; 
después, cabellos en total desorden, 

sin que la mano del sepulturero, 
ni el corazón de tan siniestro hombre, 
temblasen de pavor ante aquel cuadro 
conjunto de miserias y de horrores. 

Ya en el fondo del hoyo, con la pala 
recogía los últimos terrones 
el miserable, cuando el instrumento, 
chocando con un cuerpo duro, inmóvil, 

un sonido produjo algo metálica, 
un retintín como el sonar de un bronce 
que entre la arcilla se enclavado hubiera, 
y en ella preso, recibiese un golpe. 

A tan extraño y misterioso ruido 
la pala respondió con fuerza doble; 
la lucha entre el obstáculo y la mano 
con más fiereza se sostuvo entonces, 

hasta que al fin, cediendo lo enclavado, 
sujeto, al parecer, con recios goznes, 
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rodando por el fondo de la fosa, 
a la aterrada vista presentóse. 

Era un grillete que con saña horrible 
puesto por la justicia de los hombres 
a un ser desventurado, como sierpe 
de instintos sanguinarios y feroces 

siempre apretando el descarnado hueso, 
hasta la misma fosa acompañóle, 
sin recordar que donde el hombre acaba 
sólo Dios premia o su castigo impone. 

Ya la luna, cual ojo de un gigante, 
parpadeando ganaba el horizonte; 
el eco, como el ¡ay! de un moribundo, 
repetía el tañido de los bronces, 

y la noche tranquila, silenciosa, 
abriendo ai fin su misterioso broche, 
lanzaba a los espacios sus penumbras 
pobladas de fantásticas visiones. 



Fernández Juncos (Manuel) 



LA SERENATA 

Eran las diez ¡de la noche, 
y la hermosa luna llena, 
como un globo de alabastro 
que en olas de luz navega, 
daba claridad al cielo, 
penumbra dulce a la tierra, 
y ese misterioso encanto, 



190 OSVALDO BAZIL 

esa majestad serena 

con que impresionan el alma 

las noches portorriqueñas. 

Miles de insectos lanzaban 
a la vez notas diversas 
en confusión indecible 
y empeñada competencia, 
celebrando de la noche 
la brisa apacible y fresca; 
y otros de fosfóreo brillo 
y con titilar de estrellas, 
átomos de luz con alas, 
corren, giran, saltan, vuelan, 
y en su diamantino enjambre 
inundaban la maleza. 

Un incitante perfume 
de jardín y de floresta 
halagaba los sentidos 
con amorosa insistencia; 
que aun en las horas de calma 
es, en esta zona espléndida, 
cada planta un pebetero 
y cada flor un poema 
que en generoso tributo 
rinde Flora a Citerea. 

Por un angosto sendero 
con honores de vereda, 
que sube en tortuosos giros 
hacia el lomo de una sierra, 
un jibaro (1) repechaba 
con planta firme y ligera. 

Era Fernando Collores, 
mozo alegre, talla esbelta, 
tez blanca y descolorida, 
grandes ojos, barba negra, 
aire galán, busto erguido, 
rostro de líneas correctas, 



(i) Campesino portorriqueño de poca o ninguna instrucción. 
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y expresión movible y vaga, 
entre sumisa y enérgica. 

Siempre y por igual propicio 
a las' riñas y a las fiestas, 
lo mismo improvisa un baile 
que lo acaba o lo dispersa. 

Cantador a lo adivino 
con asomos de poeta, 
nadie en el barrio le iguala 
cuando rima y «argumenta»; 
tiene acopio de cantares, 
glosa en un Jesús las décimas, 
y hace hablar entre sus manos 
la guitarra y la vihuela. 

Galanteador incansable, 
no hay vecina casadera 
a quien no haya declarado 
sus amorosas ternezas ; 
mas no se rinde a ninguna, 
porque es pájaro de cuenta, 
y por lo sutil y arisco, 
que al cogerle salta y vuela, 
entre las mozas del barrio 
tiene un apodo : «Guinea». 

Por eso busca en la altura 
lo que en el valle no encuentra : 
muchachas desprevenidas, 
impresionables, ingenuas, 
que le abran sus corazones, 
y le escuchen, y le crean. 

Llegó, por fin, a una casa, 
detúvose en la meseta, 
miró en torno, tomó el tiple, 
acercóse a la escalera 
escupió la mascadura, 
dejó expedita la lengua, 
preludió una serenata 
de música jibaresca, 
puso acorde la voz propia 
y cantó de esta manera : 
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Cuando el sabio Salomón 
con más devoción rezaba, 
llegó la reina de Saba 
y le robó el corazón. 

Despielta, Juana Ventura, 
y oye a quien tu amol implora 
dende el mesmo punto y hora 
que contempló tu helmosura. 

En la dolama sin cura 
que sufre mi corazón, 
jayo la desplicación 
de aquel afeuto prefundo 
que ya reinaba en el mundo 
cuando el sabio Salomón. 

Te vi de en el cafetal, 
y en seguida peldí el tino 
pol ese cuelpo divino 
y esa cara celestial. 

Me fui después a rezal 
los tres quinces y la octava, 
y mamá se puso brava 
polque, mi bien recoldando, 
prenuncié tu nombre cuando 
con más devoción rezaba. 

Luego el rigol de la ausencia... 
hasta el «guateque» de Anones, 
que aumentó las ilusiones 
y el «aquel» de mi querencia. 

i Qué noche! La concurrencia 
de seto a seto llegaba, 
y cuando el «cuatro» punteaba 
y el «güiro» empezó a gemil, 
tú dentraste, es decil, 
llegó la reina de Saba. 

Pero ya vivil no pueo 
en esta duda tirana: 
asómate a la ventana 
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y dame el sí que (deseo. 
Hazlo por el rey hebreo 
que, hallándose en oración, 
le cogió de sopetón 
la helmosa reina judía, 
(menos guapa que la mía) 
y le robó el corazón. 

Cuando la copla del tuno 
a su conclusión llegaba, 
oyóse un rumor muy leve, 
se abrió un postigo en la tabla 
y asomaron unos ojos 
de andaluza borincana. 

— ¡Que Dios te bendiga, prenda! — 
dijo el cantor en voz baja. 
Mas en el instante mismo 
en que el galán así hablaba, 
la puerta de la subida 
giró sobre sus visagras, 
dando paso a un hombre fosco, 
de actitud malhumorada, 
con el cabello en desorden, 
canosa y luenga la barba, 
y apoyado en un machete 
moruno de cinco cuartas. 

Encaróse con Fernando, 
lanzó un terno, blandió el arma, 
y, sin más explicaciones, 
dijo con voz alterada: 

— ¡Vete de aquí, sinvelgüenza, 
o te divido en tajadas! 

Aguardóle quieto el mozo, 
probando que no era rana, 
y con sosegado acento 
asi dijo al de la casa: 

— Aplaqúese, don Sabino, 
y escúcheme dos palabras. 

— ¡Lalgo de aquí! — No soy perro. 



13 
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— ¡Juye o te coito, canalla! 
— Jable bien, pol vida suya. 
— Pues vete. 

—Ya voy. 

—¿Qué agualdas? 
—Me diré si no me insulta. 
—¡A las buenas o a las malas! 
— ¡No juyo!... 

—i Lalgo ! 

—¡Me queo! 
— Pues te dirás en volandas. 
— Déjeme que me dcsplique. 
— ¡No hay desplicación que valga! 
—Soy un hombre... 

—¡Eres un pillo! 
—No le robo a naide nada. 
—¿A qué viniste? 

—De juro 
que no vine a cosa mala. 
— Yo quisiera... 

-¿Qué? 

— i Casalme 1 
—¿Con quién? 
—Con... vamos, con Juana. 
— ¿Con mi jija? 

— Con la mesma. 
— ¡Pues Mígate en hora mala! 
—¿Pol qué lo dice? 

—Lo digo 
polque yo sé lo que pasa, 
polque estoy en mi juicio, 
polque ojos tengo en la cara, 
polque no me chupo el deo, 
polque conozco tus máculas, 
y no estoy aborrecía 
ni está en Belén la muchacha, 
y— pa decirlo de un viaje — 
polque aún hay velgüenza en casa. 
— ¡Don Sabino! — Ya lo dije; 
oye atento lo que falta: 
Juana es una prenda fina, 
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salvando la comparanza. 

Es moza, y no hay quien melmure 

de su aquel y de su fama. 

Sabe la val; en un brinco 
teje un sombrero de palma; 
remienda, y jala la aguja 
como naide en la comalca; 
compone una melecina 
como un dotol; colla, plancha, 
coge cafe, y hace un guiso 
y un «majarete» sin falta. 

Fué diez meses a la escuela, 
llegó a escrebil cuatro planas 
y se aprendió el salibario 
como un perico; trabaja 
en lodo lo que se ofrece 
y es muy mujel de su casa. 

Si regaño, no «bostica», 
es dócil como una malva, 
y... manque yo no lo diga, 
lo que es como guapa, e sguapa. 

Agora di, cómo quieres 
que un padre como Dios manda 
deje que ronde a una jija 
de tan buenas cel cu ns tandas 
un picaflor, un pcldío, 
un calavera, un maraca, 
que a todas dice lo mesmo 
y que a todas las engaña? 

Dejaste en el Seboruco 
una novia preparada, 
otra en Guayabal de Arriba, 
otra en Pajuil, otra en Lajas; 
pol causa tuya en el Jobo 
se arañaron dos hel manas; 
tienes en Cupey un lío, 
un «enfusque» en Candelaria, 
una colleja en Gandules 
con dos pipones pol banda, 
otra que se fué al Pepino, 
otra que vive de lastima, 
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y tú a nenguna le tiras 
con una triste batata. 

i Ya ves que bien te conozco, 
ya ves cómo sé tus mañas, 
y manque vivo en el cerro 
se me cruzan las navajas! 

¡Vete en paz y nunca güelvas 
a ponel aquí las patas, 
que ni yo he de consentirlo 
ni eres hombre para Juana— 
aunque Dios le dé patillas 
a quien no tiene quijadas — 
y el que jurga yaguas viejas 
luego encuentra cucarachas ! 

Quedóse el mozo corrido 
con tan severa rociada; 
murmuró tal cual excusa, 
echó el tiple a las espaldas, 
dijo «¡adiós!», siguió el camino, 
y el otro volvió a su casa, 
a tiempo que la doncella, 
después de escuchar la plática, 
recatándose en el lecho, 
triste entre sí murmuraba : 

— ¡Es lástima que sea asina, 
pues lo que es cantar bien cantal 



Fort (Gustavo) 



PAISAJE NOCTURNO 

Ya el último fulgor tímido ha huido; 
incierta gasa en el espacio flota. 
El aire prende una arrullante nota 
en cada rama, para cada nido... 



PARNASO ANTILLANO 197 

El Genio del bullicio se ha dormido... 
Y, monótono el mar la peña azota. 
Allá en su hueco oculta la gaviota, 
acurrucada duérmese a su ruido... 

Las sombras vespertinas lentamente 
van adquiriendo lobreguez creciente; 
la sonrosada flor pliega su broche... 

Y envuelta, al fin, en su enlutado velo, 
cruza medrosa la oquedad del cielo 
el Hada silenciosa de la noche...! 



LA POESÍA DE LOS NÚMEROS 



ll)h inspiradas a-j-b-f c-f-.d... ! 
Matemática madre universal; 
principio del enigma sideral 
que lenguaje a la Esfinge acaso dé. 

Cifras sagradas..., llenas ¡de futuro, 
que guardáis como larvas misteriosas, 
las alas multiformes de las cosas 
y hacéis el madrigal del hierro duro. 

¿Que eres prosaica?... ¡No! Eres poesía, 
compleja y atrevida Geometría, 
en donde acaso el manantial esté... 

¡Oh astrónomo, Colón del- Infinito, 
de ávido labio donde duerme un grita... 
¡Oh inspiradas a-f-b+c-f ,d... ! 



* 
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Gandía (M. Zeno) 



LA PALMADA 

Época, no muy añeja; 
hora, la noche mediada; 
lugar, una encrucijada 
que alumbra una candileja. 

¿Sombras? Lo circundan todo. 
¿Ecos? Silencio sombrío; 
en el aire, mucho írío; 
en la tierra, mucho lodo. 

De arriba, copos de nieve; 
de abajo, helado vapor, 
y apenas tenue fulgor 
de aquel choque irradía leve. 

A lo lejos, sombra densa, 
negruras que atemorizan, 
fantasmas que se deslizan 
y sólo el miedo condensa. 

En lo cerca, languidez 
de luz: si alguna aparece, 
la difunde y desvanece 
insondable lobreguez. 

Allí una casa, un balcón 
que domina la calleja, 
y por debajo una reja 
que guarda rudo aidabón. 

Hay grifos en el alero, 
la boca abierta y con traza 
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de ser constante amenaza 
del rondador callejero. 

Aristas de viejo arte 
do la escarcha se amontona 
y en conos se apelotona 
o en cenefas se reparte. 

Disimulado postigo, 
callado como lo sueña 
el que va tras una dueña 
o escapa de un enemigo. 

Algún pórtico saliente 
que forma un ángulo entrante: 
un peligro al caminante, 
un abrigo al delincuente. 

Y, por fin, junto a un fanal 
por el tiempo ennegrecido, 
hay un santo guarecido 
por empañado cristal, 

que parece que en tal punto, 
del esquinazo en lo interno, 
está con mutismo eterno 
contemplando aquel conjunto. 

Pasos no pueden sonar, 
pues la nieve los extingue, 
pero un bulto se distingue 
que avanza con largo andar. 

¿ Galán ? ¿ Rondador villano ? 
¿Tahúr que incautos husmea? 
¿Feliz que va a Citcrea? 
¿Presa de alguacil insano? 

Ni se sabe ni se indaga, 
mas se deja comprender 
que va de alguna mujer, 
enamorado, a la zaga. 
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Llega junto al caserón, 
receloso se detiene 
como aquel a quien conviene 
disimular la intención, 

mira en torno, se cerciora 
de que todo va a su intento 
a tiempo que en un convento 
se escucha lenta la hora, 

y entonces, a la fachada 
mirando ya sin rebozo, 
deja caer el embozo 
y da una fuerte palmada. 



Eco que al aire contunde 
y lo remueve y lo ahonda, 
cabalgador de la onda 
que lo lleva y lo difunde; 

rumor que brota al batir 
manos de rudo chocar, 
tan veloz en el sonar 
como presto en el morir; 

nota súbita y medrosa 
que avisa, llama o asusta, 
en ía soledad augusta 
de la noche silenciosa, 

al escapar de las manos 
para subir por el muro 
buscando asilo seguro 
que la libre de profanos, 

¿quién acierta a comprender 
qué fin aspira a lograr? 
¿A quién osa despertar? 
¿A quién quiere conmover? 
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Cruje, se evade, aletea, 
sacude el confín dormido 
como una cinta de ruido 
que palpitante cimbrea; 

se dilata, sube, flota, 
se filtra, si halla por dónde, 
en una grieta se esconde 
o por un hueco se agola, 

y va, por fin, diligente, 
con su lenguaje conciso 
a despertar al remiso 
o a calmar al impaciente... 



Alza la vista al balcón 
el misterioso galán, 
movido por el afán 
del que acecha la ocasión. 

Y el balcón mira... sombrío, 
como cuadro sin figura, 
orla indecisa y oscura 
que está envolviendo el vacío. 

Arriba, el arco de piedra, 
sostén de labrado escudo: 
blasón do el tiempo sañudo 
hizo germinar la hiedra. 

Debajo, férrea baranda, 
que fácil curva describe, 
el mirador circunscribe, 
y lo decora y lo agranda. 

En el caprichoso enrejo, 
labores donde pudiera 
tejerse una enredadera, 
colgar su nido un vencejo: 
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y dentro de aquella arcada 
y aquel barandal labrado, 
hueco de sombras poblado, 
lauce en el muro fraguada, 

sonó un pestillo indiscreto... 
tal vez no quiso callar, 
que no puede el moho guardar 
en amores un secreto; 

y entonces en el balcón 
apareció una figura 
como mágica escultura 
producto de una ficción. 

Femenil contorno : dama 
que, sin verla, se presiente; 
que acude tímidamente 
adonde el amor la llama. 

Verla el de abajo, trepar 
por la reja con destreza, 
subirla con ligereza 
y en el balcón cabalgar, 

audacia fu6 realizada 
por el galán con tal tino, 
que siguió el mismo camino 
por donde entró la palmada. 

Y tras la atrevida empresa, 
sin curioso que escudriñe, 
un brazo amante que cine, 
un labio ardiente que besa, 

breve dintel que se pasa, 
puerta que alguno cerró, 
y todo inmóvil quedó 
en la calle y en la casa. 

Después... soledad, misterio; 
mucha escarcha, mucho frío; 
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se restablece sombrío 

de las sombras el imperio. 

Fulgores que languidecen, 
ráfagas de soplo helado, 
rastro en la nieve grabado, 
ecos que se desvanecen... 

Y el escudo señorial 
del balcón quedó en la arcada 
como careta colgada 
sobre inmundo lodazal. 

Por allí de fácil modo 
subió impaciente el amor; 
por allí bajó el honor 
a revolcarse en el lodo! 

En noches que ya pasaron, 
por allí, donde pudieron, 
i cuántos amores subieron!, 
¡cuántas deshonras bajaron! 

Que si no puede el azar 
honra y amores reunir, 
si el amor quiere subir, 
tiene el honor que bajar. 

Y así, en la triste calleja, 
hallaron franco portillo; 
para bajar, un pestillo; 
para subir, una reja... 

Mientras, a la casa adjunto, 
del esquinazo en lo interno, 
está el santo sempiterno 
contemplando aquel conjunto... 
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ESTUDIO DEL NATURAL 

En la corriente de un río 
lancé una guija de oro 
y vi que, al romper las aguas, 
fuese, sin flotar, al fondo. 
Cediendo al capricho, luego 
lancé un pedazo de corcho, 
y al contacto de la linfa 
flotando liviano y tosco, 
le vi a lo lejos perderse 
siguiendo el cauce sinuoso, 
por el ímpetu llevado 
del tibio caudal sonoro. 

En las corrientes del mundo, 
del tiempo al compás isócrono, 
arroja el azar las almas 
que ánima viviente soplo. 
Todas desvalidas, caen 
en el ancho cauce anónimo, 
y a veces, por triste sino, 
son, en amargo abandono : 
el sabio, dorada guija; 
el necio, girón de corcho; 
arrastrado a flote el uno, 
hundido y brillante el otro... 

Pasen las ondas del tiempo, 
cúmplase el humano horóscopo...; 
mas cuando así caen las almas 
y las nivela el oprobio, 
¡ay de la injusta corriente 
y malhaya el mundo estoico, 
en donde el guijo se anega 
y flota seguro el corcho!... 



* 
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Gómez Costa (Arturo) 



EL POETA PRESIENTE UNA ALBORADA 

Se llenó de perfumes el sendero, 
la tarde de violetas florecía 
y el alma de las rosas se adormía 
bajo la rima azul de tu sombrero. 

Bajo las languideces del ocaso 
hubo un alba de amor en los jardines; 
y el do-re-mi-fa-sol de los violines 
pasaba en una góndola de raso. 

Mística, soñadora y silenciaria, 
como el ave de luz de una plegaria, 
cruzaste mis jardines interiores, 

donde piensa una estrella bendecida, 
donde canta el jilguero de mi vida 
toda la juventud llena de amores. 



Gautier Benites (José) 

PUERTO RICO 

Borinquen ! nombre al pensamiento grato 
como el recuerdo de un amor profundo; 
bello jardín, de América el ornato, 
siendo el jardín América del mundo. 
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Perla que el mar de entre su coneha arranca 
al agitar sus ondas placenteras; 
garza dormida entre la espuma blanca 
del niveo cinlurón de tus riberas. 

Tú, que das a la brisa de los mares 
al recibir el beso de su aliento 
la garzota gentil de tus palmares; 

que pareces en medio de la bruma 
al que llega a tus playas peregrinas, 
una ciudad fantástica de espuma 
que formaron jugando las ondinas; 

un jardín encantado 
sobre las aguas de la mar que domas; 
un búcaro de flores columpiado 
entre espuma y coral, perlas y aromas. 

Tu que en las tardes sobre el mar derramas, 
con los colores que tu ocaso viste, 
otro océano de flotantes llamas; 

tu que me das el aire que respiro 
y vida al ritmo que en mi lira brota, 
cuando la inspiración en raudo giro 
con sus alas flamígeras azota 
la frente del cantor, ¡oye mi acento! 
El santo amor que entre mi pedio guardo 
te pintará su rústica armonía; 
por ti lo lanzo a la región del viento 
tu amor lo dicta al corazón del Bardo 
y el Bardo en 61 su corazón te envía. 

¡(tyelo, patria! El último sonido 
será, tal vez, de mi laúd; muy pronto 
partiré a las regiones del olvido. 

Mi juventud efímera se merma 
y ya en su cárcel habitar no quiere 
un alma melancólica y enferma. 
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Antes que llegue mi postrero día 
y mi cantar se extinga con mi aliento, 
j acoge mi postrera poesía I 
¡ella es de mi amor el testamento 1 
¡ella el adiós que tu cantor te envía! 

Tres siglos ha, que el hombre, 
encerrado en el viejo continente, 
ni en tí pensaba, ni soñó tu nombre. 

Tu ser fué una bellísima quimera 
a los que veían el confín del mundo 
de Thule en la fantástica ribera; 

pero sonó una hora en el gigante 
reloj que marca su existencia al orbe 
y abrió sus ondas el airado Atlante. 

El dedo del destino 
tocó de un hombre en la ardecida frente, 
y entre las ondas le mostró un camino: 

El tan sólo quería, 
cruzando las regiones de Occidente, 
volver al sitio donde nace el día. 

Al viento del azar tendió sus velas 
desde el confín del túrbido océano, 
y la suerte llevó sus carabelas 
a chocar con el mundo americano. 

De ese mundo, bellísimo fragmento 
eres ¡oh patria! que lanzó a las ondas 
un cataclismo al estallar violento; 

mas tragiste tan sólo su belleza, 
sin copiar del inmenso continente, 
la pompa y el horror de su grandeza. 

Ni el tigre carnicero, 
ni el león, ni el jaguar, en tu montaña 
lanzan su grito aterrador y fiero; 
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ni el boa se retuerce en la llanura, 
ni entre las aguas de tu manso río, 
turbar la onda trasparente y pura 
se ve al caimán indómito y bravio. 

No arrojas al Atlante 
de la playa pacífica, el inmenso 
rey de los ríos, Marañón gigante, 

ni tus montes con ruido subitáneo 
estremecidos en su base crugen, 
cuando con ronco respirar titáneo 
el Orizaba y Cotopaxi rugen. 

Y no estremece un Niágara tu suelo 
al desplomar la inmensa catarata 

en la que el Iris, el pintor del cielo, 
une a las franjas de luciente plata, 
oro, y carmín, y púrpura, y topacio, 
mientras en los cristales se retrata 
el altivo cóndor, rey del espacio. 

Tienes... la caña en la feraz sabana, 
lago de miel que con la brisa ondea, 
mientras la espuma, en la gentil guajana, 
como blanco plumón se balancea. 

Y la palma que mece en el ambiente, 
encerrada en el ánfora colgante, 

la linfa pura de aérea fuente; 

y de tus montes en el ancha falda 
donde el cedro y la péndola dominan, 
luce el cafeto la gentil guirnalda 
del combo ramo que a la tierra inclinan 
las bayas de carmín y de esmeralda. 

Tu tienes, sí, sus noches voluptuosas 
que amor feliz al corazón auguran, 
y en un vergel de lirios y de rosas 
manantiales ele plata que murmuran. 
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Tórtolas que se quejan en los montes 
remedando suspiros lastimeros, 
palomas, y turpiales, y sinsontes 
que anidan en floridos limoneros. 

Todo es en tí voluptuoso y leve, 
dulce, apacible, halagador y tierno, 
y tu mundo moral su encanto debe 
al dulce influjo de tu mundo externo. 

Por eso, en aquel día 
que abordaron las naves castellanas 
a tus áureas riberas, patria mía; 

tus tribus aborígenes, 
dominando el terror que las llevara 
al seno oscuro de tus selvas vírgenes, 

tranquilas contemplaron, 
regresando apacibles a tu orilla, 
cómo los brazos de la Cruz se alzaron 
bajo el rojo estandarte de Castilla. 

Pura amistad vehemente 
unió los hombres que apartó el abismo; 
del indio rudo en la tostada frente 
cayó la onda sagra,da del bautismo. 

Después, ya roto del temor el dique, 
la llama del amor lució esplendente; 
la dulce hermana del primer cacique 
llamó su esposo al paladín de Oriente. 

Y tu fuiste el joyel que traspasaba 
el casto beso de su amor primero, 
del señorial cintillo de Agüeynaba 

a la corona del monarca ibero. 

Y después... y después... nunca mi canto 
pinte el hondo luchar de las pasiones, 

14 
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ni el exterminio, la crueldad y el llanto, 
mancha de los humanos corazones. 

Borremos del error las hondas huellas 
que a la infeliz humanidad desdoran, 
porque hombre soy... y me avergüenzo de ellas. 

Llegó un día fatal de horror y duelo, 
cuando del oro tras el torpe lucro 
la vil esclavitud manchó tu suelo; 

i y el huracán del golfo americano 
dejó las naves abordar tranquilas 
a las riberas del jardín indiano! 

¡Y tú, patria! la perla de Occidente, 
no volviste al seno de los mares 
para lavar la mancha de tu frente! 

Mas no en vano en Judea 
corrió la sangre de Jesús, sellando 
el triunfo santo de isu santa idea; 

mas no en vano Sanhelante 
camina el mundo por el ancha vía 
del progreso, adelante. 

Brilló una aurora de feliz memoria 
en que cesaron lágrimas y duelos, 
borrándose una mancha de la historia. 

Y mil, y mil acentos, 
dieron tu nombre ¡ Libertad sagrada! 
a los montes, los valles, y los vientos. 

¡Y ni una sola represalia impía! 
¡ni una venganza profanó tu suelo I 
¡bendiciones y cantos, patria mía, 
perdiéronse en las bóvedas del cielo! 

¡Extraño cuadro! que en el ancha tierra 
al vencer la opresión en lucha santa, 
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de entre el lago purpúreo de la guerra 
la libertad sangrienta se levanta. 

Dios debió sonreír viendo a su hechura 
hacer del paria compañero altivo, 
y del ángel tomar la investidura 
al destrozar el yugo del cautivo. 

Y bendecirte conmovido y tierno 
porque sólo en tu suelo hospitalario, 
al dulce influjo de tu mundo externo 
se vio la Redención sin el Calvario. 

Otro paso adelante; sin que vibres 
el arma fraticida, 
en el concierto de los pueblos libres 
se levanta tu voz; savia de vida 
y juventud circula por tus venas, 
cuando la noble España conmovida 
quebranta del colono las cadenas. 

Ya no eres, patria, un átomo perdido 
que al ver su propia pequenez se aterra, 
ni un jardín escondido 
en un pliegue del manto de la tierra. 

Eres el pueblo que su voz levanta 
si la justicia y la razón lo abonan, 
que las exequias del pasado canta 
y el himno santo del progreso entona. 

Tu no serás la nave prepotente 
que, armada en guerra, al huracán retando, 
conquisla el puerto, impávida y valiente 
las ondas y los hombres dominando; 

Pero serás la plácida barquilla 
que al impulso de brisa perfumada 
llegue al remanso de la blanca orilla; 

Tal es, patria, tu sino, 
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libertad conquistar, ciencia y ventura, 
sin dejar en las zarzas del camino 
ni un jirón de tu blanca vestidura. 

Empero... si me engaño, 
si me reserva mi destino impío 
llorar tu ruina y contemplar tu daño; 

Si he de escuchar tus ecos, 
devolverme entre lágrimas y horrores 
el ronco acento de los bronces huecos; 

Si fuera mi laúd el destinado 
para cantar tu pena y tu agonía... 
jAh! que le mire pronto destrozado 
en mis trémulas manos, patria mía! 

Y antes que el mal en tu recinto nazca 
y contemplarlo con espanto pueda 
¡que disponga el Señor cuando le plazca 
de este resto de vida que me queda! 

Mas si Jehová le concedió al poeta, 
al cantar a su patria y su destino, 
la noble vista del veraz profeta; 

si ha de unirse mi nombre con tu historia 
para ser el cantor de tu alegría, 
para ser ei heraldo de tu gloria, 

Dios me dé, al contemplarte 
de venturas y triunfos coronada, 
una vida sin fin para adorarte, 
y una lira inspirada, 
inmortal y feliz para cantarte. 



* 
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Lago (J. M.) 



FUTURISMO 



«América para la Humanidad» 

i América!, ¡ América!, exclaman, sedientos de un vino 

[de vida, 
los labios que tuestan las llamas del odio mortal, 
y América exprime la vid d3 la paz, que convida 
como el rojo licor de la copa del místico Graal. 

Se remoza la antigua aventura emprendida 
por aquellos audaces marinos del Argos triunfal; 
pero ya no es propicia al ensueño la espada homicida, 
ni el dorado vellón de la oveja retuerce su intacta espiral. 

Milenarias caobas afincan al viento las tiendas, 
donde el éxodo acampa y restriega el bisonte su recia 

[testuz. 
Ceres vuelca en las pampas su cuerno de opimas ofrendas, 

Helios pone en los frutos y venas, de un vino de vida 

[el trasluz, 
y las dulces palabras que Cristo legó a las leyendas, 
iluminan de rosas la negra crueldad de la Cruz. 



IMPRESIÓN DE COLOR 

Un grupo de palomas alegremente vuela 
rondando los aleros. Camino de la escuela 
los niños van felices. Dibújase una estela 
de oro sobre el campo. El sol ¡despierto vela. 

Hilando con viveza su exótica maraña 
en unas ramas secas, se ve la gris araña, 



214 OSVALDO BAZIL 

y está una mariposa que en el azul se baña, 
ajena en sus soñares del gozo que la engaña. 

La lucha da comeinzo... «Ganarás con tus manos 
el pan de cada día»... Los frutos más lozanos 
eligen por banquete los lívidos gusanos. 

Y el hombre, el dios, el fuerte, doblega humildemente 
sobre los negros surcos la sudorosa frente, 
mientras el sol lo mira tras su grandiosa lente. 



* 



La Hija del Caribe 



EN LAS ERAS 

Es en tierras de Castilla y en un campo de trigales 
los arados, rectos surcos han hundido en el terreno. 
Y regala la simiente por los rústicos bancales, 
han crecido las espigas bajo un cielo azul, sereno. 

Encorvados a la tierra, los sufridos segadores 
con las hoces que parecen medias lunas en sus manos, 
van segando, cual la muerte, que destruye los amores, 
las espigas que en el suelo desparraman rubios granos. 

Un zagal sobre la estiva de la míes recien cortada 
canta dejos melancólicos de añoranzas pastoriles; 
suena el eco del cencerro que conduce la manada 
que retorna lentamente a dormir en los rediles. 

Las mujeres con los brazos enarcados como asas, 
sosteniendo en la cabeza los botijos rezumantes, 
y la pierna dura y firme, y los ojos como brazas, 
Hebes rústicas parecen con sus ánforas goteantes. 
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Ya los bueyes, de ios carros se desuncen fatigosos; 
se les ve jadear disneícos con las testas encorvadas; 
y las jóvenes parejas, entre dúos amorosos, 
van camino de sus casas, juguetonas y enlazadas. 

La avecilla vuelve al nido que dejara, presurosa. 
En el campo queda sólo una calma enervadora. 
Y la Luna en su creciente aparece triunfadora 
tras la curva de la sierra como el hombro de una diosa. 



Llorens Torres (Luis) 

LA CANCIÓN DE LAS ANTILLAS 

Somos islas! Islas verdes. Esmeraldas 
en el pecho azul del mar. 
Verdes islas. Archipiélago de frondas 
en el mar que nos arrulla con sus ondas 
y nos lame en las raices del palmar. 

Somos viejas! O fragmentos de la Atlante 
de Platón, 

o las crestas de madrépora gigante, 
o tal vez las hijas somos de un ciclón. 
Viejas, viejas!, presenciamos la epopeya resonante 
de Colón. 

Somos muchas! Muchas, como las estrellas. 
Bajo el cielo de luceros tachonado, 
es el mar azul tranquilo 
otro cielo por nosotras constelado. 
Y las aves, en las altas aviaciones de sus vuelos, 
ven estrellas en los mares y en los cielos. 

Somos ricas! Los verdes cañaverales, 
más frescos que los gramales 
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de un vergel, 

son panales 

de áurea miel. 

Los cafetales frondosos, 

amorosos, 

paren granos abundantes y olorosos. 

Para el cansado viajero 

brinda sombra y pan y agua el cocotero. 

Y es incienso perfumante 
del hogar 

el aroma hipnotizante 
del lozano tabacar. 

Otros mares guardan perlas en la sangre del coral de sus 

[entrañas. 
Otras tierras dan diamantes del carbón de sus montañas. 
De otros climas son las lanas, los vinos y los cereales. 
Berlín brinda con cerveza. París brinda con champagne. 
China borda los mantones orientales. 

Y Sevilla los dobleces de la capa de Don Juan 4 . 

Y nosotras?... De tabacos y de mieles 
repletos nuestros bajeles 

siempre van. 

Mieles y humo! Legaciones perfumadas. 
Por la miel y por el humo nos conocen en París y en 

[Estambul. 
Con la miel rozamos labios de princesas encantadas. 
Con el humo penetramos en el pecho del doncel de 

[barba azul. 
Ricas, ricas! Los bajeles que partieron 
con las mieles, los tabacos y el café de nuestra sierra, 
los bajeles ya volvieron, 
los bajeles nos trajeron 

las especias y las gemas de los cinco continentes) ¡d)e 

[la tierra. 

Somos indias! Indias bravas, libres, rudas, 
y desnudas, 

y trigueñas por el sol ecuatorial. 
Indias del indio bohío 
del pomarrosal sombrío 
de las orillas del río 
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de la selva tropical. 

Los Agüeybanas y Hatueyes, 

los caciques, nuestros reyes, 

no ciñeron más corona 

que las plumas de la garza auricolor. 

Y la dulce nuestra reina Anacaona, 
la poetisa de la voz de ruiseñor, 

la del césped por alfombra soberana 

y por palio el palio inmenso de los cielos de tisú, 

no tuvo más señorío 

que una hamaca bajo el ala de un ,bohío 

y un bohío bajo el ala de un bambú. 

Somos hembras! Hembras duras 
en el seno y las caderas: 

en las cumbres monolíticas y en las gneísicas laderas 
de las aterciopeladas cordilleras. 
Hembras puras 
en las vírgenes entrañas 
de oro de nuestras montañas. 

Y hembras de ubres maternales 

en las peñas donde erumpen ios fecundos manantiales 

con que la negra nodriza de la sierra , 

se desborda sobre el humus sediento de la tierra. 

Somos bellas! Bellas a la luz del día 
y más bellas a la noche por el ósculo lunar; 
hemos toda la poesía 

de los cielos, de la tierra y de la mar: 
en los cielos los rosales florecidos de la aurora 
que el azul dormido bordan de capullos carmesíes 
en la cóncava turquesa del espacio que se enciende y se 

[colora 
como en sangre de rubíes; 

en los mares, la gran gema de esmeralda que se esfuma 
como un viso del encaje de la espuma 
bajo el velo vaporoso de la bruma; 
y en los bosques los crujientes pentagramas 
bajo claves de orquídeas tropicales, 
los crujientes pentagramas de las ramas 
donde duermen como notas los zorzales... 
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todas, todas las bellezas de los cielos, de la tierra y de la 

i i [mar, 

nuestras aves las contemplan en las raudas perspectivas 

[de sus vuelos, 
nuestros bardos las enhebran en el hilo de la luz de su 

[cantar ! 

Somos grandes! En la historia y en la raza. 
En la tenue luz aquella que al temblar sobre las olas 
dijo ¡tierra! en las naos españolas. 

Y más grandes, porque aquí 
se conocieron 

los dos mundos, y los Andes 

aplaudieron, 

la oración de Guanahaní. 

Y aun más grandes, porque fueron 
nuestros bosques los que oyeron 
conmovidos, 

en el mundo de Colón, 

ros p omeros y ios últimos rugidos 

del León. 

Y aun más grandes, porque somos : en las playas ,de 

[Quisqueya, 
la epopeya 

de Pinzón, la leyenda aúrea del pasado refulgente; 
en los cármenes de Cuba, 

la epopeya de la sangre, la leyenda del presente 
de la estrella en campo rojo sobre franjas de zafir; 
y en los valles de Borinquen, 
la epopeya del trabajo omnipotente, 
la leyenda sin color del porvenir. 

Somos nobles! La nobleza de los viejos pergaminos 

[señoriales : 
que venimos resonando por las curvas de los siglos 

[ancestrales, 
en las clásicas leyendas orientales 
y en los libros de los muertos idiomas inmortales. 
Nuestro escudo engarza perlas del dolor de Jeremías 
y esmeraldas de aquel salmo de las hondas profecías 
de Isaías. 
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He aquí el címbalo alado, 

más acá de las etiópicas bahías, 

que enviara en vasos de árboles al mar 

su legado. 

Aquí el mundo en otros tiempos humillado, 

cuyas cúspides homéricas 

fueron nidos de las águilas ibéricas 

en sus sueños y en sus ansias de volar. 

Nobles por lo clásicas : profetizadas de Isaías, 

de Jeremías, 

de David, de Salomón, 

de Aristóteles, de Séneca y Platón. 

Nobles por lo legendarias: góticas, cartaginesas y fenicias, 

por las naves que vinieron 

de Fenicia y de Cartago y las que huyeron 

en España de la islámica invasión. 

Nobles, nobles! Que venimos resonantes, 

por las curvas de los siglos fulgurantes, 

hasta el más noble de todos, 

hasta el siglo de la raza, de la historia, 

del heroísmo, de la fe y la religión, 

el más grande de los siglos, 

el de América y España, 

de Colón y de Pinzón. 

Somos las Antillas! Hijas de la Antilia fabulosa. 
Las Hespérides amadas por los dioses, 
las Hespérides soñadas por los héroes, 
las Hespérides cantadas por los bardos. 
Las ama&as y soñadas y cantadas 
por los dioses y los héroes y los bardos 
de la Roma precristiana 
y la Grecia mitológica. 
Cuando vuelvan las hispánicas naciones 
a volar sobre la tierra como águilas; 
cuando América sea América que asombre 
con sus urbes y repúblicas; 
cuando Hispania sea Hispania, la primera 
por la ciencia, por el arte y por la industria; 
cuando medio mundo sea 
de la fuerte raza ibero-americana, 
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las Hespérides seremos las Antillas, 

cumbre y centro de la lengua y de la raza! 

SONETOS SINFÓNICOS 

BOLÍVAR 

Político, militar, héroe, orador y poeta. 

Y en todo, grande. Como las tierras libertadas por él. 
Por él, que no nació hijo de patria alguna, 

sino que muchas patrias nacieron hijas del. 

Tenía la valentía del que lleva una espada. 
Tenía la cortesía del que lleva una flor. 

Y entrando en los salones arrojaba la espada. 

Y entrando en los combates arrojaba la ñor. 

Los picos del Ande no eran más, a sus ojos, 
que signos admirativos de sus arrojos. 
Fué un soldado poeta. Un poeta soldado. 

Y cada pueblo libertado 
era una hazaña del poeta y era un poema del soldado. 

Y fué crucificado... 

MACEO 

Músculo que despierta de una raza dormida... 
Sonoro escape de una fuerza comprimida... 
Nos anuncia con el verbo de su vida 
las epopeyas futuras de una legión no conocida. 

Del África, que en el globo pinta un gran corazón, 
él se trajo el aguerrido corazón del león, 
que el pecho le golpeaba bajo el negro vellón 
y era en cada honda palpitación 

la campana cubana de la revolución. 
Con los ojos sobre el pañuelo de esta elegía, 
recordad, cubanos, recordad que un día, 
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mientras en las ciudades la molicie dormía, 
una luz de la selva venía 
y el golpe de un hacha en la noche se oía... 

VISION DEL DOLOR 

Madre Dolorosa! Del llanto de las nubes 
la tierra se enjoya de flores. 
Madre Dolorosa! Del llanto de tus ojos 

la vida se florece de amores. 

Madre! Con Venus mi pecho se embriagó de flores. 

Madre! Contigo se embriagará de amores. 

Madre María, 
símbolo el más incólume de la poesía, 
i quién no sintió su corazón deshecho 
por los siete puñales de tu pecho, 
Madre María, 
símbolo el más incólume de la poesía! 

Mater Dolorosa, Mater, confíteor, 
me confieso que amo los muslos de Venus, 
los muslos adorables y benéficos de Venus, 
que tiemblan en sus curvas tan bellas, ¡qué bellas! 
Madre!... Pero tus siete heridas 
parece que lloran estrellas! 

SONATA NOCTURNA 

Camino de tu casa, ibas andando a pie. 
Y por la misma ruta yo, en un 30 H. P. 
Viéndote sola y bella, la máquina paré 
y: — ¿quiere que la lleve a usté?... 

Fué en una curva del sendero de la vida 
y en una noche de luceros florecida. 

Arriendado el Pope Hartford, dio un retroceso, cual 
si ante una infanta hiciera un gesto señorial. 
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Subiste. Y vio don Pope su casaca imperial 
con una flor en el ojal. 

Ritmaban los cilindros, en monótono son, 
la sístole y la diástole de su corazón. 

Y parecía que el auto jadeaba en su carrera 
y que de su garganta nacía la carretera 

cual de un monstruo corriendo con la lengua por fuera. 
Que así subió por la ladera. 

Y al escalar, arriba, de la montaña el pico, 
se agarró del con todos los belfos de su hocico. 

Ya en la recta planicie de la cima ¡del monte 
el camino era espada que desde el horizonte 
veloz se nos entraba por el vientre de bronce. 
Que así volaba el auto entonces. 

Y el puño de la espada se encendía en el azur 
con los clavos lumínicos de la Cruz del Sur. 

Pronto, hacia abajo, hacia la hondura del paisaje. 
La vía, atrás, se enroscaba de la cumbre salvaje. 
Un gran mono en la noche hundía se pelaje, 
asido con la cola del tronco del ramaje. 
Que así era el auto en aquel viaje. 

Los ojos del piteco los árboles bruñían, 
mientras Castor y Polux arriba sonreían. 

Y tú?... Sabiendo acaso que no te conocía 
o pensando quizás que nunca te vería, 

fué la miel de tu boca vino para la mía. 
Oh mi novia de un sólo día. 

Oh pan el de tus labios. Oh la tibia dulzura 
de tu lengua llorosa como fruta madura. 

Otra curva! Y en ella, tras la bocina grave, 
— «aquí mi huerto: adiós» — .dijiste con voz suave. 
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Tu casa en el cañal parecía una nave. 
Y a ella tendiste vuelo de ave. 

Fué en una curva del sendero de la vida 
y en una noche de luceros florecía. 

¡Quién sabe en dónde tejen las hadas tu destino 1.. 
Y — adiós, adiós, que sea de oro y rosa tu sino — 
te dije. Y seguí viaje, rumiando en mi camino 
aquel tu pan y aquel tu vino. 

Cada estrella en el cielo era un grano de amor 
del trigal que cultiva la mano del Señor. 



Marín (F. Gonzalo) 

MARTI 



El era niño. La Habana, 
tras noche lóbrega y iría, 
de la embriaguez de una orgía 
despertó aquella mañana. 
Con su albornoz de sultana, 

tinto en sangre de inocente, 
cubrió del niño la frente 
en que, bruñido alabastro, 
su luz reflejaba un astro 
moribundo de Occidente. 

Sintió el espanto letal 
de aquella hecatombe odiosa 
y vio la plebe asquerosa 
erigida en tribunal. 
Un gemido maternal 



224 OSVALDO BAZIL 

se alzó en forma de plegaria 
pues mientras la ve timaría 
turba ¡a la Punta! decía, 
un niño mártir se hundía 
en la grieta presidiaría. 

Hombre, traspuso el lindero; 
y luego, mustia la frente, 
como un fantasma doliente 
corrió por el mundo entero. 
De la libertad obrero, 

lejos de los patrios lares, 
levantó a su tierra altares 
y, sacerdote ya ungido, 
habló con s u pueblo herido 
por debajo de los mares. 

Le habló. Su pueblo dormía 
y la margen de un ribazo, 
inerte el robusto brazo, 
enteca el alma bravia. 
Le dijo así: ¡Patria mía! 

Esa frase solamente 

oyó el indiano durmiente, 

y, de entre el cieno y la escoria, 

se alzó asombrado a la Historia, 

mirándola frente a frente. 

Vedlo. En frágil barquichuelo 
surca Isa hondas azules, 
i Un tul perdido en los tules 
de la inmensidad del cielo! 
No llega con loco anhelo, 

arma al brazo, el ojo alerta, 
a profanar la desierta 
isla que al nauta alectriza... 
¡Colón es quien la esclaviza 
y Martí quien la liberta! 
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Después ¡oh! negro cendal 
cubra mi clara enferma, 
la Naturaleza yerma 
cante un himno funeral. 
Arrope noche glacial 

estos pensamientos míos, 
giman los bosques umbríos, 
vista de duelo la palma, 
que algo de Cuba y del alma 
se ha despeñado en Dos Ríos. 

Martínez Alvarez (Rafael ) 

LA RAZA HISPANOAMERICANA 

En su «yo» nuestra raza es una y trina. 
Hija de los pecados capitales; 
forjada con aceros de puñales 
en un zarpazo de pasión caina. 

Surgió de una sangrienta sarracina 
que originaron odios ancestrales 
entre hispanos leones imperiales 
y los condores de la cresta Andina. 

Le dio su estirpe la nación Ibérica, 
sus prejuicios, su sangre, su pujanza, 
sus tradiciones y su lucha homérica... 

Y por eso, ya en guerra, ya en bonanza, 
aun se ve caminando por la América 
a Don Juan, Don Quijote y Sancho Panza. 

15 
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Meléndez (Concha) 



A JOSÉ DE DIEGO 



«Una pesadumbre infinita gra- 
vitaba sobre mi corazón viendo có- 
mo, al conjuro de los bandos, des- 
filaban los héroes de las patrias 
epopeyas sin que uno de ellos agi- 
tase la insignia del país infortu- 
nado mío...» 



Si rememoras las epopeyas 
de que son héroes Martí, Bolívar, Gómez y Duarte, 
llena tu alma sublime angustia porque ni unp va tras 

[sus huellas 
con nuestra insignia por estandarte... 

¡Tú tienes uno de sacrificio, de amor y arte, 
lleva una insignia que ya conocen las nobles islas 

[antillanas, 
y con tu verbo lo alzas y expandes 
hasta que fulja desde los Andes 
iluminando los corazones de las repúblicas hermanas! 

Yo veo tus santos ideales 
crecer, y en mágicos raudales 

desparramarse florecidos en grandes círculos de luz; 
mientras asciendes la cumbre anodina 
y desde lo alto lanzas al viento la divina 
canción de triunfo bajo la cruz. 

Y no más llore tu alma sublime 
porque ni un héroe de nuestra isla sigue las huellas 
de los que ungieron con su sangre todas las patrias 

[epopeyas... 
¡Tu lira, que es lira y espada, tremola y esgrime! 
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De fe, sacrificio y amor es tu magno estandarte: 

con esa insignia soberana 

sigue la excelsa caravana 

de que son héroes Martí, Bolívar, Gómez y Duarte. 

Negrón Sanjurjo (Quintín) 

NOTA SUBJETIVA 

Dulce tristeza que a invadirme vienes! 
De tu licor, que embriaga y no envenena, 
quiero siempre sentir el alma llena, 
y que el placer me brinde sus desdenes. 

Tú ¡dolor! que mi espíritu sostienes: 
si el anhelo de goces me enajena, 
fiero, entonces, mis ímpetus refrena, 
golpeando el corazón que en mí retienes. 

Me abrazo a la dureza de mi sino, 
y así alejo la candida creencia 
de una victoria fácil al destino. 

Y opongo a mi destino mi conciencia, 
que es luz que alumbra, con fulgor divino, 
el sendero fatal de mi existencia. 

Negrón Sanjurjo (José A.) 

PERSPECTIVAS 

ANTES DEL VALS 

Jirón de cielo o mar — dos infinitos, — 
la saya azul que en tu escarpín se acota 
esfuma entre sus pliegues los contornos 
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de la doble columna en que apoyas; 

roja como la flor del amaranto 

la cinta que tus crenchas aprisiona 

finge un halo de fuego 

en torno de un haz de rayos de la aurora; 

las suaves líneas de tu torso cubre 

blanca almilla gaseosa, 

a la que, por la espalda, inunda en oro 

tu destrenzada cabellera blonda; 

hasta ascender a tí, tónica aguda, 

cada mujer de este concurso es nota 

con que el capricho del azar escribe 

una escala c romática de hermosas : 

escueta de oropeles 

y de atavíos sobria, 

fuerte en el pedestal de tus encantos, 

con tus gracias por únicas fiadoras, 

miras en derredor, como queriendo 

contestar un saludo a la victoria: 

verde esplandor se escapa de tus ojos, 

y ¡todos te proclaman vencedora! 

TORBELLINO 

El vals y mi emoción a un tiempo vibran: 
luces y ritmos por el aire ondean, 
colores y fragancias se confunden, 
arpegios y fulgores se entremezclan. 
Hay boda: del pincel y del pentagrama. 
Hay besos: los del tinte y la cadencia. 
Gentil como tú sola; 
como tú sólo bella, 

al leve impulso que mi mano imprime 
sobre tu esbelto talle de Minerva, 
giras por el amplísimo rectángulo, 
y en pos de tí, la envidia que despiertas. 
Yo, como el ave herida 
en la natal floresta, 
giro también... en busca 
de mi nido de sueños de poeta: 
voltaica sacudida 
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precipita la sangre en mis arterias; 

chocan en mi cerebro, 

rotas en mil pedazos, las ideas; 

Eros quiere encarnar en mi palabra, 

y, torpe, el labio a balbucir se niega; 

rendido, hipnotizado 

bajo la sugestión de tu presencia, 

voy dando como autómata 

la circular acompasada vuelta; 

y cuando la brillante catarata 

de melodías cesa, 

buscó un sitial en que la calma logres; 

quedas en él como en tu solio, joh reina! 

Y al fin, resucitando de aquel vértigo, 

me acuerdo de que estoy sobre la tierra... 

MI INVERNÁCULO 

Yo sé que en torno a mí nieva y escarcha; 
yo sé que el bóreas ronco 
cuaja el cristal de hielo en mis. alféizares; 
desde estas salas oigo 
la gota que a compás en mi techumbre 
cayendo está con su caer monólono; 
hay en la acera gélidos carámbanos; 
hay frío..., mucho frío... en el arroyo; 
pero no llega acá: no lo consiente 
esta fiebre, este foco 
que se nutre de sangre de mis músculos, 
que en mis venas agota el néctar rojo, 
que atiranta mis nervios y que es arbitro 
de mis sentidos todos. 
No lo quiere esta llama que ilumina 
el ara oculta en que por tí me inmolo; 
no lo permitas tú, mi casta Venus, 
¡míes que para mis campos ambiciono! 
Tú de quien traigo a mi escondida cámara 
ese calor de agosto 
que por mi ser difunden 
las verdes llamaradas de tus ojos. 
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Padilla Dávila (Manuel) 



TU RETRATO 

Del rubicundo sol al primer lampo 

esta mañana vi 
entre las flores del ameno campo 
una en botón, y me acordé de tí. 
Era un capullo de gentil belleza, 

pues le dieron al par 
el carmín de sus frutos la cereza, 
y el nácar de su flor, el azahar. 
Y como las mujeres y las flores 

tan parecidas son; 
y tu infancia además y tus colores 
son los mismos que tiene aquel botón; 
después ,de contemplar un breve rato 

su semejanza a tí, 
tomé niña el botón por tu retrato 
y lo guardé en tu nombre para mí. 

EL CANTO DE LA TÓRTOLA 

Yo cruzo peregrina la selva hospitalaria, 
buscando en su recinto las huellas de mi amor; 
mi canto es el remedo de fúnebre plegaria... 
Soy arpa de la noche que vibra de dolor. 

Mi pluma, que carece de primorosas galas, 
revelación patente de mi destino es : 
es pardo el cuello mío, y obscuras son mis alas 
lo mismo que las hojas marchitas del ciprés. 

En un ciprés marchito de la montaña verde 
suspenso está mi nido, mansión de dulce paz, 
y en su regazo estrecho mi cantiga se pierde, 
como mi angustia acerba, como mi bien fugaz. 
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Fugaz, lejos, muy lejos huyó mi bien perdido, 
mis gratas ilusiones huyeron de él en pos, 
rodearon mi existencia las sombras del olvido, 
tomaron mis arrullos el aire de un adiós. 

Yo soy un haz de plumas henchida de retama, 
mi vida es un misterio, un símbolo mi ser, 
yo soy una avecilla que tórtola se llama..., 
amar es mi martirio, mi sino es padecer. 

Por eso al ver las aves, al despuntar el día, 
del seno de los bosques salir de dos en dos, 
mi soledad contemplo, y ai escuchar su salva, 
mientras que cantan ellas, murmuro triste ¡adiós! 

EL RUISEÑOR 

Yo soy el ruiseñor, el pajarillo 
que, despreciando el haya y la palmera, 
fabrica entre las ramas del tintillo 
dulce lecho a su amante compañera. 

Yo soy el ruiseñor, arpa del día, 
que sueña de la noche hasta en la bruma: 
la música a mi voz dio su armonía 
y su sombra el crepúsculo a mi pluma. 

Yo soy el ruiseñor, y luto y gala 
por la pluma y la voz al par indico : 
soy de duelo abanico si. abro el ala, 
soy bandolín de amores si abro el pico. 

Los que escuchan mis trinos seductores 
no advierten si, de júbilo o congojas, 
celebro el nacimiento de las flores 
o lloro la caída de las hojas. 

Que, símbolo mi voz de melodía, 
al brotar de mi seno puede tanto, 
que ya exprese el dolor, ya la alegría, 
nadie logra saber si lloro o canto. 
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Yo soy el ruiseñor, yo soy el ave 
cuya lengua parlera y argentina 
del mirlo remedar el canto sabe 
y la voz de la errante golondrina. 

Cuan anuncio las albas matinales 
se alegran a mi voz hasta los riscos, 
y abandonan sus lechos los zagales 
y dejan los rebaños sus apriscos. 

Y al ver el sol en la mitad del cielo 
busco la sombra que el follaje presta, 

y en cualquier rama descansando el vuelo, 
yo mismo arrullo mí tranquila siesta. 

Y cuando el sol en el ocaso arde 
y está el oriente ya descolorido, 
rompo a cantar el himno de la tarde 
y torno en busca de mi caro nido. 

Así paso la vida hora por hora, 
en libertad, feliz, cantando a una 
amenas alboradas a la aurora 
y plácidos nocturnos a la luna. 

Yo soy el ruiseñor, y mientras tanto 
que en libertad, feliz, las alas vibre, 
en el espacio vibrará mi canto 
del mismo modo que mis alas, libre. 

* 

Pérez Pierret (Antonio) 

ESTOY SOLO 

Estoy solo... No tengo la más leve creencia. 
Soy un mar insondable de infinitos recelos. 
Dudo de todo; dudo de mi propia existencia 
y en todas partes palpo impenetrables velos. 
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Hundida en las agruras de mi aridez de ciencia 

no hay ecuación ni fórmula que colme mis anhelos, 

y, como un ciego en la solar erubescencia, 

la noche de mi espíritu interroga a los cielos. 

¿Quién soy?... ¿Adonde marcho?... Dime, zarca pupila, 
¿qué misteriosa trama mi Penélope hila?... 
Dame dos claras gotas de azur, palio divino, 

dos temblorosas gotas para mis ojos yertos, 
y, a la lumbre sonámbula, seguiré mi camino, 
con el callado paso de los que ya están muertos!... 



LA QUERIDA 



Ya nada puede interesarme. Nada 
hay para mí desconocido en Ella 
ni logra remedar la noche aquella, 
su carne por mi carne macerada. 

En la holgura del lecho rebujada 
junto a mí, isocrónica resuella 
y somos, en el asco que nos sella, 
dos odios meditando en la almohada. 

Y por la blanca sábana cubierto, 
entre sus brazos aterido, yerto, 
en la más negra lasitud de hastío, 

vivo la angustia de sentirme muerto, 
y en la viscosa tactación advierto 
su gélido cadáver junto al mío. 
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Rivero (F.) 



LA ULTIMA INDIA 



Entre las reliquias 
de los viejos tiempos 
que admiramos todos 
como simbolismo de dulces recuerdos, 
se destaca una 

que resalta y luce con fulgor febeo, 
que irradia esperanzas 
y amorosos sueños, 
que ilumina el alma, 
que reanima el cuerpo, 
^ que nos envuelve 
en el manto regio de un soñado anhelo... 

Es la joven india 
de los viejos tiempos; 
es la rosa única 
de un rosal que ha muerto; 
es la gema santa 

que durmió dichosa entre el verde césped de dulces 

[misterios, 
y que reverdece y se desarrolla, 
y al abrir sus pétalos 
embalsama el mundo 
con perfume intenso, cual si lo trajera 
oculto en su seno, 
y se concentrara, 
al influjo mágico 
de las mil caricias que le prodigara fugitivo el tiempo... 

Es la joven india 
de los viejos tiempos; 
es el tierno vastago 
del árbol que antaño, asaz corpulento 
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su copa empinaba 

majestuoso al cielo; 

el árbol gigante 

de nuestros abuelos, 

el que en su ramaje 

undoso y espléndido 

llevara a la escondida 

los dorados frutos de nuestros anhelos, 

y en sus verdes hojas 

con amor envueltos, 

los nidos colgantes 

¿le remotas glorias y castos ensueños... 

Es la joven india 
de los viejos tiempos; 
es la rosa única 
de un rosal que ha muerto; 
la hija del cacique 
reina de su pueblo; 
el lozano vastago 

del árbol gigante de nuestros abuelos, 
la reliquia santa 
de los viejos tiempos... 

¡Oh joven hermosa 
de edades que fueron! 
Tus ojos son urnas 
de castos reflejos; 
tus labios panales 

en que zumban santos enjambres de besos, 
y tu cabellera 
destrenzada al viento, 
semeja los hilos 

de sombras que teje Ja noche en los cielos.. 
Al hablar deshaces 

tu voz en cadencias, en ritmos y acentos, 
y son tus vocablos 
tan dulces y tiernos 

que, para emitirlos, abres los estuches 
de las castas flores de tus sentimientos... 
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Eres, Virgen antillana, 
muy noble y muy santa para nuestros tiempos. 
Tu hogar es la choza 
de los primitivos indios borinqueños; 
la choza de cañas 
que acaricia el viento, 
que el sol ilumina 
con vivos destellos, 
que la luna envuelve 
con su misticismo de tenues reflejos, 
y que Dios bendice ¡desde las alturas de su empíreo templo... 

Oh última india 
que mi fantasía reproduce en sueños! 
Espolea tu potro 
veloz como el viento, 
atraviesa campos 

y salva vertientes, collados y cerros; 
lleaa a la chocita 

que te construyeron con cañas y pajas tus santos abuelos-, 
que en ella te espera 
radiante de gozo y rico de afecto, 
el último indio, 

el último indio de los viejos tiempos, 
para aprisionarte, 
para aprisionarte con los tiernos lazos de un idilio eterno... 



Ribera Chevremont (Evaristo) 

ELLA DUERME 

Yo tenía una hermanita 
de pupilas verde mar... 
y era blanca y rubia y era 
una rosa de un rosal... 
Cuatro pétalos brotaban 
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de su carne virginal, 
Estaba hecha de miedo, 
de vidrio y diafanidad... 
Era triste y silenciosa 
y le gustaba besar 
los lirios que yo traía 
de la ribera del mar... 

Su boca linda y de rezo 
no la he vuelto a ver jamás... 

Sus manecitas de ágata 
de sueño y fragilidad, 
ensortijaban los bucles 
que bajaban a su faz 
arrobada por los éxtasis 
de una luz espiritual... 

La blancura de sus manos 
no la he vuelto a ver jamás... 

Cuando andaba parecía 
que volaba con volar 
de paloma iluminada, 
a celeste palomar... 
Cuando miraba, sus ojos 
sollozaban humildad... 
Era toda leda y leve 
como la serenidad... 
Su casto ser efundía 
olores de santidad... 

La dulzura de su cuerpo 
no la he vuelto a ver jamás... 

Ceñía su cuello de ave 
un fino y blando collar... 
Su trajecito era blanco, 
cual la flor del azahar...; 
y su zapatito era 
del tamaño ,de un dedal... 

Su pie pequeño y bonito 
no lo he vuelto a ver jamás... 
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Su voz... ¿Cómo era su voz? 
Nunca quiso desplegar 
su labio en el que flotaba 
un enigma celestial... 
Callaba como las flores 
y era dulce su callar... 
Aquel su vago silencio 
era el de la eternidad... 
Calló por toda la vida 
y calló para soñar... 
Se fué lejos de nosotros 
y no dijo adiós quizás... 

Sólo sé que en una caja 
toda ella de cristal, 
entre nardos y azucenas 
la llevaron a enterrar... 

Yo tenía una hermanita... 
No la he vuelto a ver jamás... 

Pisad quedo, pisad quedo... 
Ha tiempo dormida está 
bajo la tierra piadosa 
y la yerba maternal... 
Pisad quedo, pisad quedo 
y vuestra gloria callad... 
Es delicado su sueño 
y la podéis despertar... 

Yo tenía una Tiermanita... 
No la he vuelto a ver jamás... 

Inútil es que yo clame 
mi profundo Requiescat... 
Las palabras de mi duelo 
a ella no han de llegar... 
El oro de sus cabellos 
se enmohece en la humedad... 
Bajo la losa pesada 
duerme en silencio y en paz... 
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Yo tenía una hermanita... 
No la he vuelto a ver jamás... 

PAGINA PURPURINA 

El paisaje es cual una página purpurina 
de la Biblia. El paisaje se ha colmado de rosas 
verdes y llameantes. Una ruda y divina 
trompeta exulta el alma secreta de las cosas. 

Sangre, oros y espada. Los oros de mi vaso 
que rebosa los vinos de las sagradas viñas. 
La espada que atraviesa el pecho del acaso 
cuando tiemblan los ayes de las celestes riñas. 

Yo soy un hombre fuerte y representativo. 
La sangre de mi raza me ha hecho bravo y altivo. 
Tengo en el alma muchas perlas de amor y ruego. 

Para mi alma, amiga del alma de Judea, 
es santidad el sueño y es pecado la idea 
que tortura las almas con sus labios de fuego. 



JARDINES DE LA NOCHE 

Me han herido en la noche. ¿Fué la mano de ella?.. 
En los mares obscuros vi caer una estrella. 

El mundo de mi alma se llenó de negruras, 
y mi amor se quejaba como las amarguras. 

Florecían las lágrimas de unos lejanos cirios... 
Florecía en mis sueños un jardín de martirios... 

Jardines custodiados por tenebrosas hadas, 
en los que lloran todas tas almas inclinadas. 

Ella en un mudo instante dijo que me quería, 
pero se fué llorando como la luz del día. 
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Mi alma, pobre ángel que Dios ha condenado, 
ha roto sus dos alas, porque las han manchado. 

Quizás por eso ella se me borró a lo lejos, 
mientras la luna hacía misteriosos espejos. 

í Malhaya el mundo negro traspasado de lumbres 1... 
¡Malhayan nuestros sueños y nuestras dulcedumbres;!.. 

¡Oh, Dolor, purifica mi carne con tu fuego, 
para que las estrellas me la bendigan luego! 

Raza de soñadores, huyete de la tierra; 
huye a la verde y fija llamarada que aterra. 

Encontré la mi novia de blancura de plata 
bajo las rosas de una tarde de celeste y grata. 

La novia era una fuente de amor. Era una fuente 
en cuyas claras linfas vi un lucero doliente, 

yo bebí su agua santa, constelada y divina 
en una inmensa copa doradamente fina. 

¡Ay de la dulce copa que se destroza a veces 
en un momento amargo de amargas embriagueces. 

Se destrozó mi copa. ¿Fué Satán? Fué el impío 
corazón que en la noche tuvo un sueño sombría. 

¡Malhaya, pues, el sueño! No fué el sueño. Fué ella.. 
En los mares obscuros vi caer una estrella. 

¿Por qué rompió la copa la muy divina ama.da, 
si Dios dijo que ella sería la Soñada? 

Mi corazón es sólo para su fatalismo 
y este dolor de ahora lo consuela en mí mismo. 

¡Oh! los signos profundos de genios invisibles 
que urden rojas trajedias y amores imposibles. 
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Hada negra y maligna que asedias mi camino, 
dime si eres la sombra del eterno asesino! 

¡Qué triste cuando todo se ha perdido y nos queda 
en el alma una rosa dolorosa de seda! 

Yo no puedo alejarme de este amor desgraciado 
que hasta el fondo maldito de mi ser ha llegado. 

Mis poemas cargados de angustias y pasiones, 
llenos del polvo de oro de las constelaciones. 

Eran para mi amada florida de violeta... 
Por ella tuve orgullo de sólo ser poeta... 

Jardines tenebrosos (de las noches sin lumbres, 
estoy solo, sin besos, y con mis pesadumbres. 

Solo, solo en la noche de foscas soledades, 
lejos de las dulzuras, lejos de las piedades. 

Viendo pasar las almas lentas y taciturnas, 
mientras se apagan todas las lámparas nocturnas. 

Mis ojos se han cansado; la sed mis labios quema 
y se tuerce entre llamas de odio mi poema... 

Porque la noche es negra y el alma está vacía 
y no volverá nunca para mi amor el día. 

Me han herido en la noche. No tuvo< piedad ella, 
en los mares obscuros vi caer una estrella. 

Destino o mala mano, hiere mi poca vida. 
Ya el corazón es triste. Ya la esperanza es ida. 

Sobre mis pobres cisnes la luz ni un beso vierte, 
y hay muertes sobre el lago sombrío de la Muerte, 
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Ya no tendré sus labios. Llora, corazón loco, 
y entre un temblor de lágrimas muérete poco a poco. 

Muérete poco a poco como los blancos cirios 
en una dulce iglesia florida de martirios. 

Y acuérdate de ella, la que le dio profundos 
consuelos olorosos a ultracelestes mundos. 

Yo era bueno, y me quiso por ser bueno y divino. 
¿Se fué porque manchóme la baba del camino? 

Calla, soñador triste; llora, pero sé mudo. 
Todo espíritu es fuerte, porque el dolor es rudo. 

No me preguntéis nunca por qué se alejó ella. 
En los mares obscuros vi caer una estrella. 

Doctores santos, dadme vuestra filosofía, 
y sanadme este amargo mal de melancolía... 

En mi amor no se abrieron las flores del Pecado. 

Rodríguez de Tió (Lola) 

A MI ESPOSO AUSENTE 

Mi amor, cuando te ausentes 
¡que triste estoy sin til 
Sólo respiro ansiando 
que vuelvas junto a mí; 
mas cuando sé que vuelves 
me siento tan feliz! 
¿Qué cosa hacer podría 
para lograr ¡ayl di, 
que siempre estés llegando 
y al mismo tiempo aquí? 
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RAYO DE LUNA 

Blanco rayo de luna, 
desciende ya, ilumina 
las horas de tristeza 
que obscurecen en mi vida. 

Desciende en la onda clara 
de tu lumbre tranquila 
y quiébrate en mi seno 
donde el dolor se abriga. 

Mis húmedas miradas 
en tí sólo se fijan, 
y un misterioso anhelo 
consume el alma mía... 

Al fulgor de tu lumbre, 
de la mente indecisa 
visiones vagorosas 
se alzan y me acarician; 

y con helados besos, 
con lánguida sonrisa, 
de mis sueños me hablan 
y luego se disipan... 

Blanco rayo de luna, 
desciende ya, ilumina 
la noche de los tristes 
que por amor suspiran. 

El plácido sosiego, 
la paz dulce y tranquila, 
con tus ondas suaves 
al corazón envía. 

¡Oh, si me fuera dado, 
en inmortales rimas, 
confiarte los secretos 
que guarda el alma mía I 
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Que en esta obscura tierra, 
donde el engaño habita, 
quejas no más exhalo, 
plegarias doloridas... 

Blanco rayo de luna, 
baña mi tumba fría 
cuando en eterno sueño 
me encuentro sumergida... 

Torregrosa (Fernando) 

A ISABEL 

Amo tu sensualismo y amo tu risa loca, 
amo tus bellos brazos y amo tu seno ardiente, 
amo la rosa roja de tu anhelosa boca 
y los oscuros rizos que juegan en tu frente. 

Tu carne oliente a nardos al mordisco^provoca.. 
Yo quisiera beberme el agua de tu fuente... 
Esta noche de Enero llena de plata, evoca 
las noches en que ansiaba tu beso locamente 

Quisiera estar envuelto en tus trajes de seda, 
sentirme lleno de una caricia tibia y queda 
entre tus suaves rizos y tus fragantes lazos... 

Quisiera que tu cuerpo, y el mío fueran uno, 
y en un claror de luna silente y oportuno 
morir de amor en medio de tus divinos brazos. 

TUS OJOS VERDES 

Tus ojos me obsesionan como los de Herodías.. 
Ciego de exaltaciones y de lujurias ciego, 
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entre tus ojos verdes y mis melancolías 

yo deshojo la rosa profunda de mi ruego... 

Embriagado de anhelos y de fiebres impías, 
en el mar voluptuoso de tus ojos me anego...; 
y siento que florecen las ansiedades mías 
en la divina magia de tu amoroso fuego. 

Bajo el velo fragante de tu pelo quisiera 
embriagar mis deseos con tu carne hechicera... 
y agitarme en tus brazos sensuales y divinos... 

Tú gritarás entonces como una musa loca, 
y yo pondré mis labios sobre tu roja boca 
para que se unifiquen tus mieles y mis vinos... 



* 

Torregrosa (Luis A.) 

A COLON 

Cuenta la tradición que en estos sitios, 
por la raza aborigen habitados, 
su señorial influjo mantenía, 
por elección de los guerreros «taynos» 
el célebre Guaibana, aquel cacique 
valiente defensor del suelo patrio, 
de alma de niño y corazón gigante, 
el que brindó su hogar 'hospitalario 
al esforzado capitán que vino 
a la conquista por el cetro hispano. 

En su «conuco» señorial vivía 
con amplia libertad dicha gozando, 
como viven los pájaros cantores 
por las humbrosas selvas resguardados. 
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El ojo fijo en la región undosa, 
pronto la flecha a disparar el arco, 
buscaba las piraguas del caribe, 
como el curso invariable de los astros 
busca, en la curva azul de lo infinito, 
con voluntad escrutadora el sabio. 

Y vio surgir de la movible anchura, 
donde el neptuno monstruo brama airado, 
la numerosa flota donde ondea 
la cruz bordada en pabellón hispano, 
signo del cristianismo y de las glorias 
de la España inmortal de don Fernando. 

Como visión fantástica que cruza 
por la ardecida frente, y va forjando 
misteriosas penumbras, que agigantan 
el contorno indeciso de lo vago, 
y con nerviosas sacudidas bruscas, 
que impresionan el alma, va extremando 
ese terror que se apellida miedo 
y que no es más que el natural espasmo 
de un cerebro raquítico que finge 
la faz terrible del pavor macabro, m 
así fingióse el indio aquella flota 
del nauta genovés que hoy evocamos; 
alas potentes las henchidas velas 
son, a sus ojos, de gigantes pájaros : 
plaga que arroja a desolar la tierra 
el furor de los «Cemis» irritados. 

Y huyendo hacia las peí vas solitarias, 
donde el virgen boscaje entrelazado 
como salvaje fortaleza agreste 
pudiera defenderles en su espanto, 
observaron llegar a otras orillas 
que fertiliza el Culebrinas manso 
aquellos hombres de ropaje hermoso, 
que de Castilla el pabellón izaron 
enmedio de risueñas alegrías 
y a compás de frenético entusiasmo, 
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al tomar posesión de este terruño 

en nombre del monarca soberano, 

que en la España gentil de mis abuelos 

— la más gloriosa de felices años — 

el honor vindicó de ocho centurias 

con la expulsión total del africano. 

¿Y aquel hombre quién es, de faz hermosa, 
tostada por el sol de un cielo diáfano, 
que con valor indómito cruzara 
las turbulentas ondas del Atlántico 
para buscar más corto derrotero 
de Oriente por los límites lejanos? 

¿Quién es el navegante que, atrevido, 
de Hércules las columnas traspasando, 
invade la región desconocida 
donde sienta su imperio el Océano? 

¡Ese es Colón! Audaz aventurero 
que, al buscar de la ciencia en el arcano 
la realidad sublime de un deseo 
en su cerebro ardiente esclavizado, 
se lanzó a navegar, buscando el punto 
donde la aurora su esplendor galano 
dilata por extensas lontananzas 
con cintas suaves de color dorado; 
y descubrió la América esplendente 
surgida ante su vista por acaso; 
y a Borinquen, el fértil jardinillo 
en un pliegue escondido, en un remanso 
de la América: el rico pebetero 
que enciende con su lava el Ghimborazo. 

¡Gloria a Colón! Las brisas de la tarde 
unen su acento a los melifluos cantos 
del ruiseñor canoro de mi patria 
para ensalzar s u nombre tal preclaro. 

¡Gloria a Colón!, repiten a porfía 
miles de corazones borincanos. 
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¡Gloria a mi patria! ¡Y gloria para siempre 
a todo el continente americano! 



* 

Zorrilla (Enrique) 



SUEÑO DE GESTA 



«¿No ves que me abriga más 
esta capa remendada?» 



Extranjeros : abrid plaza ; 
que aquí, el trovador riqueño, 
va a cantar, en noble empeño, 
Tierra, Sangre, Nombre y Raza. 

No es mi símbolo el cordero, 
ni mi divisa es la danza, 
ni mi emblema es la privanza, 
ni es la humildad mi señero; 

pues a torpes alaridos 
de extraña provocación, 
soy cachorro de león 
y respondo con rugidos! 

Por excelsa maravilla 
de gue muy ufano estoy, 
debo cuanto valgo y soy 
a un hidalgo ,de Castilla, 

que, usando diversos nombres, 
corrió de la gloria en pos, 
nunca soberbio ante Dios, 
siempre altivo ante los hombres! 
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Llamóse en Toledo, El Santo; 
El Campeador, en Uclés; 
en Otumba, Hernán Cortés; 
y Cervantes, en Lepanto! 

Era noble en su ambición, 
y en su apostura, altanero; 
tuvo el carácter de acero 
y de cera el corazón. 

Hasta él mi prosapia exalto, 
que él supo, en empresas grandes, 
al poner la pica en Flandes, 
el honor poner en alto I 

Pensando, tal vez, en mí 
como su gloria futura, 
domó del mar la bravura; 
y tuvo, al fincarse aquí, 

en el labio una canción, 
un libro en la mano diestra, 
una espada en la siniestra, 
y en el alma una oración, 

para enseñarme a cantar, 
para enseñarme a leer, 
para enseñarme a vencer, 
para enseñarme a rezar! 

De mi tierra en santo ejido 
cavó el hidalgo su fosa, 
bajo la sombra olorosa 
de un rosal enflorecido; 

y allí duerme, bajo el fuego 
del rojo sol tropical... 
¡y ahora florece el rosal, 
de mis lágrimas al riego! 

¡Extranjeros: abrid plaza; 
que, si el hidalgo murió, 
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por legado me dejó 

Tierra, Sangre, Nombre y Raza! 

Es mi tierra mi ufanía, 
y, pues he nacido en ella, 
no la quiero por ser bella, 
que la quiero por ser mía! 

Pobre o rica, con ardor 
la quiero para mí mismo: 
que, en amor, el egoísmo 
es noble escuela de amor! 

Por ella mi afecto crece 
con los años y las penas, 
como apóstol que en cadenas 
de martirio, se engrandece! 

Yo tengo en mi corazón 
para adorarla, un altar; 
y, al ritmo de mi cantar, 
en indisoluble unión 

vivirán su amor y el mío, 
como la fe y el creyente, m 

como el rumor y la fuente, 
como la margen y el río! 

Por ella, en el pecho fijos 
guardo dos nobles empeños: 
librarla de extraños dueños, 
y entera darla a mis hijos! 

Sé leer y sé cantar, 
sé rezar y sé vencer... 
¡y alguien se apropia el deber 
de dar amparo a mi hogar!... 

Mi innata altivez rechaza 
frenos de extraña tutela 
para conservar la hijuela 
que hube por blasón de raza! 
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Por honrar a quien me honró 
puse en mi escudo este mote: 
Antes que Sancho, Quijote; 
después de mi padre, ¡YO! 

¿Cómo, si laten en mí 
de estirpe y raza los fueros, 
han de regir forasteros 
la tierra en que yo nací? 

En silencio y con cautela, 
nadie, sin llamarle, acuda, 
so color de darme ayuda 
para acrecentar mi hijuela. 

Nadie me ofrezca tesoros 
si he de traicionar mi fuero, 
que, hidalgo en juegos, prefiero 
las espadas a los oros. 

Más que las galas ajenas, 
al que es noble y bien nacido 
le abriga el manto raído 
del filósofo de Atenas. 

La pobreza, si es honrada, 
tiene por timbre y por prez 
rechazar con altivez 
la limosna que degrada. 

La espada, de igual a igual, 
de otra espada acepta el reto, 
mas siempre opone su veto 
cuando la reta el puñal. 

Nunca trocó ningún hombre 
sus glorias por las demás, 
i ni yo cambiaré jamás 
mi nombre por otro nombre! 

Jamás en los mismos chorros 
van oro y honra en fusión, 
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ni es posible la aleación 
de aguiluchos y cachorros! 

Si olvidando respetar 
preceptos de santas Leyes, 
sicarios de extrañas greyes 
dictan leyes a mi hogar: 

¿en nombre de qué heroísmo 
podrán hermanarse un día, 
la borincana hidalguía 
y el torpe mercantilismo?... 

¡Mi altivez, hidalga, niega 
tratamiento fraternal, 
a quien asalta el umbral 
de mi casa solariega! 

Aunque arraigaron en mí 
los fueros de mis mayores 
rigen extraños Señores 
la tierra en que yo nací... 

Como toda servidumbre, 
tal servidumbre me humilla * 

y hace arder en mi mejilla 
de la dignidad la lumbre! 

¡Quién parodiando al Destino, 
fuerza a mi derecho opone 
y en mi senda se interpone 
para cerrarme el camino, 

sepa que el poder mundano 
pasa de verano a invierno, 
jorque es signo de lo Eterno 
la mudanza de lo humano! 

Pues, — honrando a quien me honró- 
puse en mi escudo aquel mote: 
«Antes míe Sancho, Quijote; 
después de mi padre, ¡YO!»: 
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con bandera, o sin bandera, 
tranquilo no he de yantar, 
mientras no logre arrojar 
los intrusos mar afuera! 

En la senda de este afán 
la fuerza el paso me cierra... 
mas, si pierdo Sangre y Tierra, 
¡Raza y Nombre quedarán! 



Y soñé que, consagrada 
a un Sol de sangre y espuma (1), 
con noble arranque, a mi pluma 
quitó su sitio, mi espada; 

y que, en orgullosa traza, 
y tras afanes prolijos, 
¡pude legar a mis hijos 
"Tierra, Sangre, Nombre y Raza!! 



(i) Rojo y blanco: colores de la bandera de Puerto Rico. 




POETAS DOMINICANOS 




Aybar (Andre julio) 



TE QUIERO PORQUE SUFRES 



Te quiero porque sufres, 
y, en la noche, contienes tus suspiros, 

y en silencio sollozas, 
el dolor que aletea en tus entrañas, 

mi adoración provoca, 
yo quiero que estés triste para amarte. 

Yo quiero gota a gota 
secar tu llanto, compartir tu pena, 

hacer tu dicha toda. 

¿Al ruiseñor no escuchas, 
que, oculto entre los árboles, te canta 

su cántica armoniosa? 
i En nombre del poeta, un beso amante 

te envía, en cada nota, 
que pase los postigos entreabiertos, 

que llegue hasta tu alcoba, 
y, amoroso, las candidas sonrisas 

desate de tu boca! 



17 
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¿Al céfiro no sientes, 
que, pájaro invisible, entre el follaje 

un himno dulce entona? 
Para ir a acariciar tus bucles de oro, 

si en tu balcón te asomas, 
y contarte al oído que al poeta 

tus penas acongojan, 
imprégnase las alas de perfumes 

y aguarda hora tras hora. 

También yo espero y canto; 
y a dar la mano a tus perdidos sueños 

envío mis estrofas 
¡oh! si pudieran ellas a ti misma 

sacarte de las sombras, 
de la mano también; si te trajeran 

a hablar conmigo a solas! 
¡Oh, si yo viera ya brillar los bucles 

que tu frente coronan! 

Ningún temor te inspire 
la Luna; centinela de la noche, 

que por el cielo ronda; m 
porque ella es buena amiga de los novios 

y avisa cuidadosa 
con su índice de lumbre cuando llegan 

importunos; y ahora 
hasta hemos convenido que se apague 

cuando venga la Aurora. 



AL PRESIDENTE BORDAS 

EPÍSTOLA III 

Un día, en ese pueblo del Cibao 
que hasta hace poco se llamaba Mao, 
(¡queridos nombres! ¿por qué habrá patriotas? 
¿cuándo, millar de epónimos, te agotas?) 
se ponderaba el mal que el año entero 
en los palmares causa el carpintero; 



PARNASO ANTILLANO 259 

y con inquina todos condenaban 
al malhechor de pico cual de acero. 
— Las palmas, soles de verdor, se acaban. 
— Caen las palmas, fieros pararrayos. 
— Del ruiseñor la cámara de ensayos. 
— Dannos sagú, alcohol, madera, aceite. 
— Si utilidad nos dan, también deleite. 
—El sueño arrullan en la ardiente siesta. 
- — Son de los ojos divertida fiesta. 
— Reloj del fundo, tapia del bohío, 
y pericón de nuestro largo estío. 

Así, cual otros árcades, cantaron 
cien fililíes y chacharerías; 
y a cada elogio de la hermosa palma, 
aunque con lo uno lo otro mal empalma, 
al carpintero anatematizaron 
y denunciaron sus alevosías. 
Se le llamó avechucho del averno, 
vándalo, avieso, «sin servir», nocivo; 
de cuando en cuando resonaba un terno 
que era tal vez sobradamente vivo. 

Voy a acordarte lo que tú decías. 
¿Lo has olvidado, Presidente Bordas, 
y acaso crees que mi pluma .inventa? 
Con esa voz afable, igual y lenta, 
en que templado juicio se barrunta, 
(en las peleas álzasla y ajordas, 
según es fama entre los guerreadores) 
la conclusión sacaste de la junta; 
digna es de aquellos interlocutores: 
— Las palmas tienen sitio hasta en la historia, 
pues dicen triunfo, doncellez, victoria; 
su destrucción auguraría males 
desde el poblado hasta los oquedales, 
y deshonor traeríamos y mengua. 
Pero si damos prima a quien la lengua 
de un carpintero lleve a la Alcaldía, 
disminuirá ese azote cada día. 
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— ¡Ay! Capitán (o Coronel) — yo dije. 
¡Ay! Comandante, vuestra saña aflige. 
Creo, en verdad, muy justo el gran aprecio 
que de las palmas proclamáis tan recio. 
Las palmas son patrimonial tesoro, 
oro molido, algo mejor que el oro. 
Más que los pinos se alzan, y por sobre 
del bosque miran. Y lo encuentran pobre; 
pues son los otros árboles enanos 
al lado suyo, y ni siquiera cobre. 
Son los teclados en que el aura toca, 
son los columpios de la brisa loca. 

Y a más, graneros son de los marramos. 
Por lo que un vale llega, las derrumba, 
coge el palmito y lo demás arrumba. 

Si no tuviere cerdo aquel bendito, 
con su mujer se comerá el palmito. 
Yacen las palmas, pudrense en el suelo; 
y ese destino a nadie causa duelo. 

Mas ¿de ellas sólo es ese cruel destino? 
Ay! ¿no hace el uno albarda a sil* pollino 
de la caoba rica? ¿Y si le place, 
del perfumado cedro, el otro, no hace 
varas y orquetas? ¿Quién el bosque ampara 
contra la mano que lo veja ignara? 
¿Ni quién defiende al árbol de la mano 
que le repulsa en la ciudad y el llano? 
Que no haya miedo Mácbeth : la floresta, 
que él vio avanzar, en fuga ha sido puesta; 
ya sus legiones caen bajo el hierro, 
sigue su fin de cerca su destierro. 

Para el desierto nace mucha gente, 
pues del camello, tiene los pulmones; 
un arenal le basta y un ambiente 
sin humedad, sin sombra, sin canciones. 
Creen acaso ver, y los enoja, 
un sibilino augurio en cada hoja. 
Pero son ciegos al estrago mismo. 

Y en la colina, el valle y la barranca, 
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el interés se alia a la demencia; 
y ei ocio tala, incendia el vandalismo, 
pierde la incuria y la codicia arranca. 
Mas ¿no es la planta justa equivalencia 
del animal? ¿Tal vez de la existencia 
no son obreros ambos? ¿Y cada uno 
no hace el oficio que es más oportuno 
para él y para el otro? Yo aun diría: 
toca a la planta el rol de más encantos; 
sus tintas mil, la gracia de sus mantos, 
su fresca sombra al duro mediodía, 
sus guarda perlas por el alba fría, 
su infinidad de aspectos, otros tantos 
encantamientos son; y sus olores, 
sus incontables frutos y sus flores. 

Su misma ausencia vengará el desaire: 
Gases de muerte infectarán el aire; 
muerto el follaje que la solicita, 
de un mar al otro pasará la nube, 
que ya de un mar o ya del otro sube, 
sin condensar en lluvia sus vapores; 
sino una vez, como en el mar fortuita; 
y en cataratas se abrirán los cielos; 
y arrancarán las aguas a los suelos 
el fértil humus, pues no habrá raíces 
que lo retengan; y ni las lombrices 
subsistirán. Y se vendrán abajo 
los montes, hechos piedras y cascajo. 
Sin las cortinas de árboles los vientos 
revolarán furiosos y violentos. 
No sonarán las flautas de la brisa, 
no cantarán los pájaros contentos, 
ni el manantial reirá su alegre risa. 
Mas tierra adentro oiráse el ronco embate 
del mar — que, al sud y al norte, lame, alisa, 
hirviente embiste, encrespase, retumba, 
y allá una roca, aquí otra roca, abate. 

Y no hallaremos paz ni aun en la tumba; 
pues los turbiones, húmedos sabuesos, 
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escarbarán, y exhumarán los huesos. 
Y — ¡vana pompa en tanto deterioro! — 
Ya sin la ganga que los tuvo presos, 
relucirán al sol cien ramos de oro. 

Tan cruel visión me ensombrecía el alma. 
Pero de pronto vi que de una palma, 
precisamente en ese instante fiero, 
cual por un hilo de la tenue brisa 
se descolgaba osado carpintero, 
que iba enhebrando el hilo a toda prisa 
en las sonoras cuentas de su risa. 

Y entre el Gurabo, el Mao, los Quemados 
y el Yaque; al norte, al sud; a oeste, a oriente, 
la vega estaba toda floreciente 
y a su placer pastaban los ganados. 

¡Madre feraz — repuse — tierra amiga, 
que da a sus hijos la excelente espiga 
de su maíz; y la preciada almendra 
de su cacao; y la jugosa caña • 

que para algunos fué fácil cucaña, 
rica en azúcar (jue el traba [o acendra 
y ¡ay! en licor que repudiara Baco; 
y el buen café aromoso, el buen tabaco, 
y tanto bien como su seno engendra! 

Todo es favor para ella en suelo y clima; 
la cerca el mar, la enasta agreste cima. 
Le dio la historia nombres envidiables. 
Reclama un pueblo de índole labriega, 
o que en el mar, audaz, la proa imprima. 
Pero a sus hijos de eso no les hables. 
Ay! no en labores el sudor la riega 
cuanto la sangre en criminal refriega. 
No hasta el confín se fué y la guerra estalla, 
y sin cruzar las ondas hay batalla. 
¡Cuándo será que estés en paz contigo, 
que guardes tu odio para tu enemigo 
y a su extorsión, oh pueblo, pongas valla! 
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Siempre que un hombre luche con su hermano 
será vencido o ha de vencer en vano. 
"Mas vil será su corazón si, inerte, 
a su contrario no hace guerra a muerte. 
Porque eres débil vives con holgura 
en discutidos y mermados lares; 
mas lo encerrado enlre los cuatro mares 
a tu vigor apareciera estrecho. 
Pujanza el bien al hombre le asegura; 
fuerza es victoria y es también derecho. 

Pillan tu hacienda o tú la malbaratas 
y de la suerte sigues descuidado. 
Y hoy defender intentas unas matas 
del pico agudo de los carpinteros... 
Tarde tu celo llega, -tarde matas. 
¿Viste quizás — ú oíste hacer su loa — 
la maravilla del palmar 'de Ocoa? 
Sin duda el ave 'haciéndole agujeros 
tumbólo, al par que ^muchos similares. 
¿Y ella no tumba sino los palmares? 
Hubo una vez en un lugar campeche... 
Ah! carpintero, honor a quien te íleche! 
¿En dónde están las nubes de palomas 
que en mi niñez el sol oscurecían? 
Desaparecieron cuando ya en las lomas 
no hubo cafeto cimarrón. Serían 
los carpinteros, si no a mal lo tomas. 
¿O la codicia fué, que tiene en poco, 
no ya el palmar de Ocoa y los del Soco, 
mas lo que a Herodes dieron tanta renta 
en Jericó, que a Roma le hizo afrenta? 
Fué esa codicia y fué también tu incuria. 
Aquélla, audaz, osando te amedrenta; 
cuando en tu auxilio acude, lo aparenta; 
cierto es su logro, tu ganancia espuria. 
El oquedal explota en su provecho, 
siembra en seguida el sin igual barbecho, 
y así se ahorra el desbrozar maraña. 
Tuyo era el árbol, de ella es hoy la caña. 
Eras el dueño y eres mercenario. 
Quien pretendió ayudarte es tu adversario. 
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Sólo te emplea si es insuficiente 
su galerada, tinta de cocolos, 
genuinos negros, chatos, rudos, bolos; 
trenza de luto al descolgar del barco, 
y cuando están en tierra negro charco. 
De islas saladas, ven como al' cíente 
el sueldo escaso, la olla, el aguardiente. 
Mono ahorrativo, guarda lo que araña, 
y se lo lleva cuando ya no hay caña. 
Hasta el idioma impuro y disonante 
es repulsivo en esa chusma extraña. 
¿Tiene algo noble que al llegar implante? 
Nunca podrá elevar quien no se eleva. 
Mas ganan poco, y eso es lo bastante; 
y están, a más, exentos de la leva. 

Como al reflujo en la ribera baja 
las sabandijas, y aunque no trabaja, 
más de una tropa, cuando el buque leva 
para el regreso, queda en ¡donde baja 
y hace que el charco más y más s% espese. 

Y si hay un hombre «indeseable» es ese, 
Ah! de isla en isla el buque ya los lleva... 
Ya uno tras otro desembarca ufano... 
Acude al muelle, y que el abuso cese. 
Que los devuelva el buque ¡de isla en isla. 
La ley existe antes que quien legisla; 
y la fealdad no es repugnante en vano. 

Bueno es sembrar café, caña de azúcar, 
cien cosas más. Y ese que el bosque arranca 
para sembrarlas, vístese de seda, 
vive en palacio, en automóvil rueda. 
Mas ¿sabes tú de seda ni de adúcar? 
Buena es tu choza para tu barranca, 
bueno es tu burro para tu vereda. 

Uno ya clama que los grandes cedro;», 
y otras maderas ricas, se retuercen 
sobre los hombros de la sierra en vano, 
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queriendo ver las «hachas luminosas» 
que hagan lucir sus prendas, y que fuercen 
a otro país a ciarte en cambio medros : 
luz, pan barato, telas... y más cosas... 
¡Que lo castigue nuestro Dios Silvano! 
Que tienes sol de seis a seis no sabe; 
ni el precio de una torta ide cazabe. 

Que es una «edad de números y cuentas» 
v «de visión geométrica»... ¿Es que cuentas 
en un plantel los pies que ya plantaste 
cuando en cuadrados, cuando al tresbolillo, 
o destruir creerás tal vez que baste 
las arboledas, como el vil cadillo, 
para que a alzarse tornen opulentas? 

No es perfección lo que la moda quiere, 
sino cambiar; y al gusto ajeno adhiere. 
Dicen: «crear ingenios», y tu fundo 
miran ahora con desdén profundo. 
¿Dando a lo extraño preferente abrigo, 
querránte ver — peón y mercenario — 
como un francés comiendo pan de trigo? 
¿Es más costoso el plátano fecundo? 
La profusión es tu mejor salario; 
bulbos sin cuento, granos sin balanza 
son tuyos, y haces de ellos desperdicio. 

A cada actor conviene su escenario : 
tú en tu cortijo, en paz y venturanza, 
y en su palacio un dueño de labranza. 
Estás al bien y a la maldad propicio, 
y harán su presa en ti virtud o vicio; 
real favor sería y ¡no aparato 
dar a tu mente «luz» y «pan barato». 

¡Crear! Palabra cual ninguna hermosa. 
Mas la creación conlleva seguimiento. 
La llamarada admiras de la rosa; 
y ha de apagar; no sin que el cáliz guarde 
un nuevo embrión que hace otro advenimiento. 
Y otro rosal con nuevas rosas arde. 
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Así la vida arranca de otra vida ; 
progreso es sólo su gradual mejora, 
y el comprenderla a mejorar convida; 
mas ¿cómo avanza guien la vida ignora? 

De tradición no vivas; mas no niegues 
la tradición cuando al volar despliegues 
tus propias alas, cóndor o paloma. 
Uno a imitar la pompa extraña empieza 
y de adelanto extiéndese el diploma. 
Inútil es que en contra suya alegues 
que el fuerte y limpio es ya civilizado, 
que sensatez, elevación, belleza, 
equivalentes son de gran riqueza. 

En tu conuco está el maíz ahilado, 
pues no lo binas nunca ni lo sachas. 
Como sembraron tus mayores, siembras. 
Antes te enseñen a cuidar tus siembras, 
antes te den almácigas, criadero^, 
y que el desmonte esté reglamentado; 
traigan después sus sierras y sus hachas. 

Y en tanto deja en paz los carpinteros. 

Ya, Presidente, habraste dicho airado : 
— Pero esta carta es una carta rota. — 
O por lo menos baste preguntado 
por que tan vieja causa me alborota. 

Me hace lanzar este angustioso grito 
un excelente informe que han suscrito 
los senadores Espaillat y Mota, 
quienes se muestran de la rima adversos, 
porque «este siglo» — escriben — «no es de versos»; 
yo hasta sus nombres rimo sin embargo, 
y luego cito para mi descargo 
que «ulitis urbi» del poeta dijo 
uno muy grande, a quien ahora elijo 
mi defensor. De defenderme había 
quien ha afirmado, a más, de la poesía : 
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que educa al niño el labio aun balbuciente 

y en sus orejas vicios no consienle; 

que con blandura el corazón le forma, 

vence maldad y cólera y envidia, 

canta proezas, odia la perfidia 

y hechos gloriosos pone como norma ; 

que da consuelo al pobre, al afligido... 

que paz obtiene... ¡Ay! más yo no le pido! 



* 



Alvarez Piñeiro (Armando) 



PAISAJES CAMPESTRES 



MARAÑA 



Jinete en mi fogosa cabalgadura 
avanzo en los potreros recién sembrados, 
gozando los aromas y la frescura 
de tierra removida por los arados. 

Hacia el límite opuesto de la llanura 
marchan los tardos bueyes acompañados 
del canto del arriero... Grata dulzura 
vierte la primavera sobre los prados. 

Flotan eu el ambiente miles efluvios: 
a lo lejos destellean maizales rubios, 
que aumentan del paisaje la regia gala. 

Es la mañana hermosa para el idilio... 
Recordando las églogas de Virgilio 
mi vista echa de menos a la «zagala». 



268 OSVALDO BAZIL 



NOCHE 



Recostado en la hamaca con indolencia 
tras las rudas labores de la faena 
en los cielos me finjo* la trasparencia 
de los cálidos ojos de mi morena. 

Las estrellas destilan su refulgencia 
en la atmósfera tibia, elara y serena; 
de los campos aspiro la grata esencia 
y me digo, soñando : «la vida es buena». 

Mientras que en el reposo de mi destino 
lo ignoto y reservado no lo adivino, 
afuera, el perro ladra y el viento sopla. 

Y hasta mi oído llega, desde el camino, 
la voz aguardentosa de un campesino 
que, a la luz de la luna, canta una copla. 

* 

Bermúdez (Federico) 



NI A BRUTO, NI A CASCA 

Con ímpetu febril se alzó una mano 
armada del Puñal, y al golpe fiero, 
cayó, bajo el ultraje del acero, 
como un ídolo rolo, el Soberano! 

El Pueblo aplaude la resuelta mano 
y bendice febril el golpe fiero, 
y grita, triunfador: jHurra al acero!! 
y prorrumpe, infeliz: ¡murió el Tirano!. 

Y, pasó que después del negro oficio, 
después del lamen lable sacrificio, 
al remover la cresa del pantano, 
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se vio, con grande asombro para el mundo, 
que la limpieza del pantano inmundo, 
¡se concretó a la muerte de un Gusano! 

LA FLOR DE LA CAÑA 

LA BLANCA FLOR DE SEDA 

De la dulce cosecha delatores, 
en los feraces prados 
que aún sin ser sabiamente cultivados 
a perenne verdor suman sus flores; 

nuncios de una labor que paz abona, 
sus pendones heráldicos levanta 
la proihLa planta 
que es esplendor y gala de esta zona. 

Realidad de entrevistos ideales, 
que siendo actividad sumen sosiego, 
sin más que el natural fecundo riego 
se muestran a los ojos del labriego 
los campos florecidos 
de los cañaverales. 

Ya los verdosos cálamos, henchidos 
como robusta y fecundada hembra, 
de dulcísima miel robustecidos, 
coronados de tirsos florecidos 
a máximo esplendor llevan la siembra... 

Y en la vasta llanura esmeraldina 
que el franco soplo de la brisa baña, 
la casta flor divina 
ondea su plumón sobre la caña 
como un ligero copo de neblina. 

El campo es un primor...; del verde monte 
de apretadas gramíneas 
hasta las verdes y lejanas líneas 
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que marcan a la siembra un horizonte, 

tovy hay mayor extensión en que, sencilla, 

no luzca alguna flor encantadora 

la blanca maravilla 

que es gala de siembra promisora... 

Y así como al fulgor del claro ( día 
la blanca flor de seda 
derrama su romántica poesía 
realzando las ^gramíneas abundantes; 
en las noches azules y brillantes 
graciosamente aduna, 
salpicada de pálidos diamantes, 
al verde montaraz, blancor de luna... 

La gran Naturaleza, 
que como artista inteligente, abona 
a suma utilidad mayor belleza; 
al fruto que es orgullo de la zona* 
en donde multiplica su riqueza 
que bienestar pregona, 
le puso por corona 
un penacho de flor, evocativo, 
cuya vaga blancura 

hace admirar a un tiempo la hermosura 
y la fuente de bienes del cultivo... 

Y mientras en la paz de los alcores 
o en la dulce quietud de los verjeles 
elaboran esencias y colores 
rosas y lirios, pregonando mieles 
su airoso pabellón al aire enhiesta 
con ser la más modesta, 
la más interesante de las flores... 

Y no está allí para después, triunfante, 
lucir sobre el turjente y palpitante 
seno ele alguna Dama distinguida, 
sino para vivir un breve instante 
sobre el seno fecundo y abundante 
que ha de brindar un manantial de vida...! 
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Quo no del surco en que vivió cautiva 
la simiente fecunda, 
surgió la casta flor evocaüva 
para la ostentación de su belleza, 
sino para evocar la fuerza viva 
de que surje prolífica y activa 
promisora de bienes, la riqueza. 

Contémplala el labriego delirante 
con mirada afanosa, 
y piensa, sin ser cruel, que del cortante 
acero segador la acción constante 
reclama la gramínea prodigiosa, 
ya que es verdad y fama 
que menos miel derrama 
llegando a plenitud la flor hermosa. 

Tal piensa el buen labriego, y afanoso 
sin tregua ni reposo 
convoca la cohorte 

que en la fuerte labor el pan conquista, 
y a la voz de un silbato y a la vista 
de un pálido alborear, comienza el corte. 

E interesado en la fecunda brega 
endulza el cortador el arma amiga 
con que la planta siera, 
a tiempo que la caña se doblega 
flameando al airo la delgada espiga. 

Y finge descender de los pendones 
con sus Mancas espigas volanderas, 
un desfi f ; de astas y banderas 
cayenc' > prisioneras 
en anos de enemigos escuadrones. 

Que así, en substancia, la labor comienza 
en la fecunda siembra florecida: 
con la muerte fatal de la belleza 
por la belleza eterna de la vida. 
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Y en tanto que los cálamos, henchidos 
de la dorada miel, ya desprendidos 
de sus preciosos tirsos, encamina 
el carro conductor a la molienda; 
del campo de la Hacienda 
sobre un tapiz de pálida verdura 
que el Sol potente arruina, 
la casta flor divina 
blanquea la vastísima llanura 
como un ligero manto de neblina... 



DEL LAV ANDERO 

En el patio angosto de la cuartería; 
es el corto espacio donde en formación 
las mujeres lavan todo el santo día, 
bajo la techumbre de una galCría 
que ni al agua escapa ni a la luz del Sol. 

Es la fiebre intensa de un austero Agosto; 
el Sol va a fundirse trepando el zenit; 
el jabón fermenta dentro el seno angosto 
del balay añejo, cual lo hiciera el mosto 
dentro de la cuba do sangró la vid. 

Jóvenes mujeres del deber esclavas, 
cumplen afanosas con su gran deber; 
y apesar del astro que vomita lavas, 
todas encorvadas, sumisas y bravas, 
sudan, lavan, sudan, qué vamos hacer! 

Es la ingente lucha por el cotidiano 
blanco ,pan de trigo para el pobre hogar í 
Goce de la blanda siesta el soberano, 
mientras ellas sudan bajo el meridiano 
por la gran conquista del mísero pan!... 

Vestidas de andrajos, como pordioseras, 
con trajes añejos que probando están, 
con las numerosas trizas volanderas 
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flamantes al aire (como las banderas 
cuando jironadas) que no pueden más; 

son las elegidas, las desheredadas; 
qué otra cosa aspiran del querer de Dios! 
Por la noche rezan todo resignadas, 
y si el gallo canta por las madrugadas, 
miran, las conformes, todas encorvadas, 
que hace ya un momento fermentó el jabón!... 

Y el bregar comienza con los resplandores 
del fulgor primero del orto del Sol; 

y haya malos días y haya días peores, 
que por sobre penas, fiebres y dolores, 
el pan no se ablanda si falta el sudor! 

Y en el corto espacio de la cuartería, 
ni una sola frase de inconformidad; 
risas y palabras llenas de alegría, 
desde que con ellas se despierta el día 
hasta los comienzos de la oscuridad. 

Rostros satisfechos, boca sonreída, 
frentes inclinadas, ceño natural; 
cuánta mansedumbre bajo tanta herida! 
chistes, cantos, risas; himnos a la vida, 
bajo tanta pena, bajo tanto mal!... 

Sus manos expertas, cuánta pieza fina 
para las señoras lavan sin cesar; 
enaguas de seda, rica muselina; 
género elegante que llegó de China 
cuyo importe alcanza para un mes de pan! 

Rica vestimenta de la gran señora 
que derrocha perlas en superfluo ajuar, 
que en rico alcázar la virtud ignora; 
y la mano esquiva de la lavandera 
que honor no ostenta sobre el anular. 

18 
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Cuándo podr'n ellas, las desheredadas, 
adornar sus cuerpos con un lujo tal; 
ellas que sumisas, todas encorvadas 
cantan con el gallo por las madrugadas 
y a sudar comienzan ai primer cantar... 

Tanta vida noble, tal virtud austera, 
tanto buen ejemplo de resignación, 
no tendrá su pago? Quiera que no quiera 
que lo tenga, el cielo, cada lavandera 
ruega sólo al cielo que haya un bravo Sol; 

que al señor agrade su trabajo amigo, 
que a la ropa blanca no haya que pedir; 
lo demás, no importa...; que haya pan y abrigo, 
que no falte lumbre, que no falte trigo; 
lumbre, para el rancho, pan al chiquitín...! 



Damirón (Rafael) 

DEL VIVAC 

De todo emerge una quietud suprema, 
estrella y cumbre en sosegado idilio, 
propio el ambiente para el hondo tema, 
quizás no, por sintético, 
tal vez sí, por lo épico, 
de una égloga triste de Virgilio. 

Han pasado las horas, 
y las brisas alegres, cantadoras, 
sobre el dolor de la aterida pampa 
se adentran sigilosas y andariegas, 
en donde el viejo batallón acampa, 
después del jadear de las refriegas. 
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Insomne el jefe del rondín recorre 
con inquietud las graves avanzadas, 
suenan dos campanadas 
en el reloj de la vecina torre, 
y ladra un can a la distancia, luego, 
un piafar de caballos, y más tarde, 
un hilador de cuentos que haee alarde 
de cómo vibra su clarín de a fuego. 
Duermen los pelotones fatigados 
al ardimento de su sed guerrera, 
lleno de pánico «reniña» un potro, 
y le contestó otro, 
mientras en torvos ojos asustados 
y con vuelos sesgados, 
así oscura pradera, 
cruza un ave agorera... 
Se oye un supersticioso comentario 
y con flaca tristeza 
hay un hombre que reza, 
mientras un temerario, 
sin miedo de los cuentos de velorio, 
dirige a éste múltiples reproches 
y recuerda a la bruja del villorrio 
con sus mitos de «Las mil y una noche». 

Pero a tales comentos 
que a muchos suelen provocar pavura, 
el clarín a los vientos 
ordena compostura. 
y todo vuelve a su reposo inerte; 
menguante luna asoma con cautela, 
lanza un ¡quión vive! altivo centinela, 
sin temor de la vida ni la muerte, 
y a modo de una mar sobre la arena, 
en su ir y venir acompasado, 
en el inquieto viva suena y resuena 
el respirar tranquilo del soldado. 
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PRO FILIS 

He extendido los brazos y una rosa 
de eternidad el porvenir me advierte: 
he burlado, por fin, la sigilosa 
y taimada perfidia de la muerte. 

Ya no tengo horizontes : he creado. 
He sentido ante mí que el viejo muro 
del tiempo engañador se ha derrumbado: 
Ya soy savia inmortal en lo futuro. 

¡Duerma su sueño de que no despierte 
lo que no pueda confortar mi suerte...! 

Bien puedo darme a caSPhinar a prisa 
por mi senda imprecisa, 
que un lazarillo impúber y paciente, 
un hijo, 

tengo para salvar la inconsistente 
tregua de mi afanoso regocijo. 

Hoy me siento más fuerte 
que el amor y la muerte, 
i Oh dulce vida de mis treinta años 
que en nueva flor de carne se transforma 
y que rige entre glóbulos huraños 
el génesis perfecto de la forma. 

¡Ahora ven, fecunda simpatía, 
madre armoniosa de las conjunciones 
que iniciaste cien mil renovaciones! 
Graba un sello de fatal ironía 
en la filosofía 
de las estériles generaciones. 

Y que sonrisas de aleluyas riegue 
la carne que mi carne hizo de amores, 
cuando la hoz demoledora ciegue 
el jardín de mis mundos interiores. 
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RAPSODIA INTIMA 

Esta tarde serena, filosófica y fría, 
evocando no sé cuánta historia de amor, 
he pasado las horas en la gran sinfonía 
del secreto discurso de mi ritmo interior. 

Una a una han venido las amadas ya muertas 
de este gran cementerio de mi cruel decepción, 
y en el vago cansancio de las cosas inciertas 
las he dicho el nirvana de mi desilusión. 

Aquí está la más frágil, la que más ha sabido 
de las penas calladas de mi buen corazón, 
ella sabe del beso que ha borrado el olvido 
y las hondas querellas de mi eterna canción. 

Eres tú, blanca Psiquis, la velada y enferma 
musa flébil que ostentas la virtud del pesar? 
Imposible furtiva, yace pálida y yerma 
la esperanza de todo tu amoroso vagar. 

Eres tú, mi olvidada? No me culpes si a solas 
he burlado tu imagen con ingrato mohín; 
han cantado en mi senda tantas veces las olas, 
que la espuma es la estela do mi ruta sin fin. 

Eres tú, Margarita, mi Traviata bohemia, 
la que pasas mimando tus camelias en flor? 
Ya la copa del chipre con que el beso nos premia, 
lleva adentro el acíbar de un aciago dolor. 

Astartea, la incansable, la de verdes pupilas, 
yo quisiera en las algas de tus ojos dormir 
y pensar que en la urdidumbre de mis nervios destilas 
el licor de tus venas de color de zafir. 

¡ Magdalena! ¿Eres tú? ¡Oh mi dulcel Qué hiciste, 
seductora de Cristo, de tu fácU amor? 
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Has vivido en la historia tan equívoca y triste 
que en lugar de un guijarro se te ofrece una flor. 

¡Oh la amada imposible, la adorable quimera, 
que ha seguido enhebrando su jocunda ilusión! 
Colombina, tú fuiste la que un día prendiera 
el puñal de la duda sobre mi corazón. 

Mi Krisís, tú lo sabes: este gran sufrimiento 
que ha tenido en la vida la infeliz vanidad, 
hizo en tí los estragos que en un postumo aliento 
no encontraron del hombre la suprema lealtad. 

Oh gentil Mesalina! Ven y dame tus besos 
todos llenos del vino de tu boca sensual, 
que en las mil y una noche de tus ígneos excesos 
quiero amarlas a todas y después descansar. 

Pero no, que me olvido de que vive en el mundo 
para el pobre poeta una suave visión, 
y es preciso buscar en un arte profundo 
la ateneida de Shakespeare para mi inspiración, 

... Y es que llegan las horas de la gran sinfonía; 
ha cesado el discurso de mi pena interior: 
suena el Ángel, y pasa, como bajo la umbría 
la adorada de Hamlet deshojando una flor. 

* 

D eligne (Gastón F.) 

MAIRENI 

Llega, se salva! El inerte 
follaje le da camino 
contra el rugido de muerte, 
que a su espalda, bronco y fuerte, 
salo del bando asesino. 
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Es Maireni el antillano 
el de la valiente raza 
del altivo quisqueyano: 
el de la robusta mano, 
el de la potente maza. 

Viene de la infausta vega, 
donde entre sangre, que ciega 
vierte la inicua matanza, 
desfallece la esperanza, 
y la libertad se anega. 

Viene de la ruin batalla 
en que, a par del arcabuz 
que en roncos truenos estalla, 
opone al derecho valla 
el cielo, desde la cruz! 

Mudo el caracol guerrero; 
las tropas indias deshechas; 
salvando el círculo fiero 
que hacen las puntas estrechas 
del advenedizo acero; 

torna Maireni vencido 
al silencio de sus sierras;* 
si el corazón dolorido 
el espíritu atrevido 
fraguando futuras guerras. 

Que ese monte que le ofrece 
abrigo en su fuga y duelo, 
y el aura que lo remece, 
y ese sol que resplandece, 
aun son su tierra y su cielo 1 

Su tierra! Con que fruición 
la envuelve en honda mirada! 
Desde el oscuro montón 
que hace en la selva callada 
el volcánico peñón. 
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Hasta la lista indecisa 
de la comba cordillera 
que a lo lejos se divisa; 
de los arbustos que pisa, 
a la gallarda palmera. 

No piensa, en tal panorama 
*l bravo cacique absorto, 
que a la luz que el aire inflama, 
es débil muro una rama 
y una selva asilo corto. 

Mientras allá en lo lejano 
le convida la montaña, 
él se detiene en el llano; 
ya abierto el empuje insano 
de los soldados de España. 

Ya le alcanzan, con veloces 
pasos, y en brusca algarada 
de ásperos gritos feroces, 
«ríndele» claman las voces, 
mientras lo impone la espada! 

Pero él les mira : comprende 
que es vana toda porfía; 
ve que la lumbre sombría 
de sus ojos le pretende 
para más lenta agonía; 

y «es mío» dice sonriente, 
«mi destino todo entero!» 

Y contra el peñón austero 
rompiendo la altiva frente, 
se abre al sepulcro sendero! 

Caen las hojas secas, vuela 
sobre el tronco ensangrentado 
el polvo; y amortajado 
así, bajo el sol se hiela. 

Y allí queda abandonado, 
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hasta que una mano amiga, 
en la noche tenebrosa 
a la tierra el cuerpo liga, 
sin una piedra que diga: 
«¡por ser libre, aquí reposa!» 

Y allí yace, el murmurio 
de las hojas; al tenaz 
rumor de lejano río... 
¡Deidades del bosque umbrío, 
dejadle que duerma en paz! 

"LA NUEVA JERUSALEN 

í Oh vosotras, mujeres!, que cautiva 
guardáis la lumbre de inflamados soles; 
y sois entre los astros, arreboles; 
y sois entre las plantas, sensitivas : 

no habéis surgido de la blanca espuma, 
para empuñar un cetro muelle y suave; 
sino a romper del porvenir la bruma; 
sino a guardar del porvenir la llave. 

Bajaron desde el alma que vigila 
sobre el inquieto afán de los sentidos, 
palabras de consuelo a mis oídos, 
y visiones de gozo a mi pupila. 

Pues parecióme que una voz clamaba, 
voz de rítmicas notas celestiales 
por una tierra que el amor manaba, 
de leche y miel, en límpidos raudales. 

Y quise, cual Moisés, del alto monte 
de la ilusión, mirarte, ¡ oh gran Solima I... 
Y te vi del futuro allá en la cima, 
aun envuelta por nieblas de horizonte. 

Y supe, que entre arrullos y entre mimos, 
en tu recinto divinal, estrechas 
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los árboles cargados de racimos, 
los años oprimidos de cosechas!... 

Y se olvidó, embriagada mi conciencia, 
de aquel hondo castigo y agonía, 
que el solitario numen dirigía 
del justiciero bardo de Florencia. 

Cuando su musa, de dolor cubierta, 
fué siempre alivio al corazón sin calma: 
que allá en las soledades de mi alma, 
nació Beatriz, {pero ha nacido muerta! 

Y olvidé en Juan de Palmos, las visiones 
de los delirios pavorosos, llenos 
lo mismo que de bestias y dragones, 
de trompetas, relámpagos y truenos. 

Nada de lo que angustia o que maltrata! 
Nada de lo que muere o se doblega!... 
Jcrusalén! Jerusalén! que llega 
del alto cielo, cual bruñida plata!... 

Perdón!... dijo una voz dulce y amante, 
cuyo sonido percibí distinto; 
Caridad!... otro acento dijo errante, 
y Amor!... dijo otra voz en su recinto. 

Y esas tres voces mansas, cuya esencia 
es de geranios y azucenas puras; 
eran un coro santo en la eminencia, 
tres voces de mujer en las alturas! 

Niña, a quien no conozco, y a quien basta 
el ser mujer, para que seas Futuro; 
niña, en cuya alma y corazón, seguro 
reposa el iris de la frente casta: 

quisiera ver sobre esa frente, el pliegue 
del hondo y conmovido pensamiento; 
que se adelanta audaz al sentimiento, 
y ve lo que ha de ser, antes que llegue. 
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Que al sondear el porvenir umbrío, 
— amanle Adriana de tu amante Djalma, — 
y cuando cedas, cual batel al río, 
a aquel que elija tu inocente alma; 

puesta la mira en cumbre más lejana, 
seas sibila y apóstol uniformes, 
y el corazón y espíritu, conformes, 
de los que traigas a la grey humana. 

Que esto cobije del hogar el techo; 
pues la nueva Solima aquí se encierra: 
del niño en leche y miel unjid el pecho, 
¡para que mame leche y miel la tierra! 

DE LUTO 

Tu oscuro traje que en la noche late, 
fué maligna invención— -por tal la tengo — 
de una de esas blancuras de abolengo 
rabiosamente mate. 

Una blancura astral de azules venas, 
como la tuya, inmaculada y suave; 
formada adrede con plumón de ave 
y con pulpa de nardos y azucenas. 

De ese luto ¡cuan noble privilegio! 
¡cómo en halos gloriosos te aurifica! 
i qué elegancia a tus formas comunica! 
y qué porte más regio!... 

Del traje negro, y de su negro broche, 
surjen las líneas de tu faz, marmóreas, 
como el sereno sol de media noche 
en las desolaciones hiperbóreas. 

Mi alma a tu paso atónita se inclina 
y en una muda imploración te adora. 
Y exclama el ditirambo: triunfadora!, 
y el corazón: divinal... 
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Pudiera ser de tu corpino cierre, 
y pregonar tu imperio — no tu duelo — 
algo vibrante y fúlgido que encierre 
todos los hipnotismos del anhelo. 

Algo para hechizar toda mirada; 
algo para obligar todo tributo; 
algo anormal en medio de tu luto, 
una rosa inílamada ! 

RITMOS 

En la dulce mañana de su blanca existencia, 
como nublo que roba un magnífico albor, 
hizo presa en su carne, horrorosa dolencia; 
mas dejándole incólume la máS noble porción. 

Qué suplicio tan cruento!... Amador de la vida, 
como el más grande y fino y más tierno amador; 
preparado a los goces conque halaga y convida, 
su gentil y adorada ¿por qué le hizo traición?... 

Por heracles al cabo fué el Titán libertado; 
pero el Cristo inefable en la cruz expiró : 
mientras míserieordes son el Mito y el Hado, 
I3, crueldad de la vida es completa y feroz. 

En la oscura sentina de su estercolero, 
a Jehová que le aflije, alabanzas da Job; 
y en el leño que expira en el Gólgota austero 
tenue acento de un amplio, sereno perdón. 

Tal huérfano, en uno total desamparo 
de salud y dicha, la Vida exultó; 
como si mirase como nadie claro 
y más comprendiese su alcance y valor. 

Para ella, fué un himno perenne y triunfante; 
para ella, la ingrata que le abofeteó; 
y que a nuevos sones ue su lira amante, 
le correspondía con nuevo dolor. 
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Viendo su vía-crucLs, su larga agonía, 
¡qué larga fué nuestra desesperación!... 

Y a las ilusiones ¡cómo redargüía 
la desesperanza con su opaca voz!... 

Si a su celda humilde, gloriosa bajaba 
el Arte, oceanida que amaba y le amó; 
nuestro voto ardiente pidiendo, esperaba 
que espaciase el tiempo la fecundación. 

Luego, que velaba junto a sus matraces 
la que lo imposible jamás conoció; 
y de ella esperábamos los fulgentes haces 
del alto milagro de su corazón... 

No lo quiso el Arcano, para su desventura 
y la nuestra! — Y fué entonces que amiga le habló 
la Piedad, y le dijo con doliente dulzura : 
— ya has cavado hondo surco; ve a dormir labrador. 

Y fué entonces que, vuelta hacia nuestro egoísmo 
y hacia nuestra esperanza, persuasiva insinuó: 
destrozado, y apenas sombra ya de sí mismo, 

es muy justo y muy santo que descanse el campeón. 

Que descanse!... es muy justo!... Resignados estamosl.. . 
Más allá del .sepulcro tras él va nuestro amor! 

Y el ciprés del recuerdo cubrirá con sus ramos 
la oquedad dolorosa que su ausencia dejó. 

Y a la par de nosotros, le amará a quien se muestne 
el excelso desdoble de aquel fuerte varón; 

porque fué como el cáliz del cardo silvestre; 
si erizado de espinas, suspendiendo una flor. 

DEL PATÍBULO 

Es un Juan Huss? Es un Giordano Bruno? 
Es un Miguel Servct?... Acaso un Sánchez?... 
No, ciertamente. De común con ellos 
sólo tienen el destino lamentable. 
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No es un máximo juicio, estrangulado 
por la simplicidad preponderante; 
ni en las garras de fiero fanatismo 
es un despedazado libre examen. 

No es diminuto estorbo que tritura 
rudo y airullador un tren de avance; 
ni es un restaurador a quien traicionan 
los hados y el instante. 

Contrario del poder, del predominio 
estéril de uno solo; en el combale 
y en la opinión, fué paladín altivo 
de los fueros sociales. 

Le engañó la fortuna^ 
se le burló el coraje; 
le fallaron los bríos; 
y hoy le saca el poder a fulminarle. 

Y allá va por su calle de amargura, 
por la doliente calle 
que recorren a veces las ideas 
para arder y alumbrar. Así las aves 
picoteando la pulpa, las simientes 
mas presto ofrendan a la tierra amante; 
así en el monte, apedreando el fruto 
multiplican la fronda los rapaces; 
y la germinación en mayor radio 
llevan a prosperar los huracanes. 

Declina el astro desmayadamente; 
ninguna nube los espacios barre; 
y aun adelgaza más la tibia lumbre, 
con soplo intermitente un aura suave. 
Emerge de las cosas el silencio; 
y bajo de los techos siderales 
una serenidad cía rdel uñada 
y una tranquilidad desesperante. 

Para el cuadro jquó marco de ironía! 
De la función luctuosa ¡qué contraste! 
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Si pudiera volar lo que en los cráneos 
del fúnebre cortejo bulle y late; 
y si en tangibles y vivientes formas 
pudiera condensarse; 
ese ambiente apacible, 
esa calma inefable 
turbaran azarosas ¡qué de larvas! 
¡qué de caricaturas infernales!... 

Viéranse allí el Horror, de ojos saltones 
e inflado como sapo repugnante; 
con el Afán de ver, a un mismo tiempo 
atrevido y cobarde. 

El Terror, monstruecillo todo nervios, 
fallo de extremidades; 
y la Enemiga alegre, del demonio 
la más cumplida imagen, 
con sus torcidos cuernos, rala cola, 
alas de vespertilio, uñas de sacre. 
Y erizado de espinas punzadoras, 
el Rabioso rencor de los parciales 
hucheando a la escamosa Represalia, 
boa-constrictor, de aletas dragonantes... 

Ah ! en torno del patíbulo rastrean, 
como ante una carroña los chacales 
muchos afectos ¡y ninguno digno!; 
muchas pasiones ¡y ninguna grande! 

Pero si... la Piedad!... Dos ramerillas 
que la sangrienta ejecución atrae, 
como alelados van a los incendios 
alguna vez los pájaros errantes, 
lloran, y entre sus lágrimas sollozan, 
por aquella injusticia irreparable... 

Sesgan, de frente, hinchadas o escurridas, 
las olas de los mares 
convergen a las playas; y converge 
al cerebro de aquel dos veces mártir, 
con toda su espumosa marejada, 
ese revuelto, silencioso oleaje. 
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Debe llevarle alternativamente 
fuego estival y nieves boreales: 
exhalaciones de su recio orgullo; 
ecos de sus hazañas resonantes; 
altivez de su causa vengadora; 
arrullos de sus nobles ideales... 
Pero quizás si sobre todo flota, 
endeblemente arrepentida y frágil, 
la piedad de sí mismo, que es la espuma, 
la inconsistente espuma del oleaje. 

Y ella tai vez la que dibuja y pone, 
como importuna sombra en su semblante, 
todas las palideces de la anemia, 
y del insomnio todas las señales. 

Y al columbrar el ominoso sitio, 
el sitio horrendo del horrible trance, 
la que también le vuelve terreo el rostro, 
inseguro el andar, la vista errátil... 

¿Le viene de sus viejas energías 
algún sacudimiento formidable; 
o una visión le asiste ultraterrestre? 

¿Acaso su conciencia, en un celaje 
«no estás aquí — le dice generosa — 
ni por ruin, ni por vil, ni por infame?...» 

Algo le confortó; pues su mirada 
serena está, regocijada casi. 

Y en súbito destello, sus mejillas 
vibran la llama rosa del granate 
cuando truena la lúgubre descarga 
con su eco estridor... Oh DiosI que tapie 
algún ángel divino las orejas 
a su novia, a su viuda o a su madre!... 

En un silencio pávido y sombrío, 
henchido de inconexas ansiedades, 
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la voz del oficial que se alza sola 
comandando el desfile, casca el aire. 

Y 61 está allí, tumbado al sol occiduo, 
acreciendo el montón de los que yacen 
por la feroz violencia victimados... 

Un fatídico signo interrogante 
— diseñado en la nítida pechera 
por la caliente sangre — 
arranca de los bordes vulnerados; 
y escurre luego por tranquilo cauce, 
y purpura las hojas y las flores 
de un abrojo rastrero... 

Cae la tarde 1 

ANGUSTIAS 

Su mano de mujer está grabada 
hasta en el lazo azul de la cortina; 
no hay jarrones de China, 
pero es toda la estancia una monada. 
Con un chico detalle, 
gracia despliega y bienestar sin tasa, 
a pesar de lo pobre de la casa, 
a pesar de lo triste de la calle. 

Cuando el ardiente hogar chispas difunde, 
cuando la plancha su trabajo empieza, 
para cercar de l,umbre su cabeza, 
en sólo un haz se aduna 
el brillo de |dos luces soberanas: 
un fragmento de sol, en las ventanas 
un destello de ,aurora, en una cuna! 

i Qué sima del (ayer a lo presente!... 
Allá, en retrospectivos (horizontes, 
la desgracia pasó pobre su frente, 
cual una tempestad sobre los montes. 

19 
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Era muy bella, ¡por extremo bella!; 
y estuvo en .su mirada 
la candente centella 
donde prendió su roja llamarada 
la pira que más tarde la consume, 
la que le hurtó, de tímida violeta 
con el tierno .matiz, todo el perfume. 

Fué su triste .caída, 
lo mismo solitaria que completa; 
y como en tales casos de amargura 
desde ella hasta Luzbel todo es lo mismo ; 
una vez desprendida de la altura, 
cebó en ella sus garras el abismo. 
Quedó al horror sumisa 
con expresión que por tranquila, espanta; 
apagada en los labios la sonrisa, 
extinguida la nota en la garganta. 

Flotó en la hirviente ola 
con el raudo vaivén del torbellino, 
y se encontró... sentada en el camino, 
entristecida, ma cuente y sola!... 

Pero así como planta que caída, 
después que la desnuda 
rama por rama la tormenta cruda; 
a pesar de la fuerza que la azota, 
de la raiz asi t da 

queda, y más tiernos sus renuevos brota 
cuando estaba su oriente más distante, 
y más desfallecida la materia; 
brotó la salvación dulce y radiante 
por donde entró señora la .miseria. 

Si es cierto que invisibles 
pueblan los aires almas luminosas, 
hubieron de acudir a aquel milagro, 
como van a la luz las mariposas. 

Así el suceso su mansión .inunda 
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con tintes apacibles : 

la gran madre fecunda, 

naturaleza sabia y bienhechora, 

miró piadosa su profunda pena, 

palpó la enfermedad que la .devora; 

y en su amor infinito, 

la puso frente a frente jde una cuna ; 

a la vez que vocero del delito, 

de calma y redención anunciadora! 

¡Quién dirá lo que siente 

al verse de la cuna frente a frjente!... 

Su corazón de madre se deslíe, 

y al hijo que es su gloria y su embeleso, 

le premia con un beso si es que ríe; 

le acalla, si es que llora, con un beso. 

Al calor que la enciende 
i cuántas cosas le dice, 
que el diminuto infante no comprende, 
tan tiernas a la par corno sencillas!... 

Es un desbordamiento de ternuras, 
sin valladares, límites, ni orillas!... 
De pronto, en su alma sube 
la hiél de sus pasadas desventuras; 
y mientras surca y moja sus mejillas 
llanto a la vez de ,dicha y desconsuelo, 
cual si Dios la empujase desde el cielo, 
¡cayó junto a la cuna ,de rodillas! 
Y ante el espacio estrecho 
que ocupa aquella cuna temblorosa, 
como se abre el botón de un alba rosa, 
la rosa del deber se abrió en su pecho! 

¡ Reída alborescencia 
la que de Angustias el camino ensancha, 
escrita en surcos de la urente plancha 
y en serena quietud de la conciencia! 

¿Hay algo oculto y serio , 
entre los pliegues de su afán constante?... 
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¿Anubla su semblante 

la vagarosa bruma de un misterio?... 

La audaz de la vecina , 

que, cual prójima toda, es muy ladina, 

quita al misterio la tupida venda, 

desparrama la cosa 

con todo este chispear de vivas ascuas : 

— «el chiquitín, un sol; cerca las Pascuas; 

y le trae preocupada y afanosa 

el trajecito aquel que vi ó en la tienda.» 

Por eso, y así el Bóreas yazga inerme 

o airado sople con Violento empuje, 

Angustias canta, el pequeñuelo duerme, 

la plancha suena, la madera ¿cruje. 

DEL TRAPICHE 

Asoma un sol discreto... Ha rato, el campesino, 
primero que empezaran los cielos ¿i clarear, 
sujeto a la coyunda ha puesto un par de bueyes, 
sufridos, obedientes, serviles como un can. 
Y salen del trapiche, burlando Jas ranuras, 
del guayacán las muelas como un enorme par 
de labios leporinos, cuya risa ¿sardónica, 
para atristar la vista sobre Ja vista cae. 

El campo es una gloria... ,A mitad derribado, 
i cuánta caña de azúcar bajo Ja luz solar!... 
Todo bejuco, ¡a tierra!... Tienen cuartel tan sólo 
aguinaldos... campánulas... y otras tales ,que tal!... 
Ya en el palo, los bueyes tiran, ansian, jadean; 
su corazón enorme principia a palpitar; 
el hombre canta un canto ,de un dejo melancólicjo, 

pastoso y desigual: 

— «Ah!... Ahí... 

Ah! de los bueyes, que el palo se val» 

La caña triturada, como una lluvia de oro, 
en chorros continuados, baja, desciende y va 
allí donde la espera la cuba para hacerla 
miel, dulce miel, panal. 
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El sol que la atraviesa con rayo matutino, 
de través, como un puro y muy terso cristal, 
sugestiona, persuade, que se ha liquefacta 

la misma luz solar. 

—«Ahí... AhL. 

Ah! de los bueyes, que ,el palo se va!» 

Esa miel, que corre como ,una alborada : 
él que la destila, él la cambiará 
por un gran máchele de esos que letrean 
los dominicanos, valientes sin par. 
¿No tiene espejito?... No le hace!... Prudente 
cosa es que de gusto él la adquirirá. 
No hay como él un tipo; no hay como él un hombre. 

¿Quién le ganará?... 

— «Ah!... Ah!... 

Ah! de los bueyes, que el palo se va!» 

¿Cómo es ella?... Vaya!... pero ¿cómo es ella?... 
una colorcita lo mismo que el pan; 
y sus ojos... hombre!... pero su presencia 
vale por sus ojos, que son un imán. 
Qué talluda y firme!... Cuan fuerte y fornida...! 
Qué rabia de carnes!... Recia, ,dura, asaz, 
joven y simpática, es una mulata 

para marcar I 

— «AhL. Ah!... 

Ah! de ios bueyes, que el palo sie va!» 

De leer, no sabe; de escribir, tampoco; 
entonces, lo mismo se apersonará , 
y dirá a la moza lo que adentro tiene, 
escarabajeos... disturbios... y mal!... 
Recuerda que el cura lo dijo muy claro, 
sobre el escribir, sobre el deletrear, 
¿por qué en las cortezas estampar palabras 
que pueda el sañudo leñador tumbar?... 
¿Á qué casar nombres en leños expuestos 

al rudo huracán?... 

--«Ah!... Ah!... 

Ah! de los bueyes, que el palo sie va!» 
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— Si es que la enamora, ¡a gusto de ella 
aquel negro indio, terrible galán... 
si ve que en la sala, que la habla ai oído, 
orgulloso... pavo... mentecato... cuál... 
y provocativo... pues con el machete 
por mitad el cuerpo le .ha de sajar. 
El cráneo partido por su piano Inerte, 
echará a los lados, mitad y mitad. 
¿Hay como él un tipo?... .¿Hay como él un hombre? 

¿Quién le ganará?... 

—«Ah!... Ah!... 

Ah! de ios bueyes, que el palo s)e va!» 



Ya sube al meridiano el sol; y se amodorran 
cuántos en esc campo viven, ,pasan, están; 
canta la abeja un himno muy ajeno al pentagrama; 
las locas mariposas, locamente se van. 
Aquel que está en la hamaca dormitando y estólido, 
cuando la tarde avance se Jia de despertar; 
y el canto melancólico y tierno y arbitrario 

lo recomenzará. 

— «Ah!... Ah!... 

Ah! de los bueyes, que el palo se va!» 



Deligne (Rafael A.) 

DIOS 

Donde asientas tu trono 
uo acierta a concebir mi fantasía; 
como le diste tono a la noche y al día, 
no puede comprender la mente mía, 
mas tu influjo eminente 
¡oh Señor de los cielos y la tierra! 
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llega a mí como fuente 
que baja de la sierra, 
empapada en frescura la corriente. 

Y te miro en la gloria 
que esparcen por lo alto las estrellas; 
y en esta transitoria 
vida, de cosas bellas, 
leo la página amante de tu historia. 

Con discurrir incierto 
el osado mortal llegó a negarte; 
mas tú le abres un puerto 
de asilo en toda parte, 
y en cada asilo brillas descubierto; 

que, cual padre amoroso, 
no miras su maldad y desatino : 
tú te cierras piadoso, 
del ídolo r el camino 
y abres mansión de caima y de reposo. 

El que hacia ti se atiende 
y aspira a tus primores y grandeza, 
desde que el día se enciende 
hasta que vaga empieza 
la noche, donde pierde fortaleza, 

lleno de gozo puro, 
se entrega a la esperanza sosegado : 
en ti vive seguro, 
¡faro de luz amado! 
¡panal de ricas mieles deseado! 

Si mi lira acertara 
a concertarse en notas inmortales, 
Señor, yo recontara 
feliz a los mortales 
el triunfo de tus horas ciérnales. .. 

Mas sería loco intento 
mover al hombre de la fe caído: 
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no abre su pensamiento, 

ni apercibe su oído, 

en el error o duda empedernido. 

De la verdad se aparta 
y bebe del placer la copa hirviente; 
y eslá en pesares liarla 
su vida, y no presiente 
que es la verdad el bálsamo eficiente. 

No recuerda ei espanto 
de Pentápolis torpe, maldecida; 
ni el estrago y el llanto 
cuando Salem, vencida, 
arrasada quedó hasta el templo santo. 

Yo sí, Señor, te adoro: 
ya dejé los placeres desolado, 
y te recuerdo y oro; 
no me agita el cuidado 
de otra luz que no sea la de tu coro. 

Señor, que entre loores, 
de mi patria presides en la historia, 
Señor de mis mayores: 
retorna a la memoria 
a la traidora ira a los dolores 

que ya su faz adusta 
vuelven hacia esta prole descuidada. 
A darle fe robusta, 
mueve, Señor, el filo de tu espada! 
Mas no... j mueve tu gracia delicada l 

INSOLACIÓN 

Va la recolección : en el sembrado 
de lozanas gramíneas se apresura 
con la cortante hoz el dueño armado. 
Sobre la igual cubierta de verdura 
que se muestra en la tierra como alfombra 
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brilla en informes lampos el pajizo 
tinte de las espigas; y en el suelo 
amontonadas yacen las qui3 a plena 
troje la arnbición mueve. "Ni una sombra 
calma el fuego del grave mediodía 
al varón inclinado a su¡ faena; 
y de brisa que huye en leve rizo 
apenas mece en honda lejanía 
la llanura de plantas... 

i Cuan hermosa 
del trabajo la acción, con que acrecienta 
la mente humana el natural tributo 
de la savia potente y generosa! 
Y j cómo es dulce que en jugoso fruto 
tornen a la vida los encantos 
que ella con obras de esperanza alienta! 
Aliento del amor con que a los hijos 
previene el labrador dicha y riqueza 
cayó a su campo en estación tan grata, 
que ahora — sin más pesares ni quebrantos 
que los que en rayos calcinantes, fijos, 
baja el sol, taladrando su cabeza, — 
de míes repleto el campo se dilata! 

Es quebranto ese sol sobre iracundo 
Trópico hiriendo en Cáncer. Da el fecundo 
beso que hace que estallen en el tronco 
los renuevos de vida; que la honda 
templa donde, a su fuego, la caricia 
parte de un ser al otro ser; que ahonda 
en la reseca tierra, y luego sube 
a lanzar prodigioso la delicia 
que cuaja entre los senos de la nube, 
en fresca y suave y delicada gota!... 
Da su beso fecundo, como nota 
de vida palpitante, y rudo, bronco, 
otro beso de muerte: sobre abismos 
de gloria y de salud, débiles, tristes, 
sucumben al calor los organismos. 
En el afán de su trabajo siente 
el labrador como de airada mano 
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una ruda presión sobre La frente... 
Tiemblan sus ojos; misterioso fluido 
discurre por sus venas crepitante; 
como de mar, estrepitoso ruido 
le asorda, y cae : bajo el enorme peso 
de la fuerza del astro, en breve instante, 
la mente de concepto se vacía, 
párase el corazón y se huye el día. 

Tendido sobre un cerco ele marchitas 
plantas, reposa: abierto el labio espera 
la frescura alejada; lleva escritas 
las ansias del vivir su rostro inerte: 
y sobre los desaires de la suerte, 
sobre ansias malogradas desde un cielo 
impasible a tal ruina, a tal espianto, 
el sol con lumbre inmensa reverbera ! 



* 



Ducondrai (S. Humberto) 



NAITI 

La trágica india de melena hirsuta 
de la noble estirpe de la Rjebeldía, 
iba taciturna por la oscura umbría 
rizando su cauda como amplia voluta. 

En la vespertina, silenciosa ruta 
una cruel tristeza en su ser nacía... 
bajo los pinares la flauta gemía; 
un ave cantaba su pena en la gruta. 

La turba de esclavas salvajes danzaba 
con los caramillos... Ya el sol naufragaba 
en un mar remoto de sangre y rubí; 
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y allá bajo el bosque que de sombras viste 
la muriente tarde pensativa y triste, 
lloraba su cuita la noble Naití... 



Fiallo (Fabio) 



MI PRISIÓN 

Cautivo voluntario en una cárcel, 
bella cual otra no se vio jamás, 
sólo un temor mis horas ensombrece, 
el temor de adquirir mi libertad. 

Dos celdas tiene mi prisión hermosa, 
de un verde tan brillante y singular, 
que parece un incendio de esmeraldas 
su intensa claridad. 

Guarnecen mi prisión rejas doradas, 
tan finas y sutiles a la par, 
que bien pudieran ser saetas ¡de oro 
y ornar de los amores el carcaj. 

Estrecha es mi prisión, mas, cabe en ella 
con todo su esplendor, la inmensidad: 
el cielo azul que copia su dulzura, 
y el que mis ansias copia, inquieto mar. 

Mas, esas maravillas de lo Eterno 
no son las que yo anhelo contemplar, 
a toda hora, en lo interno de mi cárcel, 
como en un verde y límpido cristal. 

Yo soy pagano de la antigua Grecia 
y mi vida la vivo como tal, 
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prefiero dos pupilas a dos estrellas, 

y un beso amante, al cielo azul y al mar. 

Y así prefiero a todas las bellezas, 
— mentiras de la ciencia o realidad — 
reflejada en el fondo de mi cárcel, 
mi propia y sola imagen contemplar. 

Oh! qué feliz,* cuando impetuoso vuelco 
mis celdas de esmeralda, y su cristal 
el plafón de mi alcoba, en miniatura 
reproduce, y mi imagen además! 

SEDUCCIÓN 

Esas rocas que altivas se levantan 
oh! mi hermosa a la orilla de la mar, 
sirenas fueron que en lejano día 
con sus cantos de dulce melodía 
hechizaban los nautas al pasar. 

Tenían, como tú, la faz hermosa, 
como tú, de granito el corazón, 
de espuma endurecida el alto seno, 
que el rítmico vaivén de un mar sereno 
ostentaba dos rosas en botón. 

Para atraer al infelice nauta, 
unían, en dulcísimo cantar, 
al blando arrullo de sus arpas de oro, 
la tierna nota del amante lloro, 
y el ritmo de unos labios ai besar. 

Desnudas y radiantes se ofrecían ; 
¿cómo esquivar la ardiente tentación? 
El que una vez, incauto, las miraba, 
tras ellas a las ondas se lanzaba, 
la muerte hallando en premio a su pasión. 

Indignados los dioses decidieron 
en rocas las sirenas convertir; 
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y sus formas perdieron, mas, el canto, 
aun sigue siendo peligroso encanto 
que logra a los marinos seducir. 

De ellas son esas tiernas vibraciones 
que vagan en la brisa de la mar, 
armonía lejana que semeja 
los arpegios de un arpa que se queja, 
o la canción de un cisne al expirar. 

Mas, qué sirena tus hechizos tuvo? 
Cuál tuvo tu invencible seducción? 
Así, por qué luchar con lo imposible, 
si es sino aciago o ansia irresistible 
estrellarme en tu duroi corazón? 



GOLGOTA ROSA 

Del cuello de la amada pende un busto, 
joyel en oro de un buril genial, 
y parece este Cristo en su agonía 
dichoso de la vida al expirar. 

Tiene sus dulces ojos moribundos 
tal expresión de goce mundanal, 
que a veces pienso si el genial artista 
diole a este Cristo el alma de don Juan. 

Hay en la frente inclinación equívoca, 
curiosidad artista en el mirar, 
y la intención del labio, si es sollozo, 
al mismo tiempo es contricción sensual. 

i Oh, pequeño Jesús Crucificado, 
déjame a mí morir en tu lugar, 
sobre la tentación de ese Calvario 
hecho en las dos colinas de un rosal! 

Dame tu puesto o teme que mi mano, 
con impulso de arranque pasional, 
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te levante la frente al cielo y cambie 
la oblicua dirección de tu mirar. 



EN EL ATRIO 

Deslumbradora de hermosura y gracia 
en el atrio del templo apareció, 
y todos a su paso se inclinaron, 
menos yo. 

Como enjambre de alegres mariposas 
volaron los elogios en redor: 
un homenaje le rindieron todos, 
menos yo. 

Y tranquilo después, indiferente, 
a su morada ca,da cual volvió, 
e indiferentes viven y tranquilos 
¡Ay, todos, menos yo! 



FOR EVER 

Cuando esta frágil copa de mi vida 
que de amargura rebosó el destino, 
en la revuelta bacanal del mundo 
ruede en pedazos, no lloréis, amigos. 

Haced en un rincón del cementerio 
sin cruz ni mármol, mi postrer asilo, 
después, ¡oh, mis alegres camaradasj 
seguid vuestro camino. 

Allí, solo, mi amada misteriosa, 
bajo el sudario ¿nmenso del olvido, 
¡cuan corta encontraré Ja noche eterna 
para soñar contigo! 
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RIMA PROFANA 

La blanca niña que adoro 
lleva al templo su oración, 
y, como un piano sonoro, 
suena el piso bajo el oro 
de su empinado tacón. 

Sugestiva y elegante 
toca apenas con su guante 
el agua de bautizar, 
y queda el agua fragante, 
con fragancia de azahar. 

Luego, ante el ara se inclina, 
donde un Cristo de marfil 
que el fondo oscuro ilumina, 
muestra la gracia divina 
de su divino perfil. 

Mirándola, así, de hinojos, 
siento invencibles antojos 
de interrumpir su oración, 
y darle un beso en los ojos 
que estalle en su corazón. 



Gómez (Amiama) 



LOS POEMAS DE MI TIERRA 



Para Osvaldo Bazil, 
en Barcelona España 



Allá te va esta carta literaria 
en versos criollos de la amada tierra, 
escrita sin adobos y sin pujos 
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de la castiza lengua, 

sino tal como salen de mi alma 

estos vocablos, frescos, 

olorosos a lirios... arrayanes 

de las campiñas nuestras, 

de las selvas azuanas fulgurantes, 

como andaluza^ selvas; 

pues yo tengo en la sangre, como azuano, 

la potencia de vida de mi tierra, 

y el fuego de mi Sol en la pupila, 

y el fuego de mi Sol entre las venas!... 

Eso que pone en nuestras vacas criollas 
un «no-sé-qué» en su leche; 
el ázoe del pajón de las sabanas, 
del sabanero orégano, 
la substancia proteica que da vida; 
la substancia proteica que da esencia; 
eso que brilla en el hocico húmedo 
de los becerros nuestros, 
y en las cabras es fósforo y potencia 
en su jugosa leche. 

Ese olor peculiar de las yeguadas, 
el olor lujurioso de la yegua 
que llega hasta los potros del cercado 
a sacudir sus nervios 
y los hace temblar entre relinchos, 
en paroxismo ardiente, 
pugnando por romper los lazos blancos 
de la cabuya nueva!... 



II 



Yo te quiero mandar trozos del alma 
de la querida tierra, 
haciendo de las letras ordenadas 
muestrarios de maderas: 
de robles, de sabinas, de nogales, 
de caoba opulenta; 
de espinillos dorados los renglones; 
de ébano las letras: 
la Prosodia de música de pinos; 
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de cactus los acentos; 

la dicción de cascadas de los ríos 

que son orgullo nuestro, 

y poner en el alma del discurso 

la miel ble las abejas 

que forman sus panales en las grietas 

de las montañas nuestras: 

todo criollo y sentido, vellón blanco 

de las blancas ovejas 

que pacen libremente en las sabanas, 

en esas pampas bellas, 

en las verdes sabanas de esa tierra 

que es nuestra novia siempre!... 

III 

Yo quiero que tu sepas que ya «El Yaque» 
generando potencias, 

está alumbrando a «Moca», a «Puerto Plata», 
a «Macoris del Norte» y a «La Vega»!... 

Que «Santiago» se alumbra por su río: 
dinámica hidro eléctrica 
fuerza oculta — sin duda — en las entrañas 
en la abrupta caverna 
do emerge el manan íial del agua pura 
que forma al «Yaque» riente; 
a los «Yaques» — más bien — pues son dos ríos 
que emergen de la misma cordillera; 
el del Norte, magnífico, gigante, 
y el del Sur, opulento; 
el que baña a «Santiago», a «Monte Cristi» 
el otro es el de «Neyba»; 
el que refresca la campiña azuana 
abrasada y sedienta, 
apesar de sus tierras, tan jugosas, 
que el riego haría un portento : 
esperando la paz para el procligio 
que haría la Industria nueva: 
la Industria de los puentes y caminos!... 

La Industria de las presas!... 

20 
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El trueque de la pólvora maldita 
por el carbón de piedra!... 

¿Tu no sabes — Osvaldo— que esa tierra 
de la española gente 

puede hacer con las gentes de esa España 
—con sangre^noble y nueva — 
otra Isla, cual Cuba, millonaria, 
prolífica, luciente, 
florón del Océano, ,del Allante, 
maravilla de América? 

Arcadia de prodigios : por sus bosques ! 
Australia de grandeza : por sus leyes ! 
Envidiable Pomona : por sus frutos! 
Codiciada Pomona: por sus tierras!... 

Que allí crece la caña sacarina 
y produce un «por ciento» 
mayor que el de los cármenes cubanos, 
por nuestro Sol de fuego 
que pone en los poníales el azúcar, 
el amor en las carnes de las hembras; 
en el hombre el valor imponderable; 
nitrógeno en el éter; 
savia rica en la yema que revienta 
al brote de la esencia : 
ya es cafeto en racimos de oro y grana 
española bandera 
o ya es cacao opulento; 
ya maíz cuya espiga es acerada, 
como indígena flecha; 
ora arroz y en extensos arrozales 
se pone el llano en fiesta 
de espigas y colores y de aromas, 
de flores y de abejas! 

Ya es la pina dorada, «pan de azúcar», 
la «grano de oro» nuestra, 
y es la pina más dulce de las pinas, 
como miel de «El Himeto»; 
y en el llano la roja pitajaya, 
como carbunclo regio, 
abre el arca de almíbar a los pájaros 
cantores de la selva, 
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mientras cantan el «Himno de la Patria» 
los ruiseñores nuestros!... 



IV 



Oh! tierra bendecida!... ¡Tierra de oro! 
¡Oh mi amada QuisqueyaL. 
Con tu vientre prolífico de madre 
a la caricia abierta!... 
Con tus llanos inmensos, con tus ríos, 
y tus cumbres enhiestas!... 
¿Por qué no pones en tus hijos bravos 
la paz que se requiere 
para hacer que «el milagro de los panes» 
se resuelva en tu tierra?... 

Haciendo otra Argentina prodigiosa 
de trigales inmensos, 
todo paz, todo amor, todo abundancia, 
— como yo la quisiera — 
abierta, como un lirio, como Cristo, 
con los brazos abiertos 
al consorcio feliz de las naciones, 
al consorcio de gentes : 
sin odios, sin intrigas, ni pasiones 
bastardas y pequeñas; 
borradas las fronteras por sus leyes ; 
abiertas las fronteras al progreso; 

Nación Cosmopolita siempre Estado 
por siempre independiente; 
pero Estado autonómico, «de jure»; 
pero Estado autonómico, creciente; 

Estado Soberano, como Estado 
que consagra el Derecho; 
no Estado a medias ni Nación a medias, 
ni Pueblo en vilipendio, 
sin Moral y sin alma en guerra insana, 
despoblado, paupérrimo y enfermo!... 

Patria nueva, fecunda, prepotente, 
donde el Derecho impere, 
do la razón alumbre al Magistrado 
que administre las leyes; 
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donde el hombre sea libre, como en Suiza 

no Palagonia fiera, 

"donde libres los potros y los tigres, 

sobre la pampa inmensa^ 

en carrera v^loz van al Acaso 

en salvajada eterna, 

mordiendo, devorando, dando coces, 

casi insultando al Cielo, 

haciendo de la pampa o la sabana 

su Patria y Universo... 

y de garras, de dientes y pezuñas, 

sus atributos fieros; 

yo quiero hombres que se juzguen libres 

en HDertaa perfecta 

de ignorancia y de dolo, sin intrigas; 

pero no el hombre bestia 

que rebuzna y devora dando coces 

y se encabrita siempre: 

¡son seres de razón los que yo busco 

¡son seres de razón los que pretendo! 

y alfabetos y libros y maestros 

las armas que yo quiero!... 

A veces he pensado : en mis delirios, 
en mis sueños de amor por esta tierra, 
que la misma riqueza de nosotros 
engendra la pobreza... 
pobreza del espíritu, pues éste 
no expoliado... por ello 
no dilata sus alas portentosas; 
no remonta su vuelo : 
no inventa, no descubre, no investiga, 
no plantea, no resuelve, 
y la incógnita siempre de la vida, 
como incógnita siempre, 
no se resuelve en obras portentosas, 
no se resuelve en obras de progreso; 
no edifica la escuela redentora 
que civiliza, eleva, regenera; 
no hace el túnel que abre las gargantas 
de la atrevida sierra 
que separa los pueblos distanciando 
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al Hombre del Comercio, 

que encarece los viajes y retrasa 

ei carro del progreso; 

por falta del impulso prepotente 

de los caminos férreos; 

de inmigración pujante y vigorosa 

de alguna raza nueva, 

que nos cure la anemia de la sangre 

y la social anemia, 

y nos ponga el arado entre las manos 

y predique concordia entre la gente!... 



En tanto, «El Guabatico» solitario, 
como en los días de «El Génesis», 
esperando la acción de los pastores, 
pastores del allende, 
que conviertan el llano en Argentina 
por sus crianzas inmensas; 
mientras crece el pajón de los espartos 
en Primavera eterna, 
sin que existan los pastos que la Ciencia 
del Ganadero ordena, 
ni los nuevos pujantes sementales 
que la raza requiere 
para dar a los toros y caballos 
la pujanza que un tiempo 
tuvieron los caballos de la Fama 
de Andalucía en América, 
y aquellos loros bravos, cual leones, 
que hoy son mansos corderos 1... 

Siempre el llano infinito!... 
"Siempre el llana 
en soledad inmensa!... 

y a lo lejos el rancho campesino, 
solitario y sin gente; 
esperando los hombres que el Atlante 
debe enviar a esa tierra : 
esa España obligada — nuestra madre — 
pues somos rama de ella, 
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sus hijos más legítimos, primeros, 

primeros de su América; 

donde aun vive Castilla en el idioma, 

y Bayardo ín la guerra; 

y Colón en su tumba silenciosa 

redi vive el recuerdo ; 

y se mira a Toledo en los escudos 

grabados en las piedras 

de las viejas y grandes catedrales 

que esa España ficiera; 

todo, todo, flamante, como un libro 

ele par en par abierto, 

con más páginas grandes y gloriosas 

que otra Nación de América; 

pero flaca le extirpe, macilenta; 

la prole hecha miseria; 

en tropas vagabundas los guerreros 

diezmando las cosechas; 

y el Águila caudal viendo en el Norte 

la presa que se acerca!... 

Y 

Ahí están de «San Juan de la Maguana» 
las virginales tierras, 
cuajadas ,de caoba y espinillos, 
de maderas de tintes y de esencias; 
inmensos bosques de gigantes pinos 
en la montaña adentro; 
nogales por millones, milenarios, 
como en los días del Génesis; 
sin medios ,de camino, como en tiempos 
del indio de J^uisqueya 
la vereda tortuosa y el atajo ; 
ríos gigantes sin puentes; 
poblaciones rurales, epicúreas, 
y niños sin escuela!... 

Eso en medio de «El Mar de las Antillas» 
— corazón de la América — 
mientras Cuba camina j se dilata, 
y crece y se enriquece, 
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y Puerto Rico — esclavo — se liberta 
de la Ignorancia ciega; 
poniendo el Alfabeto en todas partes, 
y el Arado en las manos de las gentes!... 



VI 



En tanto desparrama sus fulgores 
el Sol de las Américas 
sobre el dorso de «El Mar de las Antillas» 
cuyo centro es Quisqueya, 
y la tierra más rica de las tierras, 
esa virgen de América, 
con su vientre prolífico de madre, 
esa ardorosa hembra, 
en lujuria incensante, por su clima, 
jpues nuestro Sol es fuego, 
cuando el agua remoja los terrones 
de la montaña adentro, 
en alas de la brisa vaporosa, 
ei labriego y hatero, 
aspiran entre oxígeno y oxígeno, 
del monte en el ambienta : 
el olor de los cerdos en pocilga 
y la lujuria del olor de yegua!... 



* 



Garrido (Víctor) 



ALBAS DEL JARDÍN 

Amémonos ahora 
que somos buenos y es la edad florida, 
y en nuestras almas primavera anida 
al descorrer la juvenil aurora 
sus vuelos de ilusión ante la vida. 



312 OSVALDO BAZIL 

Arriémonos, bien mío, 
ahora que hay sueños en la mente sana, 
tiene colóYes la ideal mañana, 
y se adormece el soñador rocío 
en los encajes de la flor galana. 

En nuestras venas canta 
su poema de amor la sangre ardiente... 
El prado enflora bajo el cielo urente, 
fecunda el sol la generosa planta 
y el mundo es un jardín resplandeciente. 

Amémonos ahora 
que sobra ai corazón ternura y fuego, 
y baña el alma en su divino riego 
la quimera feliz y arruiladora, 
y no hay desmayos ni implorante ruego. 

Ven, amada, conmigo 
que pronto ay!... la primavera es naSa, 
y cuando caiga la glacial helada 
de los años y el tiempo, sin abrigo 
puede hallarnos en medio a la jornada. 

Giró (Valentín) 

ENSUEÑO 

Escucha, encantadora fugitiva 
que interpretar mi corazón no quieres : 
tu palidez mortal me tiene enfermo 
y presiento, al mirarte, que te mueres... 

Es tan débil tu cuerpo delicado, 
tu vida está de levedad tan llena 
que un hálito veloz puede quebrarte 
como un pétalo frágil de azucena. 
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Surgir parece a tu redor la niebla 
como para envolverte en un misterio, 
y en tu camino palpitando dejas 
un lejano rumor de cementerio. 

Finas esquilas en tu voz sollozan, 
blancor de leche en tu pupila vaga, 
y tu reir parece hilo de luna 
que en la espuma del mar vibra y se apaga. 

Frágil, blanca de niebla, y errabunda 
como del aura leve suspendida, 
pareces una virgen temblorosa 
del hondo seno de la tumba huida. 

Frágil, blanca de niebla, y errabunda... 
y cuanto más sutil y visionaria 
pasa por mi fantástico camino 
más pura es tu belleza funeraria, 

y más te quiero, fugitiva niña 
<Jue temes al contacto de mi mano, 
porque vamos, yo ardor, hacia la vida, 
y tú, vapor de ensueño, hacia el arcano! 

VERSOS 

Oh, tu, locura mía, vaso lleno 
de jugo y suave olor y gentileza l 
vierte en mi ser lo delicado y bueno 
que encierra tu romántica belleza! 

Tu, que naciste para amar las cosas 
que tienen luz y susurrar de abejas; 
que si suspiras hechizado dejas 
todo el ambiente en suavidad de rosas; 

Tu, inmaculada de mis niveas rimas 
que, novia virginal, tus sienes doras 
con gasas tenues, como blancas cimas 
bajo el ala ideal de las auroras; 
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tu, que en los labios tienes la palabra 
que da «i agua y la miel y la ventura 
a los dolientes que el destino labra 
una fúnebre copa de amargura; 

tú, dulce rosa mística, ¡sé mía! 
mía no más, como en mi ser te siento! 
mía en la vibración del pensamiento 
y en mis nervios y en todo : Sinfonía ! 

Sé tú lo que yo sueño; única lira! 
sé tú lo que ambiciono : cima blanca ! 
y con tu niebla y tu canción arranca 
lo humano y triste que mi ser respira! 

Y yo, que soy de tus virgíneas ansias 
gondolero de amor en mar sereno, 
para volver cuanto me das de bueno 
te doy mi vida azul, ¡ toda fragancia ! 

Mi vida azul, la que al soñar contigo 
a ti se enlaza y por tus formas rueda; 
la que es, en tu mirar, fúlgida seda, 
rosa en tu seno y en tu frente trigo. 

Mi vida azul, la que entre sueños vaga 
como entre nieblas matinal sonrisa, 
esa vida gentil en que se embriaga 
cuanto en ti vibra y suspirando hechiza. 



Henriquez (Enrique) 



NEVER MORE 

Por las interminables avenidas 
— en busca de pretéritos mesones 
veo plazas desiertas, 
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luces enmustiecidas, 

graníticos balcones, 

ventanas ojivales 

y monásticas puertas 

que, vistas al través de sus cristales, 

fingen estar de par en par abiertas. 

Camino a la ventura. Monologo 
sobre un dolor de siglos que ahora es mío. 
El silencio interrogo : 
y grabando mi planta en el vacío 
de la noche callaba 
en torno de las cosas espacio 
la inquisición febril de una mirada. 
¿En cual de estos cristales fué que un día 
el pájaro siniestro 
sacudió sin calmar su ala sombría, 
enseñándole al lóbrego maestro 
del canto y ,del dolor, 
un dolor infinito en la elegía 
del monótono y lento Never More? 

Subitáneo celaje 
pone a mi inquisición tétrico punto: 
es la última hoja de un follage. 
El otoño la azota; 
y simula, cayendo, el ala rota 
de un agorero pájaro difunto. 

Monólogo muy quedo 
porque mi propia voz me infunde miedo! 
Sobre un cristal vecino 
un álamo hace un trazo 
con la desnuda sombra de su brazo. 
Quiero huir. Mas la anchura del camino 
— nublada de otra proyección de trazos — 
tras la congoja de mi planta mueve 
el ademán ,de un escuadrón aleve 
de esqueléticos brazos. 
Quiero huir. Mas mi planta no se atreve. 
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Y me detengo. Una espectral figura 
nace del Tondo de la noche obscura; 
crece, crece y avanza: se aproxima 
a la desolación de mi pavura; 
y al transitar su grave paso suena 
cual si fuese el remedo de una rima 
de honda y letal desesperanza llena. 

Oh sombra! Eres la sombra del insano 
poeta peregrino 

que invadió la tiniebla de lo arcano, 
con un gesto de horror, 
al compás de su lento Never More. 

Oh sombra! Te adivino: 
eres la sombra de un dolor hermano. 

Dame el laurel divino 
que floreció en la gracia de tu mano, 
sin darme la siniestra 
copa de vino que escanció tu diestra. 

Se va la noche. Imperativamente 
la pupila entreabre en el oriente 
el sol de un nuevo día; 
y su lumbre me encuentra, todavía, 

monologando enfrente 
de una casa vetusta que es la mía! 



MISERERE! 

Oh torva muchedumbre! 
clamó escalando el pensamiento mío 
la enrojecida cumbre: 
¿Por qué al clamor impío, 
por qué al ciego conjuro de la guerra, 
en pavor y en oprobio hundes la tierra? 

Ay la ambición nefanda — 
Júpiter que en la abrupta serranía 
el rayo de la muerte desenfrena — 
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responde a mi demanda 

con la voz de su ronca artillería, 

sumiendo el corazón en honda penal 

Y entre escombros, que aun gimen 
coronados de púrpura y de humo, 
dominio vasto y sumo 
a la arrogante vanidad franquea 
el brazo artero que enarbola el crimen, 
rindiendo sobre el campo desolado — 
Cadáver profanado, — 
el gigante cadáver de la idea I 

Oh prostituido genio de la guerra, 
que de un ámbito a otro el duelo espacias: 
tu inicua destrucción el mundo aterra, 
y aún las brutales cóleras no sacias! 

Tus airados cañones, 
con su intenso relámpago, no alegran 
generosos perdones: 

proclaman tu igualdad, no la reintegran ; 
ni infunden vigorosos ideales 
que reconstruyan en la noche aciaga 
la fe de nuestros tristes inmortales: 
noble faro extinguido 
en la conciencia nacional, inerme; 
eco viril que el desencanto apaga; 
gloria que el sueño de las tumbas duerme! 
Y, oh genio prostituido, 
vas por las cumbres fulminando males t 
tus impasibles manos, 

que inmolan, sin horror, seres humanos, 
y que, de un tajo vengador, suprimen 
engreídas cabezas de tiranos, 
acaso fanatizan, no redimen; 
arrebatan, deslumhran; 
pero un ídolo abaten y otro encumbran!... 

Bien ay, en tanto, mi dolor lo advierte: 
no fallarán espíritus protervos 
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que asiduos a tu lábaro de muerte. 

se fingen* redentores. 

cuando son los siervos, 

de cadenas cargados y de errores... 

Oh genio de las ruinas 
que en lo hondo del abismo te agigantas, 
que hacia la afrenta, sin rubor, caminas, 
que sobre escombro tu bandera plantas, 
que al bien agobias, la verdad quebrantas, 
y, en brutal desenfreno, 
con la sangre y la escoria que fabricas, 
haces lodo y salpicas 
el dolor de la patria con tu cieno! 

Cruel mentira es tu culto, 
o sólo al mal eriges tus altares, 
cuando acudes, terrífico al tumulto, 
talando huertos, desquiciando hogares!.. 

La purpúrea neblina 
que el viento de las llamas ha exhalado, 
sube y crece y al cielo se avecina, 
mostrándole en el campo desolado, 
una ciudad en ruina; 
un informe calvario 
de albergues cuyas cálidas pavesas 
sirven a esos albergues de sudario; 
y, gimiendo salmóidicas tristezas 
un testigo de piedra: el campanario!... 

Lejos, mucho taras alto, en lo invisible, 
sobre la etérea soledad sombría, 
parpadeó, terrible, 
el ojo eterno, el que a Caín veía 
cuando el crimen horrendo cometía!... 

Después... oh qué mortal presentimiento! 
¿Por qué evocar de Esparta el fin cruento?.. 
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De remotas edades 
discurro con dolor y con asombro, 
por entre las sublimes soledades 
que marcan su frontera a cada escombro, 
de las razas vencidas, 
medroso busco en vano 
el alma de las trágicas quimeras, 
sin encontrar siquier ¡oh gran Leónidas! 
— ¡ Magnífico espartano ! — 
la tumba en que abrigaste tus banderas!... 

Si yo buscase un día, 
doliente peregrino, — 
oh hermosa Patria mía! — 
el esplendente sol de tu destino, 
y sólo hallase tierras devastadas, 
gigantescas montañas abatidas 
y una legión de tumbas ignoradas, 
como la inmensa tumba de Leoninas... 
Corriendo tras tu espíritu inmolado, 
hundiera mi aturdido pensamiento 
en la extensión vacía, 
y, o muriera abrazado 
a la Visión del Pabellón Cruzado, 
o en la bóveda azul del firmamento 
yo tu hombre inmortal escribiría!... 

"Con acento sombrío 
todo ruge o solloza, 
todo ay, agoniza en torno mío ! 
su imagen pavorosa, 
la purpúrea neblina 
clava, profundamente, en mi retina, 
tristes voces lejanas 
remedan el plañir de las campanas; 
y de la angustia en que mi pecho muere 
sube a Dios este grito: «jMiseretfe!»... 
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NOCTURNO 

Media noche. ¿Hacia dónde, cauteloso, 
tus pasos encaminas? 
Me preguntan, inmóviles, 
las miríadas de estrellas pensativas 
que desde el azulado firmamento 
tu pórtico vigilan. 

Media noche. Los árboles, medrosos, 
bajo la densa obscuridad dormitan; 
y por el desamparo de las calles 
ni aun el viento transita. 
Pero el mundo está lleno 
del oculto anhelar de mi vigilia. 

Media noche. Mis pasos con los golpes 
de su monotonía 

que el rubor voluptuoso del silencio 
tenaces martirizan, 
quedamente discurren, 
quedamente vacilan, 
quedamente se acercan a la estancia 
donde tu incauta idealidad suspira... 
Quedamente se acercan... Y, entre tanto, 
las miríadas de estrellas pensativas 
que desde el azulado firmamento 
tu pórtico vigilan, 
tristemente se alejan, 
tristemente caminan; 
su congojosa marcha 
con dolor precipitan, 
y en el negro regazo de la noche 
sepultan ¡ay! la trémula pupila!... 

EPITALAMIO 

Un preludio hechicero 
pobló de idealidades nuestra cámara: 
susurro de paloma 
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que sobre el nido desentume el ala. 

Fué el ritmo dulce y casto 

que produjo el laúd, bajo tu planta, 

cuando tímidamente apareciste 

de azahares tempranos coronada! 

La suspirante noche 
saturó lo infinito de fragancias 
y un rumor melancólico 
fingió arrullos de pétalos y auras... 
Fué que mi labio idólatra 
surcó arreboles en tu frente pálida, 
cuando, ceñida de anhelantes besos, 
desmayaste tu espíritu en mi alma... 
fué que el pensil del éxtasis 
sacudió su rosal en tus entrañas V.. 

Su cendal de quimeras 
rasgó la noche, prófuga del alba, 
y en mi s dente- alcoba 
penetró taciturna la mañana. 

Oh sueño fugitivo 
que, con piadosa magia, 
mi impenetrable soledad conviertes 
en venturoso alcázar; 
tu, que en mis brazos rindes la alta frente 
de mi deidad errática; 
¿u, f/ue su corazón sobre mi pecho 
de ardiente amor inflamas; 
tu que infiltras el éxtasis 
en el negro esplendor de sus pestañas; 
torna a esparcir tu pérfida ambrosía 
en mi insomne almohada; 
torna a juntar mis besos con los besos 
de la visión fantástica; 
torna, a oprimir con su gentil desmayo 
la lóbrega caverna de mi alma... 
Mas ay, que no retorne 
la taciturna luz de la mañana! 



* 



21 
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Henriquez y Carvajal (Federico) 



«Estoy enfermo de patriotismo» 

AUTODI AGNÓS TICO 



ESO 

Olvido el reto de la muerte misma 
— que el hilo de oro de la vida corta — 
pensando en eso. Torpe insidia aborta 
el fácil crimen que incubó el sofisma. 

Pensando en eso, que al honor importa, 
en mar de angustias mi razón se abisma 
y apenas hiere con su luz el prisma 
del alma presa de ansiedad, o absorta. 

Pensando en eso, con afán interno, 
me aturde el ritmo de una fiebre extraña, 
y clava al fondo de la noble entraña 
sus siete espadas el dolor eterno. 

Pensando en eso, que no tiene nombre, 
la bestia ruje mientras calla el hombre! 

Ste. Demingo, i.a de septiembre de 1916. 



EL POEMA DE LA VIDA 

I 

Pinares del alta Sierra y procer palmar de Ocoa! 
y tú, legendaria Ceiba ! conmigo cantad ahora ! 
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II 



Soy árbol de antigua cepa, oriundo de ibera fronda, 
que nutre sus ramas tiernas con savia de amor y honra. 
Nacido a la intensa vida de ardiente y fecunda zona, 
mi madre, abnegada y pía, su vida le dio por norma. 

Del pino cantor en vela el épico ritmo evoca, 
y emula de la palmera belleza, virtud y gloria. 
Del cedro, primor del Líbano, el rasgo repite y colma : 
si al golpe del hacha herido, el hacha y la mano aroma. 

III 

Yo soy como erecta palma, que el sol del Caribe dora, 
de airón convertido en asta de aquella bandera lóela 
que fué del civismo guía en lucha civil gloriosa, 
y luego a la lid convida en campos de Cuba heroica. 

Y soy cual sagrada encina — altar donde oficia Flora — 
y dóile al deber la vida, y a propios y extraños, sombra. 
O soy cual sonoro pino, heraldo de azules lomas, 
que ondula el penacho lírico' y canta, perfuma y ora. 

IV 

Sus iras desata el viento y el rayo la selva asorda, 
y el roble, de heridas lleno, por todas sus ramas llora; 
mas pasa el ciclón adusto, después que aventó las hojas, 
y el árbol, por él desnudo, florece can nueva pompa. 



Ha tiempo que son los años más breves que antiguas horas l 
ha tiempo que el cisne blanco en góndola negra boga! 
Acaso el postrer invierno no tarde en herir la copa 
del árbol en pié y sereno, que ha tiempo aquilón azota, 
y muera tal vez en una mañana de luz radiosa, 
o en noche de paz, augusta, sudario le dé la sombra. 
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VI 



Si el rayo el bambú derriba — hogar de la dulce (alondra — 
el ave en el tronco anida y anuncia la nueva aurora; 
si yace rendido en tierra el árbol, al sol, sin hojas, 
con hojas y ramas secas el árbol la tierra abona. 

VII 

De sórdida espina mace la «pura encendida rosa»; 
en lluvia de perlas cae la nube tonante y hosca; 
la oruga el capullo rompe y vuela la mariposa... 
¿A dónde va el alma? ¿a dónde? — ¡La vida, inmortal, 

[responda ! 

Stgo. d<- Cuba, marzo de 191 7. 



AMERICANA 

Y el viejo bardo de la fe robusta 

en libertad y patria, 
deja en las sombras su 'doliente lira 
por la de bronce del cantor del Niágara. 

Púlsala, y siente vigoroso el numen 

batir las regias alas 
sobre la frente de ideales nido,, 
sobre las ansias que devora el alma. 

Púlsala, y siente soberano el estro, 

el de las iras santas, 
forjar el rayo de viril estrofa 
que en lo más hondo de su ser estalla. 

Y el eco lleva a la cadente rima, 

como la voz de alarma. 
Sobre las ondas de la mar y el viento, 
hacia las tierras del con 1 dor y el águila. 
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Y el eco cruza las. andinas cumbres, 

asorda las montañas, 
desciende al llano, y en los aires rompe 
el bélico clarín de las batallas. 

América, a la lid! Sacude el sueño 

de la molicie blanda, 
y con el brazo de Junín indómito 
alza del polvo redentora espada. 

¿No ves que lucha en desigual contienda 

y sola la india brava? 
nunca impasible los hermanos vieron 
la muerte o la deshonra en sus hermanas! 

Evoca el genio de tu gloria! Cunda 

del Anahuac al Plata, 
del hondo valle a la eminente cima, 
la voz de guerra de tus horas magnas! 

Era la voz triunfal que en Las Queseras 

prorrumpen : «Vuelvan caras !» 
la que victoria en Ayacucho: «A paso 
de vencedores !» dicta a la vanguardia 

América, a la lid! del rojo Incendio, 

como la música trágica, 
jrérguese y lucha en la manigua espléndida, 
Cuba, y al triunfo o al martirio avanza... 

Al triunfo va, por el dolor ungida, 

por el derecho armada! 
Al triunfo va...! Y libertad la espera 

bajo solio de palmas, 
para encender la fie su frente augusta 

«Estrella Solitaria!» 



Himnos y cantos de epopeya a Cuba 
alce la libre musa americana...! 
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Henriquez Ureña (Max.) 



IDILIO DE PROVINCIA 



¡Viejo amor de provincia! ¿Por qué acudes 
a mi memoria enferma y fatigada? 
¿Por qué mis cuerdas íntimas sacudes 
y finges en mi ocaso una alborada? 

Mis pretéritas ansias reverdecen, 
mas, consumidas por vehemente fuego, 
se dispersan ingrávidas, y luego 
en el éter azul se desvanecen! 



II 



Fueron tus quince años, 
pletóricos de nubil hermosura. 
Eras la primavera: a tus acentos 
cantaba un himno heroico la espesura! 

Fué nuestro amigo y confidente, el piano. 
Mudo el labio en aquellas graves horas, 
se unieron nuestras almas soñadoras, 
en las notas heridas por tu mano. 

Me arrancó de tu lado el ansia ignota 
de buscar horizonte dilatado 
a mi ardiente ambición, y en el teclado 
vibró, implorante, la armonía rota. 
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III 



Atravesé montañas y océanos, 
y por doquier, cual toque de agonía, 
me acompañó la trunca melodía 
que sollozaba ayer bajo tus manos. 

Confundido en el tráfago sonoro 
de las ingentes urbes populosas, 
luché sin tregua, deshojé las rosas 
de la pasión en cálices de oro. 

Tributario febril de la aventura 
no hallé un instante de reposo fijo, 
en lances romancescos fui prolijo, 
y tuve por aliada la locura. 

"Mas... cuantas veces iba el pensamiento 
hacia tu paraíso provinciano 
y evocaba tu imagen junto al piano, 
tu mirada, tus labios y tu acento! 



IV 



Hoy te encuentro al pasar. Sólo un instante 
nos vemos, y adivino en tu pupila 
la suave luz de un nuevo amor: radiante 
miro tu faz seráfica y tranquila. 

Gasta virgen, propicia a la leyenda, 
que esperabas un príncipe encantado... 
huye por siempre la engañosa senda 
y no quieras vivir lo que has soñado! 

Que en esta edad de crueles ambiciones 
viajar suele el amor en tren expreso, 
y en la alquimia de raras sensaciones 
el artificio sustituye al beso! 
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Yo no pretendo ¡detenerte. Acaso 
conserve mi recuerdo su fragancija 
para tí cual la flor que frágil vaso 
llena de aromas la desierta estancia! 

La realidad tan sólo es un vestigio 
del ideal un tiempo inasequible! 
Viviré para tí con el prestigio 
romántico que guarda lo imposible. 

No así tu imagen en el pecho mío : 
hijo soy de este siglo decadente 
y siento doblegarse ya mi frente 
bajo el imperio de incurable hastio! 



Henriquez Ureña (Pedro) 

INTIMA 

Desde el solar nativo, 
— el nido ¡de los pálidos recuerdos, — 
la casa palpitante de memorias 
que viven y se agitan como espectros; 
me llega tu palabra, 
henchida de magníficos consuelos, 
mensajera piadosa del terruño, 
hasta el extraño techo, 
el techo que indolente me cobija, 
mudo y escueto, 

intacto por los fuegos de las luchas, 
intacto por las olas del ensueño. 
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En la vida, en la lucha, 
cual sangra el corazón, cual llora el pecho! 
Que mucho que el postrado combatiente 
destierre el sentimiento, 
vulnerable talón que el dardo hiere, 
y haga del estoicismo su remedio? 

En la vida, en la lucha, 
cuan temprano sentí, lloré cuan presto! 
cuánto de penas supe! 
solitario me encuentro, 
sin patria, sin hogar, sin ilusiones, 
— todas volaron con volar ligero; — 
busco para las penas interiores 
las aguas del Leteo, 
y tiendo del espíritu las alas 
al país irreal de invicto ensueño. 

Todo cuanto fué amores 
luz de la edad y juveniles sueños, 
yace entre los escombros del pasado, 
apenas en los lindes del recuerdo. 
Sobre esas ruinas 
la vista tiendo 
con muda indiferencia. 
No renace el extinto sentimiento, 
cual si el ansia de dulces efusiones 
fuese muerta en el pecho. 

El fatigado espíritu 
no se enciende en la llama del deseo, 
y contempla a través de las edades 
como un campo vastísimo de hielo. 

Ah! que cuando resuena tu palabra 
del letargo despierto, 
y la nostalgia del amor antiguo 
dentro del alma siento. 

Oh tu, la soñadora, la constante! 
Oh tu, sacerdotisa del ensueño! 
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No sientes bajo el cielo de la patria, 

de ruiseñor parlero 

cual se ha trocado el himno de esperanza 

por la canción macábrica de un cuervo? 

No sientes que las vivas ilusiones, 
la vieja tradición, el dulce ensueño, 
vuelan en el confuso torbellino 
que azota el patrio suelo, 
y hechos jirones en la hoguera caen, 
perecen de la patria en el incendio? 

Que con tu fe radiante, 
que con tu amor perpetuo, 
reconstruyes las muertas ilusiones 
y guardas el altar de los recuerdos, 
y en las frágiles notas de tus cartas 
el alma envías del terruño entero! 

En mi noche de amargo pesimismo 
el instante aun espero 
en que escuche, soñando, 
tus palabras de nuevo, 
sobre las ruinas de la triste patria, 
«sobre las ruinas del hogar deshecho». 



DESPERTAR 



{Esplendor del libérrimo día! 
Tras el sueño y la noche falaz, 
el tropel fugitivo de sombras 
ante el brusco y veloz despertar.. 

A la absorta mirada se ofrece 
el camino de sol y de paz. 
Mas no el cielo de albas se cubre 
ni seduce miraje ideal : 
es la luz que ilumina las sendas 
roja luz de la muda verdad. 
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A lo lejos en niebla se esfuma 
cuanto fué deleitoso y vivaz, 
y en color y sonidos mentía 
el portento de un mundo inmortal. 

¿Volverán las miríficas formas 
la fantástica noche a poblar: 
las marmóreas columnas del templo; 
bajo el pórtico, lucha y solaz; 
sombra amiga del plátano agreste, 
del Iliso en la margen feraz? 

¡Ay, si el sueño me asalta en la ruta 
sin que el término logre alcanzar...! 
i Olí visiones! Dejad que camine 
en mi senda de sol y de paz. 



Herrera (Porfirio) 



LA FUENTE 

Como una ninfa hilandera 
la fuente, hila que hila, 
salta alegre y riso te ra 
mientras su hilo destila. 

Burlando la enredadera 
asoma el sol la pupila 
y adormilada y soñera 
la ve dormida en la pila. 

Ella prorrumpe en rumores 
carminada de rubores 
al ver que el sol la está viendo; 
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salta esquiva entre la bruma, 
y mal vestida de espuma 
se va por la selva huyendo. 

Herrera (Primitivo) 



AL PARTIR 

Apoyado en la borda del barco tengo fijos 
en las costas que dejo de la patria los ojos; 
y en lo más hondo siento del alma los prolijos 
quebrantos que la llevan a un erial de abrojos. 

Oh! patria mía — exclamo — no olvides que tus hijos 
vastagos de una estirpe templada en los arrojos, 
antes que verte esclava se irán a sus cortijos 
a tremolar la enseña de los pendones rojos. 

Así pensaba... en tanto las costas ya remotas 
borrábanse a lo lejos y un vuelo de gaviotas 
rozaba de las ondas sobre el movible tul. 

Y como ya la tarde de nácar fenecía, 
la luna ataba el hilo de su melancolía 
en la inconsútil fimbria del trasparente azul. 



VISION DE LA HABANA 

En el fragor urbano vibra una estrepitosa 
carcajada de ritmos; tal una selva umbrosa 
de pájaros errantes y de fragancias llena 
en la que reventara de pronto una colmena; 
y en el afán extremo de sus palpitaciones 
hay un dislocamiento que hace temblar los nervios: 
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voces de los pílleles; grillo de los camiones; 
ruido de las berlinas tiradas por soberbios 
troncos engalanados de cascabel sonoro; 
la calle en su conjunto dij érase un arpegio 
del himno con que aclaman la majestad del oro; 
aquí atraviesa un auto y allá aparece un coro 
de jóvenes imberbes que salen del colegio; 
en las esquinas próximas se forman oleajes 
de gente... ¿es una dama o algún magnate regio? 
son trolle}^ del Vedado que van llenos de encajes 
y de cintas... el lujo floreciendo en guirnaldas; 
— -deleite de las hembras y afán de los amantes — 
sobre los senos duermen serpientes de esmeraldas 
y en los lóbulos fulgen cocuyos de diamantes. 

Detenido un momento miro pasar envueltas 
entre tules y chales las mujeres esbeltas 
de esta tierra cubana generosa y bravia; 
los labios como hechos de rosas y camelia; 
los pies como bañados con sal de Andalucía; 
y evoco las leyendas: ¿aquella no es Ofelia? 
las manos son de Venus, los ojos son de Aspasia; 
y mientras en la onda de mi ilusión me crispo, 
la caravana pasa rápidamente hacia 
las joyas que prestigian toda la calle Obispo. 

Me quedo pensativo mirando aquel torrente 
humano: por mi lado cruza una niña impúber; 
es bella : y en sus ojos azules de repente 
he creído ver el llanto de una canción de Schubert; 
pasa otra, fina y grácil, con el cabello rubio, 
oblonga la cabeza y toda ella un efluvio 
que arranca de mis labios enardecidas loas; 
y otras pasan ligeras, a la vez y ataviadas 
con plumas, terciopelos y con nevados boas; 
todas van por la acera tumultuosa empujadas 
por el vértigo loco que en sus almas persiste; 
recuerdo a la muchacha de la cabeza oblonga 
y en ese instante escucho que el organillo triste 
de un músico ambulante toca la «Cañandonga». 
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Dulce canción de Cuba que yo escuché en mis lares 
nativos; tiene vagas ternuras y pesares, 
y a la hora del crepúsculo por esta calle llena 
del esplendor que arroja la vanidad ambigua, 
en mis reconditeces la «Cañandonga» suena 
como la remembranza de alguna feria antigua. 

Sigue el vórtice ardiente por la calleja abajo; 
unos en la molicie y otros en el trabajo; 
hay hombres que pasean con risa de cinismo, 
de sus labios destilan el filtro de los ocios; 
y otros que van sumando fracciones de guarismos 
bajo el intermitente sopor de los negocios; 
y antes que de la tarde termine el ajetreo 
por la calleja angosta me lanzo de j)aseo, 
y entre el tumulto imbécil que ruge y se apresura 
confundo la arrogancia de mi melena oscura; 
de ella que para el vulgo tal vez sea una blasfemia 
y acaso es el mas alto blasón de mi bohemia. 

Oiviso desde lejos unas miradas francas 
v ai paso que transita mi humanidad escueta, 
desde un balcón vecino lleno de rosas blancas 
oigo una voz femínea que dice: adiós poeta. 

La noche ya comienza; retorno fatigado; 
y mientras cae del cielo tenue lluvia invernal, 
a la luz de los focos el asfalto del Prado 
resplandece lo mismo que si fuera un cristal... 

Jiménez (José M.) 



LA REINA DE JAR AGUA 

En vano el duro bronce 
pretende modelar, sobre el relieve, 
la suave curva del perfil heleno 
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heraldo de su raza...; en vano el fino 
y hábil pincel a dibujar se atreve 
de aquella faz la singular hechura, 
tan sólo para hacer que el peregrino 

que llegue a su presencia 
de su fama ignorante y de su historia, 

sepa de su hermosura, 
como también de la apreciada herencia 

de esplendor y de gloria 
con que, orgulloso, la exornó el destino.. 
No habrá pincel que pueda, con fijeza, 
— para copiar su mágico atractivo — 
determinar el tinte primitivo 

de esa gentil belleza... 

En el semblante, el oro 
se confunde con tonos de la rosa, 

y de la unión hermosa 
surge a la frente límpida, un tesoro 

de candor y pureza, 
que es nimbo de grandeza... 
Tallado marco de ébano semejan 
las relucientes blondas 
que amurallan el óvalo hechicero; 

y en las múltiples ondas 
que en el declive sus escalas dejan, 

la luz lleva un reguero 

de láminas de plata 
en cuyo espejo juega fugitiva, 
y do sus plumas de «paugil» retrata 
rico penacho que la sien cautiva... 
La noche tiene albergue entre sus ojos, 
mas siempre vive en la pupila el día; 

dulce melancolía 
en ellos reina, de bondad emblema; 
jamás fulminan tempestad de enojos 

sus plácidos destellos, 
pero la llama que fulguran quema 

al que se mira en ellos... 

Y loco empeño fuera 
la mente conturbar; ninguna idea 
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a definir alcanzará el encanto 
de ese conjunto en que la gracia impera, 
y do el primor campea... 



No, tal vez, el desprecio, 
destila indiferencia imperdonable 
la vio fijar a un poste abominable, 

con el sello infame 

de esclavo envilecido; 

y con descuido necio 

dejó su mano bella, 

tímida y suplicante, 

lamer el pie que huella 
de su corona el lustre esclarecido... 
Si la razón enmudeció cobarde 
debió el orgullo levantar enhiesta 

la enérgica protesta, 
haciendo de sus timbres digno alarde, 
para que así la ingratitud liviana 
no empañase esa gloria quisqueyana! 



Lamarche (J. B.) 



DAFN1S Y GLOE 



Cándido idilio pastoril un día, 
por el verdor de la campiña griega, 
reposa en la molicie solariega 
bajo el pámpano fresco de la umbría. 

De la flauta de Pan la melodía 
ella le enseñe a suspirar le ruega : 
cuando la toca el pájaro se entrega 
y la fiera del bosque se extasía. 
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Convídales la sombra y a su arrimo 
se acogen los zagales. Del racimo 
que opimo brinda la silvestre parra, 

huyendo al ala adversa, que avizora, 
en el seno gentil de la pastora 
se refugia la lírica cigarra. 

II 

Sus élitros de sol templa el verano 
y la niña deviene con sorpresa, 
que al deslizarse del rapaz la mano, 
se abre el corpino, por cazar la presa. 

Y, ¡oh, delicias!, el seno soberano 
percibe el mozo con mirada aviesa; 
no hay azúcar de fruto más lozano 
ni fresa más oliente que esa fresa. 

Felicidad, rubor, ansia, mutismo, 
y del beso en el hondo paroxismo 
la dulzura de Kypris les retiene. 

Mientras al son de báquicos cantares, 
destila, con la miel de los lagares, 
el vino pastoral de Mytüene. " 

Monte (Félix M.jdel) 

EL Y ELLA 

EL 

Yo vi una flor en el verjel risueño 

"de puro, suave olor; 
la contemplé con ansia: tenía dueño... 

¡Tú eres, ¡ay!, la flor! 

22 
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Vi una paloma candada, bizarra, 

mecerse en el bambú: 
mi mano esquiva por aleve garra... 

jLa paloma eres tú! 

Mórbida ondina vi sol) re el alma espuma 

cual fantástica hurí : 
quise estrecharla y se ocultó en la bruma... 

¡Tú eres la ondina, sí! 

Ya di mi adidos a la ilusión mentida; 

mas, terco soñador, 
triple tu imagen llevo aquí esculpida, 

paloma, ondina, flor! 

ELLA 

Cuando mecida en el verjel risueño, 

exhalaba su olor, 
tu tímido anhelar de extraño dueño 

hizo la mustia flor. 

Gimió blanca paloma en garra dura 
desde enhiesto bambú, 

porque su arrullo de genial ternura 
no comprendiste tú. 

La ondina que miraste entre alba espuma, 

amante cual la hurí, 
fugar no quiso: coqueteó en la bruma 

por agradarte a tí... 

¡No califiques de ilusión mentida 

tan inefable amor : 
no, que aun conservan su magia indefinida 

paloma, ondina y flor! 

LA TÓRTOLA 

Por qué siempre, escondida en el ramaje, 
lanzas fúnebre arrullo, tortolilla, 
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en tanto que el cantor de la floresta 
de sus frinos difunde la armonía? 

El, de una rama en otra revolando, 
canta del sol la próxima venida, 
y al fulgor de la luna, soñolienta 
Naturaleza le oye y se extasía; 

y tu continuo gimes solitaria : 
El hombre de tu acento no se cuida; 
que él solo va tras el placer, sediento, 
y del dolor la queja le fatiga. 

Empero incauto hasta la red oculta 
lleva al cantor su infausta melodía; 
y al cautiverio mísero le arrastra 
ese prestigio de funesta dicha... 

Tu no halagas al hombre, ave inocente, 
y en eso mismo tu ventura cifras : 
que es preferible al canto del esclavo 
¡un eco triste en libertad querida! 



* 

Morel (Emilio A.) 



DOMINICANO LIBRE 

Guando llega el domingo, en la mañana, 
ensillo el potro rucio de más brío; 
cojo un gallo, concierto un desafío 
y marcho a la gallera más cercana. 

Cruzo, haciendo disparos, la sabana; 
me detengo en algún que otro bohío, 
y dando vivas al caudillo mío 
me tomo cuatro veces la «mañana». 
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Dos cosas me sfubyugan: Ja «morena» 
con que paso las ¿loches en la «plena» 
y hace que el alma de entusiasmo vibre; 

y la voz legendaria y palpitante 
que responde al «quién vive» interrogante, 
llena de fe: ¡dominicano Jibre! 

LA SENDA DEL RECUERDO 

En una de esas largas excursiones 
en que a veces pie pierdo 
tras mis desilusiones, 
anoche me encontré con tu recuerdo... 
como en una avenida, 
bajo un claror de cárdenos reflejos 
y al regresar de una ciudad dormida, 
se hallan dos pobres viejos 
que han soñado vivir la misma Vida. 

Estaba tan borroso, 
tan hoscamente triste, 
tan pensativamente silencioso, 
que el alma se resiste 
a pensar que en un tiempo ya lejano 
fuera el mismo recuerdo que venía, 
como una tibia mano 
tras una mano mía, , 
a levantar mi espíritu en sus gasas 
para llevarlo al íntimo paraje, 
recóndito y feliz, por (donde hoy pasas 
hecha un débil celaje, 
muda, incierta, fantástica, sin ruido, 
entregada al dolor de un largo viaje 
hacia las soledades de mi, olvido. 

Estaba tan borroso 
que no lo conocí. Yo no sabía 
que en ese mar próíundo y penumbroso 
a donde va a morir toda harmonía, 
fuera el sufrir tan rudo... 
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y la noche tan fría... 

y eí invierno tan crudo... 

Y que de allí, el recuerdo, — esa ave blanca 
que se entrega a morir cuando el olvido 
mancha de gris sus plumas, las arranca, 
y la acosa del alma, que es su nido — 
¡Oh, sí, yo no sabía 
que de las aguas de ese mar profundo 
el recuerdo volvía 
tan mustio, tan ajado, 
tan triste, tan callado 
y tan meditabundo ; 
sin alzar una ñola, 
sin ensayar un ruido, 
sin poder empapar el ala rota 
en los perfumes del que fué su nido... 

Al volver de las tristes excursiones 
en que a veces me pierdo 
tras mis desilusiones, 
quiso venir conmigo tu recuerdo; 
mas, le volví la espalda 
allí donde nos vimos, 
y al fin nos dividimos 
como bajo la sombra de un ramaje 
y obedeciendo a mísero destino, 
se separan las manos 
de dos pobres ancianos 
que 'jamás se han de ver en su camino] 



MUSA ROMÁNTICA 



Ven, mañana de sol, que tengo frío, 
y es mi pobre esperanza un ave muerta 
de cansancio, de hastío... 
y que cubrió, al morir, con su ala abierta, 
todas las ruinas del ensueño mío. 
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Ven, mañana de sol. Todo te llama 
en mi cielo sin luz; todo te espera 
con un grito de amor desde la rama 
donde un vago temblor de primavera 
anuncia los milagros de tu llama. 

Yo iré contigo al ^río 
a hacer fiesta de luz en los cristales 
jgue empañó con sus ráfagas el frío; 
despertaremos iuntos los rosales, 
juntos despertaremos 
]ps follajes dormidos: 
y llenando el ambiente de rumores 
descenderá el arrullo de los nidos 
a este mar ole tristeza en que naufrago, 
como tina catarata de sonidos 
sobre el roto cristal de un hondo lago. 

Y llegaremos, luego 
al pie de la ventana silenciosa, 
donde la blanca estrofa de mi ruego 
era como una casia mariposa 
volando en torno de su busto griego. 



II 



Allí, cuando despierte 
la que con su visión encantadora 
hizo un marco de luz para mi suerte, 
bajo la suavidad de tus calores 
cantaré una canción evocadora 
de viejos y románticos amores 
que dieron alas de oro 
a un ensueño feliz, desvanecido; 
y como si buscara un gran tesoro 
levantaré las losas 
que colocó el olvido 
sobre el ajado cuerpo de las cosas. 

Y cuando la emoción ponga temblores 
en los "pétalos finos de su boca 
— émula de las flores — 
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y en sus senos tempranos 

una ansiedad de amor, intensa y loca; 

bajo el dosel de cálices lozanos 

que hacen fiesta de olor en su ventana 

cuando ella está despierta, 

le diremos tú "y yo, rubia mañana, 

por qué llevo en el alma tanto frío 

y es tni pobre esperanza un ave muerta 

en el 'páramo agreste del hastío... 



Nouel (Bienvenido S.) 

CAMPESTRE 

Bajo un dosel de flores y naranjos 
libre de amago y de acechanza libre. 
Enrique Henriquez 

Bajo verde dosel, por la margen 
de locuaz manantial que resbala 
sobre cauce de guijas plomizas 

y rojas campánulas, 
va corriendo, cantando primores 

bellísima indiana. 

A los rayos de un sol moribundo 

color de escarlata 
en las trémulas ondas que fingen 

cambiantes de nácar, 
la gentil campesina parece 

nadando en el agua, 

de tenues espumas 

y rosas lormada, 
por las manos divinas de un ángel, 

quien púsole blancas 

palomas por senos, 
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por sienes el alba, 

por labios preciosos 

botón de granada, 

en ondas tendida 

la noche a la espalda 
y en los vividos ojos dos soles 

que encienden el alma!... 
Cuando mueve su cuerpo de Diosa 
dulcemente murmuran las aguas, 
y parece que un silfo invisible 

queriendo abrazarla, 

la dice finezas 

y amores le canta 
mientras ella, — del silfo, — en la linfa, 

huyendo resbala... 

Cuan preciosa a la vista del bardo 

la virgen indiana! 
él admira sus formas espléndidas 

y oculto en las ramas 
de florido juncal palidece, 
en anhelos de gloria se embriaga, 

y apenas respira 

temiendo asustarla!... 

CAONABO 

Vedle! Robusto, musculoso, ágil, 
épico el gesto, los cabellos lacios, 
la frente erguida, endurecido el ceño, 
la faz surcada ,de viriles rasgos. 

Vedle! Broncíneo, en desnudez completa, 
con brochetes de oro en cada brazo, 
con argollas de oro en cada muslo, 
con anillos de oro en cada mano. 

Hosco, bravio, la pupila roja 
como la luz de un hacho, 
inmóvil, fija, cual si así pudiera, 
rompiendo brumas, incendiar los barcos... 
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Ortea (Juan Isidro) 



SUEÑOS 

Hay en mi patria, tórtola mía, 
tras esos montes que ves allí, 
un valle fértil donde a porfía 
crecen la adelfa y el alhelí. 

'Nada más rico que un arroyuelo, 
joya preciosa de aquel edén; 
si quieres dichas en este suelo, 
bate las alas, tórtola, y ven. 

Allí calandrias y ruiseñores 
dulces canciones te ofrecerán, 
y tus hermanas — que son las flores — 
tus negras trenzas adornarán. 

Ven cariñosa, tórtola mía, 
ven a este prado que yo encontré, 
donde hay amores y poesía, 
donde no muere nunca la fe. 

Todo es hermoso, toido es risueño 
en la mañana, mi querubín; 
y por la noche será tu sueño, 
sueño de rosas y de jazmín. 

En aquel valle, sin más sonido 
que el que natura le ofrece a Dios, 
yo, tortolilla, formar mi nido 
quiero tan sólo para los dos. 

Cuando en las tardes del verde mayo, 
y cobijados por el bambú, 
bañes el alma con algún rayo 
de esa mirada que tienes tú; 



346 OSVALDO BAZIL 

no te sorprendas, ángel querido, 
si ves del rostro la vaguedad; 
acaso temas esté dormido 
y me despierte la realidad. 

Porque a tu vida la vida mía, 
estrella pura, ligó el Señor 
con ese lazo de simpatía 
¡ay! que se llama primer amor. 

Ven, pues, al vallesín más sonido 
que el que natura le ofrece a Dios, 
do yo he formado feliz un nido, 
mi tortolilla, para los dos. 

En tus sonrisas, inspiraciones 
tú, cariñosa, me ofrecerás, 
y al eco blando de mis canciones 
sobre mi seno reposarás. 

Mi labio, entonces, ¡cuan dulcemente 
sobre tu labio yo posaré, 
y en aquel beso de amor ardiente 
el alma entera te dejaré! 

Ven tortolilla, veníe conmigo, 
que es aquel valle para los dos 
un paraíso sin más testigo 
que árboles, fuentes, flores y... jDios! 

Pellerano Castro (Arturo B.) 

AMERICANA 

Cántame el viejo canto, el viejo canto, 

el de las notas bravas, 
el del aliento del pulmón de hércules, 
el del empuje de crecidas aguas. 
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Cántame el viejo verso, el verso heroico, 

el de la musa trágica, 
el del canto insurrecto en la manigua, 
el verso del clarín y de la diana. 

No ves teñirse en púrpura los cielos? 

No ves la vieja guardia, 
de pie, como un titán, en la trinchera, 
desceñida del cinto el arma blanca...? 

No escuchas en el seno de la sombra 

la vibración de un arpa; 
una voz que (leparte en las alturas 
con el viejo coloso de la fábula? 

No ves en el levante un punto de oro, 

una chispa que irradia, 
una visión de luz adolescente 
como la virgen proyección de un alma...? 

Esa púrpura roja es el incendio! 

¡la aurora de otra patria l 
esa legión que ciñe la trinchera 

es la legión titánica, 
la misma de Pichincha y Ayacucho, 
la misma del Naranjo y de las Guásimas! 

Ese canto en la sombra es la epopeya! 

Es Homero que pasa! 
La musa de Junín que se despierta 
con su perfil de india americana!... 

Cántame el viejo canto, el viejo canto, 

el de las iras santas... 
Esa voz de la altura, es la del genio! 
Bolivar que delira en la montaña | 

cántame el viejo verso, el verso heroico, 

el himno de la patria, 
el del canto insurrecto en la manigua, 
el verso del clarín y ¡de la diana! 
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El punto de oro que en la sombra crece 
es el ojo del águila, 

la pupila del sol de las Américas : 
«La Estrella Solitaria!» 

CRIOLLAS 

Yo quisiera, mi vida, ser burro, 
ser burro de carga, 

y llevarte, en mi lomo, a la fuente, 
en busca del agua, 

con que riega tu madre el conuco 

con que tú, mi trigueña, te bañas. 

Yo quisiera, mi vida, ser burro, 

ser burro de carga, 
y llevar, al mercado, tus frutos, 
y traer, para tí, dentro el árgana, 
el vestido que ciña tu cuerpo, 
el pañuelo que cubra tu espalda, 
el rosario de cuentas de vidrio 

con Cristo de plata, 
que cual rojo collar de cerezas 

rodee tu garganta... 
Yo quisiera, mi vida, ser burro, 

ser burro de carga... 



Desde el día que en el cierro del monte 

cogida la falda 
el arroyo al cruzar, me dijiste, 

sonriendo: ¿me pasas?... 
y tus brazos ciñeron mi cuello, 
y al pasarte sentí muchas ganas, 
de que fuera muy ancho el arroyo, 
*de que fueran muy hondas sus aguas, 
desde el día que te cuento, trigueña, 
yo quisiera ser burro de carga!... 

Y llevarte, en mi lomo, a la fuente, 
y contigo cruzar la cañada, 
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y sentirme arrear por tí misma, 
cuando, a vuelta del pueblo, te traiga, 
el vestido que ciña tu cuerpo, 
el pañuelo que cubra tu espalda, 
el rosario de cuentas de vidrio, 

con Cristo de plata, 
que cual rojo collar de cerezas 

rodee tu garganta... 

Yo quisiera, mi vida, ser burro, 
ser burro de carga! 



EN EL CEMENTERIO 

Junto a una cruz, al expirar el día, 
una pobre mujer, de angustias llena, 

sus lágrimas vertía... 
Dolió a mi corazón su amarga pena 
y ante el sepulcro de la madre ajena 
lloré la muerte de la madre mía. 



Pellerano (Isabel A. de) 



LEVÁNTATE 

Si tú culpable fuiste, pobre alma, 
¿quién el culpable fué de tu demencia? 
No tiene el mundo la dorada palma 
que al mundo le pediste en tu inocencia. 

Adórnate ,de luces y de galas! 
Ya es tiempo que despiertes- a la vida, 
que al sol del porvenir tiendas las alas 
y le des al amor la bienvenida! 
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"No te arredre la inmensa lejanía! 
Cobra aliento en la fe (jue te domeña! 
Allá, sobre la cumbre, tiene el día 
su aurora tropical, blanca y risueña. 

Fabrica tus altares con el oro 
de que es rica tu fe, valiosa y pura, 
y deja sobre el ara tu tesoro; 
los gajes de mi amor y mi ternura. 

Y ruja el vendaval; sobre las sienes 
aureola de paz la dicha afianza... 
El mundo ¿qué te importa? si ya tienes 
tu hogar, y tu ventura, y tu esperanza! 



* 



Penson (César Nicolás) 



LA VÍSPERA DEL COMBATE 

Ya duerme el campo. Espíritus formados 
de sutil niebla y luz fosforescente, 
sobre el combo horizonte, 
alzan curiosos la angulosa cara; 
y rompiendo las líneas Indecisas, 
alas de vapor baten 
y sin temor avanzan. 

Desde confines hondos 
siguen las estrellas con su larga 
mirada melancólica, 
porque saben do van y qué los guía. 

Torva la faz y el rostro enmarañado, 
con maligna sonrisa cuchichean, 
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señalando con dedos descarnados 
los que duermen y velan 
bajo la blanca tienda. 

Los fuegos aspirantes 
vacilan y se apagan 
y amorosa ceniza 
con maternal solicitud los cubre. 

Ah ! los irresistibles granaderos 
que las montañas altas 
los robles centenarios, 
habían de ver con rabia concentrada 
sintiéndose humillados 
a su ademán altivo y aire fiero. 

Como troncos caídos 
abrazados del arma, 
duermen también los bravos granaderos 
bajo la tienda blanca. 

Son lobos los cañones 
que rígidos acechan 
con los pies remachados 
en el terruño yerto, 

la oreja en alto y con la fauce abierta 
aspirando delicias de Ja sangre; 
mientras la piel hirsuta 
les acaricia la silente noche. 

Del centinela al grito 
que interroga la sombra circundante 
y puebla el miedo y en rumor se inunda 
de carcajada lóbrega 
del asalto enemigo, 
responde agudo el silbador chillido 
de la agorera ave; 
y hay en el aire llantos 
y crujido de huesos 
que van siempre en «erescencLo... I» 
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Y en vano el ala diáfana 
de los dulces recuerdos, 
de los maternos ruegos 
corre a amparar los varoniles pechos; 
que del siniestro buitre 
festín serán mañana las entrañas; 
mientras la ociosa mies se pudre sola 
y se mueren los huérfanos de hambre! 



Perdomo (Apolinar) 

TU... 



Va perfumando la voluble brisa 
tu grato olor de carne y ¡de limpieza; 
y parece que escondes en tu risa 
una vaga penumbra de tristeza... 

(Tu sonrisa se alumbra en tu belleza 
cuando la pena, cruel, te martiriza; 
mas sí una dulce placidez te besa 
tu belleza se alumbra en tu sonrisa!) 

Cubres con un romántico idealismo 
tu oculta sed de amar como tú quieres ; 
pero a veces, fugados de su abismo, 

se ie van a los ojos tus quereres, 
porque es al fin, tu corazón, lo mismo 
que el corazón de todas las mujeres! 



* 
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Pérez (José Joaquín) 



EL JUNCO VERDE 



.. El hallazgo de un junco verde 
y un pedazo de madera labrado des- 
pués... contribuyó a despertar en los 
ánimos las más ligeras esperanzas... 
José G. García 



I 



Fugaz sobre cerúleo mar caribe, 
al soplo inquieto de la brisa, vuela, 
y el dulce rayo matinal recibe 
del inmortal Colón la carabela. 

El, de pie y en la proa, absorto mira 
en lontananza vago punto verde, 
que, cual juguete de las ondas, gira, 
y en la vasta extensión del mar se pierde. 

— «A virar!» grita trémulo, agitado 
con la emoción del que, temiendo, espera, 
y ve en el porvenir ya realizado 
lo que un sueño falaz tan sólo era!... 

Dócil cede la nave: en pos se lanza 
de eso que informe en el abismo vuela : 
¡dulce y vago vislumbre de esperanza 
con que el alma del nauta se consuela! 

En febril ansiedad Colón suspira, 
sus ojos el espacio devorando; 
y ya — a la luz crepuscular — se mira 
cerca el objeto ante la proa flotando... 



23 
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— «Hosanna 1 Gloria» de rodillas entona — 
«oh! bendito el Señor por siempre seal» 
Y a un éxtasis de dicha se abandona 
aquel genio inmortal que un mundo crea. 

Agrúpase la turba que, insolente, 
sacrificarlo a su furor quería; 
y dobla humilde, con fervor, la frente 
ante el noble coloso que la guía... 

Pero... ¿Qué ha despertado así el delirio 
de esos hijos del mar? ¿Cuál es el bello 
talismán de esa fe, cuando el martirio 
graba en sus almas tan horrible sello?... 

— «Mirad — dice Colón — he aquí mi gloria!» 
y del océano su potente mano 
recoge un junco verde cuya historia 
guarda un profundo y misterioso arcano. 

Aquel junco, viajero solitario 
en la vasta extensión del mar encierra 
el «fíat» fecundo, poderoso y vario; 
la esperanza inmortal de luz. jLa tierra! 

Reliquia del amor que la ígnea zona 
ofreciera al intrépido marino; 
rico florón de la primer corona 
que sonriendo le ciñe ya el destino. 

Por eso él a su seno la comprime, 
y en él sus labios afanosos sella 
pues ese «junco» el corazón redime 
donde el pesar profundizó su huella. 



Mientras la brisa nocturnal soplando 
rauda empuja la frágil carabela, 
el extenso horizonte contemplando, 
en dulce insomnio el Almirante vela. 
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j Noche de sombras, de perenne anhelo, 
en que cada celaje que fulgura — 
débil reflejo de la luz del cielo — 
el nuevo mundo que soñó le augura 1... 

La sutil, vaporosa, y áurea niebla — 
nuncio del alba — en que el espacio gira, 
y el mar, y el aire, y los confines puebla, 
y todo aliento de placer respira. 

Del tope de «La Pinta», que se avanza, 
tierra! dice una voz; y el eco vibra; 
y ese grito sublime de esperanza 
conmueve el corazón en cada fibra... 

Allá — entre la infinita muchedumbre 
de las galas que espléndida atesora 
tras la bruma lejana, — enhiesta cumbre 
surge al beso del rayo de la aurora. 

— «Mundo de amor, risueño paraíso 1 
»verde oasis de luz en mi desierto! 
»yo te bendigo, porque en tí Dios quiso 
«brindarme al fin de «salvación» el puerto!» 

Así exclama Colón; y en la ribera 
de esa ignota región de maravilla, 
«en el nombre de Dios», con fe sincera, 
tremola el estandarte de Castilla... 

La hermosa «Guanahaní», donde el «lucayo», 
en su cabana, que ceñía de flores, 
viera pasar en lánguido desmayo 
una vida de paz, dicha y amores. 

Fué la primera do la ruda planta 
estampó esa falange triunfadora 
que — al dulce amparo de la fe — levanta 
doquier suplicios en infausta hora... 
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III 



Después que de Colón y de Castilla 
la fama el triunfo por doquier pregona 
y ya «Quisqueya» conquistada brilla 
cual joya de la ibérica corona; 

Colón regresa a sus antiguos lares, 
y al pie de los monarcas protectores, 
de sus conquistas en lejanos mares 
depone los magníficos primores. 

Pero en su pecho, y recamado de oro, 
de ricas perlas y coral, se mira 
portentoso y espléndido tesoro 
reliquia santa que entusiasmo inspira. 

Es un pedazo de aquel «junco verde» 
que en las algas del mar vio confundido, 
y que allí guarda, porque allí recuerde 
que está su corazón agradecido. 

Con él lleva doquiera vinculado 
un mundo de esperanzas y delirio; 
con él la adversidad ha consolado 
cuando la ingratitud le dio el martirio! 

En la prisión, en el fatal camino 
de su infortunio, lo llevó a sus labios; 
con él lloró su singular destino: 
la gloria que a la envidia causó agravios. 

Y cuando aquella frente victoriosa, 
donde un mundo encerró fa Omnipotencia,— 
al rudo peso de calumnia odiosa, 
sobre un lecho de mísera indigencia, — 

el reposo encontró que nunca hallara 
en el seno radiante de su gloria, 
fué su tumba del «junco verde» el ara 
donde el mundo hoy venera su memoria. 
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GUACANAGARI 

EN LAS RUINAS DE MAMEN 

...«Guacanagari, agobiado por 
el peso del remordimiento lloraba 
inconsolable su falta de previsión 
sobre las ruinas de su ciudad 
querida, y buscaba en la espe- 
sura de los bosques un asilo con- 
tra el odio de los extranjeros 
y el desprecio de sus conciuda- 
danos. 

José G. García 

Como yace entre escombros solitaria 
mí opulenta ciudad, en donde un día 
de la invicta «Marien» la tributaria 
grey a mis plantas con amor veía! 

Allí mi alcázar cubre la ceniza; 
y sangre de mi raza generosa, 
que se vertiera en furibunda liza, 
mancha el santuario do el «Semí» reposa. 

Cómplice incauto del poder protervo 
que en el nombre de Dios amor mentía, 
llorando vivo como oscuro siervo, 
cuando dueño de todo me creía... 

Las «diumbas» en las rústicas cabanas 
por las zambras troqué del extranjero, 
y el arco triunfador por las extrañas 
y aleves armas de cortante acero... 

En vez de los «areitos» melodiosos 
de mis bellas, purísimas vestales, 
escuchaba los cantos vergonzosos 
de nocturnas y torpes bacanales... 

Vi inmolar uno a uno — a la execrable 
ambición de esa turba — mis hermanos, 



358 OSVALDO BAZIL 

y la horca — de vidas insaciable — 
yo levantaba con mis propias manos. 

La tumba con horror hoy me rechaza; 
todo lo mancho con mi impuro aliento; 
mi nombre es la ignominia de mi raza; 
mi existencia es un cruel remordimiento... 

¡Adonde iré a ocultarme? — Por doquiera 
me sigue mi traición. — «Traidor! me grita 
la voz de esos escombros lastimera; 
traidor!» el viento que la selva agita... 

Cada sombra anatema vil me lanza; 
cada luz me parece un vasto incendio; 
cada ruido un combate; una asechanza 
veo doquier para infame vilipendio... 

¿De qué ya sirve mi vivir precario? 
¿Y qué alcancé de mi ambición tan necia? 
Me aborrece el inicuo victimario... 
La víctima infelice me desprecia... 

Adiós, bella ciudad de mis amores, 
escombros que sepultan mi grandeza, 
donde al lado de mis progenitores 
no voy a reclinar ya mi cabeza! 

Ellos también levantarán su frente 
del polvo del sepulcro destrozado, 
pidiendo maldición con voz doliente 
para quien su memoria ha profanado... 



Piedad sombras, piedad! Yo fui el verdugo 
de esa raza infeliz que os veneraba, 
y hoy, ante el peso del terrible yugo 
de mi conciencia, mi existir acaba... 

Yo voy a fondo de la selva umbrosa — 
solitaria mansión de los que gimen — 
a cavar con mis lágrimas mi fosa 
en expiación de mi tremendo crimen... 
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CONTORNOS Y RELIEVES 

Pinta el vasto, rojo incendio del crepúsculo, 
donde flotan los girones de azul pálido 
que abrillántanse y confúndense en el piélago 
de las sombras que cayendo lentas van. 

Pinta esa hora en que la tierra, con el vértigo 
de las ultimas caricias del sol, duérmese, 
y asomando las estrellas vierten lágrimas, 
y le canta su salmodia triste el mar. 

Pinta todas esas vagas, leves, múltiples, 
centelleantes gradaciones que en los diáfanos 
horizontes siderales, a la atmósfera 
dan reflejos de perenne oscilación. 

Pinta el bosque — templo augusto y melancólico, 
sostenido por sus árboles inmóviles, — 
do sollozan los rumores en el céfiro 
que temblando busca el cáliz de la flor. 

Pinta el río, de murmullos de ondas lánguidas, 
y las ruinas centenarias de sus márgenes 
que parecen los espectros de las víctimas 
de otros siglos de implacable esclavitud. 

Pinta todo cuanto enciérrase en los ámbitos 
los tugurios bamboleantes y 'misérrimos; 
e irradiando profusión de focos vividos 
en enormes charcas fétidas su luz. 

Pinta todo cuanto enciérrase en los ámbitos 
de la antigua ciudad, Urna de la América; 
lo que en esta postrer hora del crepúsculo 
es angustia de la fe del corazón. 

Y en el cuadro que así pintes habrá el símbolo 
de esta pobre tierra virgen de ios trópicos, — 
de esta tierra de los héroes y los mártires 
donde siempre seca lágrimas el solí... 
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Sonríe el néctar color de oro con sus chispas fulgurantes 
en las copas que se escancian y se apuran sin cesar; 
y en el aire, que se impregna del aroma de las flores, 
los sonoros hurras vibran del ardiente bacanal. 

Jamás Lúculo, en sus "sueños de opulencia de la gula, 
vio manjares que excitaran la letal voracidad, 
como aquellos que en vajillas de riquísimo arte raro 
son el colmo de la mesa del banquete señorial. 

¡Qué derroche de fortuna para el goce de un instante 1 
j Que fruiciones inscnsalas de la torpe vanidad!... 
Con afán, sudor y lágrimas del oscuro proletario, 
el que brinda esos festines amontona su caudal I... 

Y si a eso llaman dicha, y eso es gloria que se aplaude, 
y es cultura, y es un signo de envidiable bien social, 
ipobrecitos los descalzos, pobrecitos los desnudos, 
pobrecitos los hambrientos, los que vagan sin hogar! 

A la cúpula sonora del suntuoso templo ascienden 
los perfumes de la rnirra, del incienso del altar; 
ascuas de oro que 'deslumhran, paramentos orientales, 
profusión de pompas regias ostentándose allí eslán. 

El sagrario es un emporio de una gran belleza artística; 
en el ara hay esplendores y portentos que admirar; 
ven un foco de áureos rayos y lujosa pedrería 
tiembla la hostia, blanco emblema de martirio y humildad. 

Todo tiene la grandeza que impresiona los sentidos; 
y en lo alto, exangüe, triste y en perpetua soledad, 
el que nace en un pesebre, el que en una cruz expira, 
está viendo que eso es sombra y humo vano que se va. 

Y si sólo el bien lo alcanza con tan pródigas ofrendas, 
de un Dios bueno, justo, humilde, la orgullosa humanidad* 
¡pobrecitos los descalzos, pobrecitos los desnudos, 
pobrecitos los hambrientos, los que vagan sin hogar I 
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EL AMOR DE MAGDALENA 

(croquis bíblico) 

Blonda como un trigal la cabellera 
que al viento en rizos y al desgaire vaga; 
los ojos de un azul color de cielo, 
con reflejos de aurora en la mirada; 
erguido el busfo escultural; los labios 
con la expresión de la bondad del alma, 
y la luz y la brisa jugueteando 
en los contornos de su veste clara, 
va Jesús, sobre el lago Tiberiades, 
de pie en la popa de su frágil barca. 

En la orilla del lago, recogiendo 
conchas y flores y campestres galas 
para adornar su espléndida hermosura, 
que es asombro y orgullo de su raza, 
está la galilea de ojos de fuego, 
la voluble y fastuosa cortesana, 
ante la cual los corazones tiemblan 
y en el deleite del amor se embriagan. 

Ve a Jesús, y algo siente que la turba, 
pero no es la ansiedad lasciva y vana 
que despierta su ser cuando a otros hombres 
tiende la red de sus desnudas gracias, 
sino el ardor de una pasión intensa 
que la enciende, seduce y avasalla, 
y hace olvidar el mundo y sus placeres; 
¡es un amor en crue se abisma el alma l 

La tarde ya adormece sus fulgores 
en las linfas del lago, en la montaña; 
el crepúsculo en sombra va envolviéndose, 
y hay como .convulsiones de borrasca 
en el rugido jdel soplar del viento, 
contra el que lucha con vigor la barca. 

Por la orilla del lago, jadeante, 
con los cabellos en desorden, pálida, 
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como la evocación jde un sueño lúgubre, 
la infeliz hija lar diente 'de Magdala 
corre, invocando la jpiedad divina, 
para que salve del peligro al nauta 
a quien quiere ofrecer el sacrificio 
de morir junto a él entre las aguas. 

Jesús, entonces, a ¡la vista atónita 
de aquella que ¡lo sigue y que lo ama, 
tiende la mano; y al conjuro, cesa 
el furioso clamor de la borrasca; 
y, al suspiro apacible del favonio, 
la leve arena de la orilla alcanza. 

A los pies del gallardo nazareno, 
Magdalena, la impúdica, se abraza 
e imprime en ellos, como ofrenda, un beso 
de amor, purificado por sus lágrimas. 

Jesús de la ignominia la redime; 
su amor le da también la pura y casta 
pasión que El siente por quien cae, rendido, 
sin fe en un Dios que las conciencias salva; 
y envolviéndola en Juz, dándole el beso 
feliz de su perdón y de su gracia, 
hace así de la triste pecadora 
la más bella y sublime de las santas. 



Pérez Alfonseca (Ricardo) 

CANTO A LA INDEPENDENCIA 

¡Oh Madre Independencia! 
Tocado, arrebatado por tu gloria, 
subí, para cantarte, a la eminencia 
del monte de la Historia. 
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Y he aquí que sobre el monte 
jue domina del hombre el horizonte, 
y al través del ambiente enrareciólo 
— que a sudor, sangre y pólvora trasciende — 
truena el eco de un ruido 
babélico, de un grito 
vasto, inmenso, inaudito, 
cual terremoto que al espacio asciende! 

Es el ruido del carro de la Guerra 
que, cargado de crímenes, transita 
por la Europa contrita, 
cubriendo de cadáveres la tierra, 

esa sombra siniestra que se advierte 
sobre el cielo distante, 
es la sombra siniestra de la Muerte 
que pasa a modo de un abismo errante I 

Son la sombra y el paso de la Fuerza 
que — con cuencas sin ojos, faz sin frente, 
sin corazón el pecho — 
contra el Derecho adversa, 
golpea, torpemente, 
la inmutable columna del Derecho! 

Ese ruido estupendo que se escucha, 
anuncia como el belga lucha y lucha 
contra los nuevos hunos invasores; 
y entre los resplandores 
aciagos del incendio que devasta 
— a modo de infernales tempestdaes — 
salves, campos, ciudades, 
y encima de sus rimas calcinadas 
y sobre sus murallas derribadas, 
junto a su rey, su pabellón enasta! 

Pues que siempre la tierra 
que dio para el Trabajo campeones, 
también para la Guerra 
dio siempre hombres más bravos que leones I 
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Por eso el Mga, que feliz vertía 
ayer tibio sudor — curvado el hombro 
fornido, humildemente 
hacia el suelo que rico mantenía, — 
hoy, para sostenerlo independiente 
contra el usurpador que le hace escombro, 
alzando alta la frente 
da su sangre bravia I 

Es el servio, que haciendo una trinchera 
de cada monte al modo de una fiera 
acorralada, — surge, se irgue, y hiere, 
y mata, y luego muere, 
inmorlaimente, al pie de su bandera! 

Mientras que las montañas 
dan al apocalíptico concepto 
de que la Tierra — al ver cómo es inepto 
sin la Fuerza real el Heroísmo — 
prefiriera, suicida 
antes que al extranjero sometida, 
sacarse las entrañas 
con las manos de horror de un cataclismo! 

Mas no! Que el Heroísmo 
sobre la Fuerza, al fin, se alza glorioso: 
el sol es sólo un punto luminoso 
y abrasa todo el nocturnal abismo! 

Es que el francés, con Joffre el sitibundo — 
más grande que Alejandro y más augusto 
que César, pues que no es torvo y adusto 
conquistador que pueblos extermina, 
sino padre y soldado 
que a su Patria de yugos ha librado : 
es que el francés, ahora, en las llanuras, 
del Marne, como el griego en Salamina, 
con un temblor de tierra de bravuras 
el ejercito bárbaro domina, 
y en su triunfo rotundo 
salva a Francia, y con Francia, salva al mundo! 
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Y en medio de ese estruendo 
de hombres que mataban 
y morían, tus aras defendiendo, 
mis pupilas atónitas miraban 
a los máximos héroes que pasaban. 

Tal, así, Moisés pasa. 
¡Pasó al libertador de la hebrea raza! 
Su magnífica testa 
sobre los siglos se destaca enhiesta 
y al torreón del Tiempo sobrepasa I 

Recto, soberbio, erguido 
pasa mego Leónidas: 
aquel que en las Termopilas, caído 
sobre su escudo, el persa halló espantable, 
imponiendo, de modo formidable, 
las cien victorias de sus cien heridas! 

Fieramente tranquilo 
pasa luego Camilo, 

quien al galo que invade, en busca de oro 
a Roma, ofrece — ¡trágico tesoro! — 
de su espada de hierro el mortal filol 

Pasa Guillermo Tcll, viril, airado 
como cuando en su anhelo 
de ser libre o morir, con un puñado 
de patriotas se erguió — cual sobre un fuerte — 
sobre su caro suelo 
y contra el suelo rota, 
inútil, vana, inerte, 
del invasor dejara la cabeza, 
ofreciendo un ejemplo de grandeza 
redentora, inmortal para el patriota, 
para el tirano, de baldón y muerte! 

Washington pasa épicamente anciano, 
como un patriarca bondadoso y rudo: 
¡pasó el milagro norteamericano! 
Paso, 'más que a la espada vencedora 
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de las almas tiránicas adversas, 

al corazón que es nudo 

que de su Patria unió todas las fuerzas 

de su revolución libertadora! 

Pasa Kosciusco, pálido y terrible, 
oyendo rugir, más que se lamenta, 
bajo nieves, su Patria turbulenta: 
que Polonia inmortal, la irreductible 
Polonia, no ha finado: ¡está irredental 

Y pasa Louverture, el negro atleta 
que salva al pueblo haitiano 

de su invasor — ¡titánico tirano! — 

y haciendo una trompeta 

del hierro secular de sus cadenas 

te aclama — i oh Madre Independencia! — ufano, 

desde sus cimas, desde sus arenas! 

Bolívar, más que pasa, se adelanta 
imponiendo su planta 
entre un ruido de rayos y de truenos, 
con el rostro encendido, los cabellos 
alborotados y los ojos llenos 
de célicos destellos! 
Bolívar, cuya espada 
sin par, ni aun en la epopeya homérica, 
funda la Gran Colombia, no igualada, 
y afirma, así, la libertad de América! 

Y pasa San Martín. La diamantina 
estrella, el sol hostil, la nieve, el agua, 
el viento artero y la eminencia dura, 
vieron aquel litigio 

de la Naturaleza Jy la Bravura, 
cuando — testa de Chile ¡y Argentina — 
en la cuna éter nal del Aconcagua 
clavara San Martín leí gorro frigio! 

Sereno, pensativo pasa lluego 
Duarte, de cuya alma taciturna 
surgió deslumbradora, 
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la Patria de Febrero como el fuego 

del monte mudo, y cual de la nocturna 

quietud surge la (diosa protectora 

del trabajo : la Aurora ! 

En su figura dulce y majestuosa, 

que en medio de las bélicas figuras 

surge y se impone de manera extraña, 

mi mirada reposa 

cual cóndor, fatigado (en las alturas 

por huracán pobladas (de pavuras, 

que encuentra una montaña. 

Juárez pasa; y su espada que redime 
a México — que esclavo, infeliz yace — 
con sus fulguraciones 
al Popocatepelt bambolear hace 
como testa sublime, 
en una inclinación de humillaciones! 

Como en un manto, envuelto en su grandeza 
épica, Martí pasa, ¡soberano, 
el pie firme y en alto la cabeza; 
sangre y luz en las sienes, y en la mano, 
presto, el rayo divino 
que de la libertad traza el camino!... 

Y cual visión de un trágico profeta, 
la Musa de ¡mirada de centella 
y voz de eternidades: ¡la Epopeya!, 
tendida hacia la Tierra la trompeta 
a cuyo son el mundo vacilaba, 
de los héroes el séquito guiaba! 

Y como que aquel humo que subía 
y el grito que el Espacio atormentara, 
no eran ya de la Guerra, 
sino que se diríía 
que todo el Universo saludara 
a los héroes con un extraordinario 
clamor, mientras la Tierra 
era como un unánime incensario! 
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Y ya en mitad de mi deslumbramiento, 
para lanzar mi canto me había erguido, 
cual la melena agita y su rugido 

lanza el león, soberbio, cuando el viento 

en su furia en aumento 

sus invisibles hachas baja y sube, 

y un árbol tumba aquí y allá una nube I 

Y ya los bravos bronces 
de mi lira de aeda, 

que al caos ai par que a la creación remeda, 

épicos resonaban. Mas, entonces, 

he aquí que a la manera 

que sobre una hiperbórea cordillera, 

a media noche el sol, radiante y triste 

¡oh Madre Independencia! — apareciste 

cual prodigio en mitad de maravillas... 

Y ya el bardo no fui, que arrebatado 

por el soplo divino de tu gloria, 

canta erguido en el monte de la Historia, 

sino cual hijo amante que, asombrado 

ante su madre, cae de rodillas! 

A FABIO FIALLO 

Oh, poeta, el cariño y la alabanza 
le van bien a tu nombre, cual la nube 
al monte, como al novio la esperanza, 
y como al cielo todo lo que sube. 

Se dice: Fabio Fiallo, y, al instante, 
a los labios acude, con tu nombre, 
si en los de alguna dama: — ¡qué galante! 
y: — ¡qué noble!, si en labios de algún hombre. 

El varón músculo y la niña tierna, 
para elogiarte hallan la vida alada, 
tal como tú hallarás la noche eterna, 
corta para soñar con tu adorada. 

Cual tu amistad, nos das tu verso: puro, 
como el lis su perfume a todo viento, 
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tu cspííritu sin un (leseo oscuro, 
tu alma, sin oscuro sentimiento. 

Y, así, mañana, al ver tu dulce trigo 
en tu mano, y tu pecho palpitante, 
el Tiempo absorto exclamará: — ¡qué amigo!; 
la muerte, pasional, dirá: ¡qué amante! 



Pérez (Bartolomé Olegario) 

[TODO ES TARDE! 

Por piedad, por piedad! que no se encienda 
aquel montón de escombros legendarios! 
Depongamos el arma en la contienda 
y, aunque nadie en el mundo nos comprenda, 
ni seamos amigos ni adversarios! 

La nave de tu orgullo a la porfía 
retó mi nave anclada en la ribera; 
sostuvimos la lucha mar afuera 
y, al mirar que ninguno sucumbía, 
doblamos cada cual nuestra bandera! 

¿Por qué, de nuevo, hacernos infelices? 
¿Por qué alentar de nuevo nuestras penas? 
Y si acabó la sangre — como dices — 
¿Para qué lastimar las cicatrices 
y pedir más tributo a nuestras venas? 

¿A qué sufrir ya m'ás? La muchedumbre 
que hoy nuestra paz con un aplauso paga, 
mañana nos dirá desde la cumbre 
que fuimos un montón de podredumbre 
y volvimos un cáncer nuestra llaga! 

Resígnate, por Dios, mientras sofoco 
el grito de mi amor triste y cobarde; 

24 
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mientras en brazos de un ensueño loco 

tu casta imagen con ternura invoco 

y le digo a mi alma: ¡Todo es tarde! 

Peña y Reinoso (Manuel de J.) 

EL COLOR AZUL 

Oh! Cuan bellos son tus ojos, 
mi dulce Aurora, cuan bellos! 
Su divino azul rae encanta, 
y es mi color ^predilecto. 

Azules serán de hoy más 
los cortinajes del cielo; 
azules los anchos mares, 
mis relucientes espejos; 

y azules también los ojos 
amorosos y hechiceros 
de las hermosas que tengan, 
como tú, rubios cabellos. 

Así a la brillante Aurora 
dijo el sol con blando acento 
una de las alboradas 
primeras del universo; 

y son ólesde entonces azufes, 
elocuentes y risueños 
el cielo, el mar, y los ojos 
de las de rubios cabellos. 

Saviñón (Altagracia) 

MI VASO VERDE 

Mi vaso glauco, pálido y amado, 
donde guardo mis flores predilectas, 
tiene el color de las marinas algas, 
tiene el color de la Esperanza muerta... 
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Las flores tristes, las dolientes flores 
en el agua del vaso se refrescan, 
y bañan sus corolas pensativas 
en una blanca idealidad de perlas, 

y luego se van lejos... se marchitan 
abandonadas, pálidas, enfermas, 
muy lejos del cariño de ese vaso 
que es del color de la esperanza muerta. 

Y cuando sola, pensativa, herida 
por la eterna nostalgia 
siento un perfume triste, moribundo, 
que llega hasta mi alma... 

Pienso en mis pobres flores, las marchitas, 
que antes de marchitarse se despiden 
tristísimas y trágicas 
de ese vaso de pálidos reflejos 
que es del color de las marinas algas!... 

Ureña de Henriquez (Salomé) 

RUINAS 

Memorias venerandas de otros días, 
soberbios monumentos, 
del pasado esplendor reliquias frías, 
donde el arte vertió sus fantasías, 
donde el alma expresó sus pensamientos... 

Al veros, ¡ay!, con rapidez que pasma 
por la angustiada mente 
que sueña con la gloria y se entusiasma, 
discurre como alígero fantasma 
la bella historia de otra edad luciente. 

¡Oh, Quisqueya! Las ciencias agrupadas 
te alzaron en sus hombros, 
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del mundo a las atónitas miradas, 

y hoy nos cuenta tus glorias olvidadas 

la brisa que solloza en tus escombros. 

Ayer, cuando las artes florecientes 
su imperio aquí fijaron, 
y creaciones tu vis tes eminentes, 
fuiste pasmo y asombro de las gentes 
y la Atenas moderna te llamaron. 

Águila audaz que rápida tendiste 
tus alas al vacío 

y allá sobre las nubes te meciste, 
¿por qué te miro desolada y triste? 
¿do está de tu grandeza el poderío? 

Vinieron años de amarguras tantas, 
de tanta servidumbre, 

que hoy, esa historia al recordar, te espantas, 
porque inerme, de un dueño ante las plantas, 
humillada te vio la muchedumbre. 

Y las artes, entonces inactivas, 
murieron en tu suelo; 
se abatieron tus cúpulas altivas, 
y las ciencias tendieron, fugitivas, 
a otras regiones, con dolor, su vuelo. 

¡Oh, mi Antilla infeliz que el alma adora! 
Doquiera que la vista 
ávida gira en su entusiasmo ahora, 
una ruina denuncia, acusadora, 
pasadas glorias de tu genio artista. 

¡Patria desventurada! ¿Qué anatema 
cayó sobre tu frente? 
Levanta ya de tu indolencia extrema: 
la hora sonó de redención suprema, 
y ¡ay si desmayas en la lid presente! 
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Pero jvano temor! Ya, decidida, 
hacia el futuro avanzas; 
ya del sueño despiertas a la vida 
y a la gloria te vas, engrandecida, 
en alas de risueñas esperanzas. 

Lucha, insiste, tus títulos reclama: 
que el fuego de tu zona 
preste a tu genio su potente llama 
y, entre el aplauso que te d6 la fama, 
vuelve a ceñirte la triunfal corona. 

Que, mientras sueño j)ara ti una palma, 
y al porvenir caminas, 
no más se oprimirá de angustia el alma 
cuando contemple, en la callada calma, 
la majestad solemne de tus ruinas. 

LA LLEGADA DEL INVIERNO 

Llega en buen hora; mas no presumas 
ser de estos valles regio señor, 
que en el espacio mueren tus brumas, 
cuando del seno de las espumas 
emerge el astro de esta región. 

En otros climas, a tus rigores 
pierden los campos gala y matiz, 
cesan las aguas con sus rumores, 
no hay luz ni brisa, 
mueren las flores, 
huyen las aves a otro conlín. 

En mi adorada gentil Quisgueya, 
cuAndo el otoño pasando va, 
la vista en vano busca tu huella, 
que en esta zona feliz descuella 
perenne encanto primaveral. 

Que en sus contornos el verde llano, 
que en su eminencia la cumbre azul, 
la gala ostenta que al suelo indiana 
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con rica pompa viste el verano 
y un sol de fuego baña de luz. 

Y en esos campos donde atesora 
naturaleza tanto primor, 
bajo esa lumbre que el cielo dora, 
tiende el arroyo su orída sonora 
y alzan las aves tierna canción, 

Nunca abandonan las golondrinas 
por otras playas mi hogar feliz, 
que en anchas grutas al mar vecinas 
su nido arrullan de algas marinas, 
rumor de espumas y auras 3e Abril. 

Aquí no hay noches aterradoras 
que horror al pobre ni angustia den, 
ni el fuego ansiando pasa las horas 
de las estufas restauradoras 
que otras regiones han menester. 

Pasa ligero, llega a otros climas 
donde tus brumas tiendas audaz, 
donde tus huellas de muerte imprimas; 
que, aunque amenaces mis altas cimas, 
y aunque pretendas tu cetro alzar, 

siempre mis aguas teñirán rumores, 
blancas espumas mi mar azul, 
mis tiernas aves cantos de amores, 
gala mis campos, vida mis flores, 
mí ambiente aromas, mi esfera luz. 

EN LA INVESTIDURA 
DE LAS PRIMERAS MAESTRAS NORMALES 

Hace ya tanto tiempo, silenciosa, 
si indiferente no, Patria bendita, 
yo he seguido la marcha fatigosa 
con que llevas de bien tu ansia infinita. 

Ha tiempo que no llena 
tus confines la voz de mi esperanza, 
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ni el alma que contigo se enajena 
a señalarte el porvenir se lanza. 

He visto a las pasiones 
levantarse en tu daño conjuradas, 
para ahogar tus supremas ambiciones, 
tus anhelos de paz y de progreso, 
y rendirse tus fuerzas fatigadas 
al abrumante peso. 

¿Por qué siempre que el ruido 
de la humana labor que al mundo asombra, 
recorriendo el espacio estremecido 
a sacudir tu indiferencia viene, 
oculta mano férrea, entre la sombra, 
tus generosos ímpetus detiene? 

¡Ah! Yo quise indagar de tu destino 
la causa aterradora; 
te miro en el comienzo del camino 
clavada siempre allí la inmóvil planta, 
como si de algo que en llegar demora, 
de algo que no adelanta, 
la potencia aguardarás impulsora. 

¡Quién sabe si tus hijos 
esperan una voz de amor y aliento! 
dijo en su soledad mi pensamiento... 
dijo el alma, los ojos en ti fijos, 
(le qué labio saldrá que así sacuda 

¿Y ese amoroso acento 
el espíritu inerte y lo levante, 
la fe llevando a reemplazar la duda 
y del deber la religión implante? 

¡Ah! La mujer encierra, 
a despecho del vicio y su veneno, 
los venenos inmensos de la tierra, 
el germen de lo grande y de lo bueno. 

Más de una vez, en el destino humano, 
su influjo se ostentó noble y fecundo : 
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ya es Vcturia, y desarma a Coroliano, 
ya Isabel, y Colón halla otro mundo. 

^Hágase luz en la tiniebla oscura 
que el femenil espíritu rodea, 
y en sus alas de amor irá segura 
del porvenir la salvadora idea. 

Y si progreso y paz e independencia 
mostrar al orbe tu ambición aspira, 
fuerte, como eseMuada en su conciencia^ 
de sus propios destinos soberana, 
para ser del hogar lumbrera y guía, 
formemos la mujer dominicana. 

Así, de tu futura 
suerte soñando con el bien constante, 
las fuerzas consagré de mi ternura, 
instante tras instante, 
a dar a ese ideal forma y aliento, 
y rendirte después como tributo, 
cual homenaje atento, 
de mi labor el recogido fruto. 

Hoy te muestro, ferviente, 
las almas que mi afán dirigir pudo; 
yo les di de verdad rica simiente, 
y razón y deber forman su escudo. 

Que si cierto es, cual puro, 
mi entusiasta creer en esas glorias 
que siempre, siempre con placer te auguro; 
si no mienten victorias, 
la voz^que en mi interior se inspira y canta, 
los sueños ¿me en mi espíritu se elevan, 
«ellas», al porvenir que se adelanta, 
de ciencia y de virtud gérmenes llevan. 

FIN 
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